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A María José, mi cómplice y mi pilar, quien me hace lanzarme a grandes aventuras. 

Prólogo

Una joven de larga melena dorada se despertaba con los primeros rayos de sol impactando sobre sus

párpados. Era la primera vez desde hacía cinco largos meses que lograba dormir hasta el amanecer y

la novedad le supo a gloria. Tratando de alargar lo máximo posible aquel instante de tranquilidad, se

desperezó notando la calidez de las sábanas sobre su piel y se giró para buscarlo aún con los ojos

cerrados. Palpó la cama y al no encontrarlo los abrió de inmediato. 

No acostumbraban a despertarse por separado, tenían un horario similar y les encantaba aprovechar

al máximo los escasos momentos que tenían para ellos, como ese en el que sus ojos se sonreían para

darse los buenos días. Eran tan poco frecuentes aquellos instantes en los que podían mimarse como

algún tiempo atrás, que no escatimaban en darse todo aquello que anhelaban y tanto extrañaban. 

Y  no  es  que  se  quejara,  nunca  podría  hacerlo,  no  teniendo  junto  a  ella  a  quienes  más  quería.  Su

moreno de ojos negros como la noche le había dado el mejor regalo del mundo, el que siempre quiso, 

y pese a no estar muy segura de si la relación era lo suficientemente sólida como para dar ese paso, 

su felicidad no podría haber sido mayor tras conocer la noticia. 

Se  arriesgaron,  ambos  lo  hicieron  conociéndose  de  apenas  un  año,  y  el  resultado  no  podría  haber

sido  más  maravilloso.  Sus  vidas  cambiaron  radicalmente,  un  giro  de  ciento  ochenta  grados  que  a

veces los volvía locos pero que los llenaba de un amor como nunca antes habían sentido. 

Se incorporó con una sonrisa en los labios mientras se recogía la melena con la goma que siempre

dejaba sobre la mesita de noche, y entonces lo escuchó. Solo fue un ruidito en el silencio de la casa, 

pero ella ya sabía que eso solo era la antesala de lo que vendría. 

Temiendo  que  sus  vecinos  volvieran  a  quejarse  por  el  ruido  a  horas  tan  tempranas  se  levantó

rápidamente  y  se  acercó  a  la  habitación  contigua.  Allí  estaba,  levantando  los  brazos  en  su  cunita, 

buscando el consuelo de sus padres, y a su lado, tomando una de sus pequeñas manos, el hombre que

había esperado encontrar  junto a ella en la cama. Embelesada, se apoyó en el marco de la puerta y

contempló aquella hermosa estampa. 

Todos  decían  que  era  un  bebé  muy  llorón,  que  no  hacía  otra  cosa  en  todo  el  día.  Las  familias  de

ambos aseguraban que ninguno de los dos era así de pequeño, que no había un solo instante en el que

permaneciera sereno, que no era normal, pero a ellos no les importaba. Tenían el mayor regalo que

les podía  haber  dado la  vida  y nada  de  lo  que dijeran  podría  hacer que  desapareciese  la  felicidad

que los embargaban cada vez que veían su carita. 

Quizá aquel llanto solo era la forma que tenía la vida de decirles que su hijo era especial, pensaba

ella cada vez que sus pulmones se llenaban y comenzaba a gimotear. 

Capítulo 1

Frente  al  gélido  lago,  bajo  el  aire  de  principios  de  enero,  su  larga  melena  negra  como  la  noche  se

mecía con delicadeza, todo lo opuesto a lo que ella representaba. Sus ojos, de un intenso color azul, 

irradiaban tal vitalidad y fuerza que hacían temblar a quienes cruzaban la mirada con ella, algo a lo

que a sus veintiocho años estaba acostumbrada. 

Con su metro setenta, su delgado cuerpo obra de la genética y sus anchas caderas, Tiffany sabía que

era codiciada por hombres e incluso mujeres, que era objeto de murmullos y cotilleos allá por donde

iba, pero la seguridad en sí misma la impelía a vivir su vida sin prestar atención a nadie ajeno a su

familia y amigos. 

Alejarse de todos y todo fue una decisión que tomó pensando que el aire puro y la invisibilidad le

ayudarían  a  reencontrarse  consigo  misma,  ya  que  aunque  era  de  carácter  fuerte  y  aparentaba  no

derrumbarse nunca, lo cierto es que si lo hacía y mucho más de lo que todos pensaban. Lo que veían

era  solo  una  fachada  que  se  había  encargado  de  mantener  con  sumo  cuidado,  pero  ella  no  era  así. 

Pocas  personas  la  conocían,  de  hecho,  ni  ella  misma  lo  hacía;  se  había  perdido  por  el  camino  y

necesitaba volver a encontrarse. 

Nacida  en  el  continente  deseado  por  medio  mundo,  Tiffany  era  consciente  de  que  Toronto  era  una

gran ciudad que ofrecía todo lo que una persona pudiese desear, pero en ocasiones se sentía presa

pese  a  la  libertad  que  decían  que  se  respiraba  en  ella.  De  padres  españoles,  echaba  de  menos

aquellos veranos cuando, siendo una niña, la llevaban junto a Sophia, su hermana pequeña, a pasar

las  vacaciones  con  la  familia  en  Cádiz,  la  ciudad  en  la  que  habían  nacido  y  crecido  desde  sus

tatarabuelos hasta sus progenitores. 

Sus  padres  habían  tenido  que  dejarlo  todo  en  busca  de  un  futuro  que  no  encontraban  en  su  país, 

recorrieron  muchas  ciudades  a  lo  largo  y  ancho  del  mundo  y  finalmente  encontraron  su  lugar  en

Toronto, pero nunca olvidaron sus raíces. Anhelaban su tierra y ella también; no lograba encontrar su

lugar en aquella gran ciudad. 

Buscaba el calor de la gente del sur de España, el modo en que acogían a las personas sin necesidad

de conocerlas, las sonrisas y la hospitalidad que brindaban, pero no conseguía hallarlo en Toronto, 

donde no parecía haber tiempo para socializar debido al vertiginoso ritmo de vida en el que todos

estaban sumidos. 

Suspiró echando hacia atrás la melena mientras recordaba lo poco que les había gustado a su madre y

a su hermana que se fuese un tiempo a pensar al lago. 

Tiffany creció escuchando a sus padres contar historias de todo tipo y de todos los lugares del mundo

imaginables, lo que avivó su desbordante imaginación. De modo que a nadie le resultó extraño que

comenzase a escribir siendo muy pequeña y que lo hiciese de un modo impropio para su edad. Con

los años fue puliendo aquel don y tras mucho esfuerzo consiguió que la editorial más importante de

Toronto le publicase su primera novela, llegando a convertirse en poco tiempo en una de las grandes

y  afamadas  escritoras  canadienses.  Así  que  la  casa  que  adquirió  en  el  lago  se  convirtió  en  su

pequeño refugio para evadirse de todo y que solo las musas se quedasen a su lado. 

Sin embargo, nunca sintió la imperiosa necesidad de huir como lo había hecho esta vez, algo que a

ellas no les pasó desapercibido. 

―Pero, cariño, ¿qué hay en el lago? ―le preguntó su madre cuando se acercó a visitarla para que

supiese la decisión que había tomado―. Acabas de publicar una nueva novela, no creo que necesites

ir allí a buscar inspiración. 

Mar  era  una  mujer  a  quien  difícilmente  alguien  lograría  acertar  a  decirle  que  tenía  cincuenta  años

cuando lanzaba la famosa pregunta «¿qué edad dirías que tengo?». A diferencia de su hija, ella era

una amante del deporte y aún más si era al aire libre, por lo que la práctica continua desde que era

una jovencita le había ayudado a mantener una figura envidiable. 

Físicamente  Tiffany  heredó  su  apariencia  por  lo  que  eran  muchos  los  que  las  confundían  con

hermanas en lugar de madre e hija. Sin embargo no se podía decir lo mismo del carácter, pues en eso

Mar  no  tenía  ninguna  duda  de  que  era  una  copia  de  Iván,  su  padre.  Reservada  y  tímida,  a  veces

incluso a ella le resultaba complicado saber lo que se pasaba por su racional cabecita. 

―Mamá tiene razón. ¿Qué es lo que no nos estás contando, Fany? ―cuestionó Sophia, su hermana, 

usando el modo cariñoso que tenían de llamarla―. Sabes que nos lo puedes decir. 

―No ocurre nada, solo siento que necesito despejar la mente y no puedo hacerlo en mi casa en la

ciudad,  rodeada  de  mis  amigos,  de  vosotros  y  de  mis  lectores.  Tengo  que  alejarme,  pero  no  os

preocupéis  que  no  voy  a  desaparecer  ―se  apresuró  a  decirles  al  ver  sus  gestos  de  disgusto―.  Te

llamaré cada noche mamá, y a ti, hermanita, te tendré todo el día hablándome por WhatsApp quiera o

no quiera. 

―Eso, por supuesto ―sentenció Sophia. 

Pese a no quedarse conformes, aceptaron y trataron de disimular lo poco que les agradaba la idea. 

Mar  no  quería  que  se  marchase  sintiendo  que  sus  padres  no  estaban  de  acuerdo  y  Sophia  no

soportaba pelearse con su hermana cuando sabía que pasarían un tiempo alejadas. 

El  sol  comenzaba  a  ponerse,  el  frío  le  empezaba  a  calar  los  huesos  y  un  estornudo  le  sirvió  de

advertencia para que entrara en su casa y así evitar resfriarse. El anorak no la protegía lo suficiente

de la bajada de temperaturas que se ha producido en escasas horas y le daba la sensación de que el

vaquero se había convertido en su piel y realmente no llevaba nada puesto. 

Helada, le dio la espalda al lago y entonces, entre los espesos árboles que conformaban el bosque, 

distinguió unos ojos que la observaban sin pestañear. 

Asustada como no lo estuvo nunca, sabiéndose sola y sin nada con que defenderse, por primera vez

pensó que quizá su idea de alejarse del mundo no había sido tan buena. 

―¿Quién anda ahí? ―chilló con voz temblorosa. 

Aquellos  inquietantes  ojos  desaparecieron  de  inmediato  pero  los  arbustos  empezaron  a  moverse  y

supo que se estaba acercando hacia ella. 

―¡Para! ―volvió a gritar y trató de asustarlo echándose un farol―. No quiero hacerte daño pero si

no te detienes me veré en la obligación de hacerlo. 

Como  si  sus  palabras  tuviesen  poderes  mágicos,  el  movimiento  cesó  y  Tiffany  volvió  a  respirar, 

aliviada. Sabía que quien fuera que estuviese allí seguía a unos pasos de donde ella se encontraba, 

que aún no estaba sola, y aunque existiese esa distancia prudencial continuaba sintiéndose inquieta. 

¿Y si era un loco de los que acosan a las famosas? 

Tiffany había tenido mucha suerte con sus lectores, eran respetuosos, cariñosos y siempre hacían las

cosas pensando en lo que sería mejor para ella, pero eso no quería decir que en algún momento no

pudiese aparecer alguien psicológicamente inestable. 

Se  mantuvo  en  silencio,  aguzó  el  oído  y  detectó  el  sonido  de  las  hojas  al  ser  pisadas.  El  miedo  la

paralizó, sabía que se estaba acercando. Y entonces lo vio. Una mata de pelo negro contorneaba la

silueta de un antifaz tan oscuro como su melena, bajo el cual se podía distinguir unos brillantes ojos

de  un  color  imposible  de  discernir  entre  la  espesura  del  bosque.  La  parte  superior  del  antifaz

deslumbraba y ella supuso que debía de ser a causa del reflejo de la luna que empezaba a alumbrar la

incipiente noche. 

De pronto los ojos de ambos se encontraron y ella tuvo la sensación de que se mareaba. La conexión

era  tan  poderosa  como  no  recordaba  haber  sentido  nunca,  tanto  que  un  extraño  cosquilleo  en  el

estómago y la sensación de tener un nudo en la garganta la alertaron de que aquello no era normal. 

Algo sucedía con ese hombre. 

Un movimiento entre los árboles la alarmó. Había apartado la vista un segundo de aquellos ojos bajo

ese  misterioso  antifaz  y  ya  no  estaba.  Se  alejaba  de  ella  tal  y  como  minutos  antes  le  había  pedido, 

pero descubrió que ya no deseaba que lo hiciese. Quería saber quién era. 

―¡Espera! ―Corrió en paralelo a la primera fila de árboles, tratando de seguir el movimiento sin

adentrarse en el bosque―. ¡No te vayas! 

Aquel hombre desapareció del mismo modo en que había aparecido: sin decir ni una sola palabra y

envuelto en un halo de misterio, y de nada sirvieron los gritos por mantenerlo frente a ella. 

Completamente  desconcertada  se  quedó  mirando  el  oscuro  bosque,  tratando  de  poner  en  orden  los

sentimientos experimentados en escasos minutos. 

―¡¿Qué  ha  sido  todo  esto?!  ―preguntó  en  voz  alta  como  si  alguien  pudiese  escucharla  y

responderle―. ¿Se trata de una broma? Porque si es así, no ha tenido ninguna gracia. 

El silencio comenzó a parecerle cada vez más espeluznante hasta llegar a producirle escalofríos; la

noche empezaba a hacerse patente y el temor a que apareciese alguien más la hizo entrar en su hogar, 

una pequeña y acogedora casita de madera tal y como  había soñado desde pequeña. 

Helada,  se  acercó  al  salón  y  prendió  el  fuego  en  la  chimenea.  Se  quedó  contemplándolo  unos

segundos, pensando en la extraña situación vivida. «¿Quién se esconderá detrás de ese antifaz?», se

preguntó  mientras  veía  como  la  leña  ardía.  La  inquietud  que  la  invadió  al  verlo  no  la  había

abandonado  y  a  ella  se  sumaba  la  inseguridad.  ¿Realmente  estaría  protegida  si  quien  fuese  el  que

estuviera en la oscuridad del bosque decidía entrar en su casa? La respuesta le llegó de inmediato:

no, y el saberlo la alteró aún más. 

Temblando, se dirigió a la cocina y se preparó una taza de café. Decían que la cafeína era el remedio

contra el sueño pero para ella nunca lo había sido, o quizá es que su cuerpo estaba tan acostumbrado

a ella que no le provocaba insomnio. De modo que tomó la taza y se acercó a la librería del salón

para buscar el libro que hacía unos días había comenzado. Su gran amiga y escritora Sarah siempre

la  sorprendía  con  personajes  en  los  que  lograba  verse  y  necesitaba  abandonarse  a  la  lectura  de  su

última novela para dejar de pensar en aquel extraño día. 

Subió las escaleras que la llevaban a la planta donde se encontraba su despacho y su habitación, dejó

la  taza  de  café  sobre  la  mesita  de  noche,  se  desvistió  para  calentarse  con  el  pijama  de  lana  azul  y

abrió las primeras páginas del libro. 

La  alarma  del  móvil  la  despertó  a  las  ocho  de  la  mañana.  Sin  saber  dónde  se  encontraba  y  con  la

habitación  en  la  más  absoluta  oscuridad,  se  incorporó  en  la  cama  y  buscó  a  tientas  el  teléfono. 

Después de varios segundos de desesperación por encontrarlo y apagar la maldita melodía, logró dar

con él y recordó que se hallaba en la casa del lago. 

No tuvo tiempo de reaccionar cuando, entre sus manos, el móvil comenzó a vibrar. Bajó la mirada y

descubrió el nombre de su editora. 

―Joder,  Caroline,  ¿no  me  vas  a  dejar  tranquila  ni  en  vacaciones?  ―preguntó  lanzando  el  aparato

contra la cama. 

Decidió  no  responderle,  necesitaba  un  poco  de  tranquilidad  y  sabía  que  si  descolgaba  su  llamada

llegaría  un  bombardeo  de  novedades  sobre  su  último  libro  y  no  quería  saber  nada  de  eso.  Quería

desconectar, no pensar en nada que no fuera en ella misma por primera vez en su vida, se lo merecía. 

Bajó a la cocina con la taza de café de la noche anterior en las manos y cuando fue a ponerla en el

lavavajillas vio algo sobre la mesa que hizo que la pieza de porcelana se le escapara y se estrellara

contra el suelo. 

Un elegante antifaz negro en miniatura, con perlas bordeando el contorno superior del mismo, junto a

una  nota  hizo  que  su  corazón  comenzase  a  latir  a  una  velocidad  vertiginosa.  Aterrada,  se  quedó

petrificada  con  la  mirada  puesta  en  los  elementos  que  había  colocados  con  delicadeza  en  la  mesa. 

Cientos de ideas pasaron por su mente en un segundo y una de ellas clamaba por ser escuchada con

rapidez: «llama a la policía», le decía esa voz que tanto odiaba. Se debatía entre hacerlo o no cuando

al fijarse en la nota descubrió una pulcra y estilizada caligrafía, y se sorprendió caminando hacia ella

como si tuviese alguna clase de imán que la atrajese. 

Con manos temblorosas levantó el trozo de papel de debajo del antifaz y, sorteando los fragmentos en

los que se había roto la taza, se sentó en uno de los dos taburetes blancos que había frente a la barra

americana. 

Si he logrado que tomes esta nota y la leas es que eres una mujer valiente que no le teme a nada, ni

siquiera  a  mi  inoportuna  aparición  anoche,  y  sobre  todo  que  no  me  he  equivocado  contigo.  Quiero

que sepas que no tienes por qué tenerme miedo, no soy un psicópata como puedas haber pensado ni

pretendo hacerte daño. Si quieres saber el motivo por el que he entrado en tu casa, toma el antifaz. 

Atrévete a dar un paso más. 

Releyó una y otra vez aquellas palabras sintiendo como la adrenalina crecía en su interior con cada

lectura. «¿Por qué cree no haberse equivocado conmigo?, ¿acaso me conoce de algo?», se preguntaba

sin saber si sentir miedo o excitación. Aseguraba que no era un lunático pero ¿cómo podía ella estar

segura de eso? 

Se  reprendió  a  si  misma  por  ser  una  inconsciente  pero  había  algo  que  la  impulsaba  a  seguir  sus

indicaciones, así que se levantó del taburete y se acercó nuevamente a la mesa donde había dejado el

misterioso antifaz. 

Sin atreverse a tomarlo entre las manos, pasó los dedos por el recio objeto, comprobando que era de

cuero, tal y como había supuesto nada más verlo. Si fuese a tamaño real permitiría cubrir la cara de

quien lo usara y solamente se podrían ver sus labios. La parte superior formaba una uve, y la inferior

una  especie  de  eme  debido  a  que  el  artilugio  tenía  la  moldura  de  la  nariz,  la  cual,  al  igual  que  la

gatuna  abertura  para  los  ojos,  estaba  perfilada  de  pequeñas  perlas.  Se  sorprendió  al  comprobar  la

similitud  de  aquella  miniatura  con  la  que  vio  a  tamaño  real,  que  ocultaba  la  cara  del  misterioso

hombre que le había dejado todo aquello. Las perlas le daban un toque femenino que no tenía el de

aquel  misterioso  hombre,  y  el  hecho  de  que  la  maqueta  estuviese  hecha  para  ocultar  la  nariz, 

provocaría un efecto tremendamente sexi en el caso de que pudiese ser usada. 

Siguió recorriendo el antifaz con los dedos y al llegar a los lazos que permitirían atarlo encontró algo

anudado a ellos. Sorprendida, cogió la maqueta y la giró para descubrir un guijarro gris redondeado. 

―¿Qué significa esto? ―se preguntó caminando de espaldas hasta notar el borde del taburete contra

ella.  Se  sentó  en  él  y  comenzó  a  hacer  girar  la  piedra  en  su  mano,  como  si  de  ese  modo  fuese  a

averiguar algo. 

No entendía nada. Primero apareció un tipo de lo más extraño, misterioso y con un magnetismo tan

sorprendente  que  la  ancló  al  suelo,  cuando  lo  razonable  hubiese  sido  salir  corriendo.  Luego

desapareció  sin  decir  una  sola  palabra,  dejándola  asustada  y  al  mismo  tiempo  intrigada  por  saber

quién era. Y ahora le dejaba una nota y un pequeño antifaz que incluía un misterio más. 

―¿Y pretendes que no piense que eres un psicópata? ―gritó y su voz retumbó por toda la cocina―. 

¡¿Por qué no pueden dejarme tranquila unas malditas vacaciones?! 

Lo  puso  todo  sobre  la  barra  americana  y  se  pasó  las  manos  por  el  pelo,  agotada  mentalmente.  Se

había alejado de todo para descansar y en cambio encontró que su preciosa casa del lago le traía más

estrés que la ciudad. 

De pronto la ventana de la cocina se abrió dando un golpe al chocar contra la pared y el viento entró

como  un  vendaval,  llevándose  a  su  paso  la  nota.  Tiffany  se  levantó  como  un  resorte  del  taburete  y

corrió tras ella, pero resultó en balde. El fragmento de papel salió volando por la ventana y ella se

quedó contemplando como desaparecía de su vista. 

―¡Joder! 

Frustrada, golpeó la encimera y dirigió la mirada al lago, que con su perpetua calma parecía burlarse

de ella. Y entonces lo vio. El camino hacia el embarcadero estaba hecho de guijarros como el que

ella tenía en las manos. En ese momento recordó lo que decía el papel: «Si he logrado que tomes esta

nota  y  la  leas,  es  que  eres  una  mujer  valiente  que  no  le  teme  a  nada,  ni  siquiera  a  mi  inoportuna

aparición anoche…» ¡Anoche! 

―¿Intentas decirme que me estás esperando en el lago? ¿Es eso? ―inquirió a la nada. 

Temblando como consecuencia del frío que entraba por la ventana y la mezcla de nervios, miedo y

excitación,  Tiffany  se  preguntaba  si  era  acertado  seguir  lo  que  las  pistas  le  indicaban.  Ya  se  había

arriesgado mucho, fue una inconsciente al no llamar a la policía cuando encontró la nota y el antifaz, 

¿acaso quería seguir siéndolo? 

Cerró la ventana y se dirigió al salón pensando si debía llamar a Steven o Sarah, sus mejores amigos, 

y contarles todo o si no sería necesario molestarlos con una tontería como esa. Pero ¿y si no era una

tontería? ¿Y si había algo más? 

Sarah era la voz de su conciencia, su Pepito grillo, como solía llamarla aunque a ella no le gustara. 

Se  conocieron  en  un  encuentro  literario  hacía  cinco  años  y  conectaron  de  inmediato.  Aunque  no  se

veían  tanto  como  quisieran  porque  Sarah  vivía  en  Quebec,  hablaban  a  diario  y  siempre  que  sus

agendas se lo permitían planeaban un fin de semana de chicas. Con el tiempo había pasado de ser una

amiga más a ser parte de su familia, su tabla de salvación, quien la felicitaba cuando lo merecía o la

sermoneaba en caso de hacer alguna estupidez o locura. Por eso desestimó la idea de contarle lo que

sucedía. Sabía de sobra qué le diría y no quería uno de sus sermones. 

Y Steven… a él lo pondría en un aprieto. Era su mejor amigo desde el instituto pero además era su

cuñado.  Su  hermana  se  enamoró  de  él  nada  más  verlo,  pero  él  por  aquel  entonces  no  le  prestaba

atención, era solo un crío. Sophia lo tuvo que ver tontear con otras chicas, salir con las populares de

turno, pero nunca dejó de insistir hasta que logró que se fijara en ella. De eso habían pasado quince

años  y  ahora  formaban  una  sólida  pareja.  Tiffany  fue  durante  años  el  nexo  en  común  entre  ambos

puesto que Stev era el mejor amigo de la hermana mayor, y aunque pudiera parecerlo, nunca resultó

incómodo, pero en momentos como ese debía callarse porque no podía pedirle que no le dijese nada

a Sophia, pero no quería que se lo contase. 

Su hermana menor era su gran confidente, ese hombro que estaba incondicionalmente para ella. Era

la alocada de la familia, la extrovertida que se ganaba las carcajadas de todo aquel que la conocía

con  sus  payasadas  y  su  alegría.  Todo  lo  opuesto  a  ella,  tanto  que  cuando  Tiffany  decidía  dejarse

llevar  y  cometía  alguna  locura,  algo  que  había  sucedido  en  contadas  ocasiones  a  lo  largo  de  sus

veintiocho  años,  Sophia  pasaba  a  ocupar  el  papel  de  hermana  mayor  con  sus  correspondientes

reprimendas. De modo que no, ella no podía saber nada. 

Ninguno podía saberlo. Estaba sola. 

Cerró  los  ojos  y  escuchó  en  el  silencio  como  su  corazón  latía  deprisa.  Sabía  lo  que  quería  hacer, 

aunque fuese una locura, solo deseaba que alguien le dijese que no lo era, pero nadie lo iba a hacer. 

Así que respiró profundamente, subió para ponerse un jersey verde, un vaquero negro y sus adoradas

botas Ugg del mismo color que el pantalón. Tomó del perchero el anorak y salió de la casa. 

Capítulo 2

Se alejó lentamente de su casa sin estar del todo convencida de que lo que iba a hacer fuese lo más

acertado.  Probablemente  se  estuviese  comportando  como  una  cría,  dejándose  llevar  sin  pensar  en

nada más, pero sentía que debía hacerlo. Había algo en aquella mirada que vio la noche anterior que

no la dejaba, que le decía que tenía que averiguar quién era él. La nota, la caligrafía que para ella, 

una mujer que vivía con y para las letras, significaba muchísimo, la había atrapado. Era una locura, 

lo sabía, pero estaba dispuesta a arriesgarse. 

En  el  momento  en  que  dejó  atrás  el  camino  de  arena,  se  maldijo  por  haber  vuelto  a  olvidar  lo

incómodas  que  eran  las  Uggs  para  caminar  por  piedras.  Maldiciendo  hasta  en  arameo  su  nula

memoria empezó a andar con rapidez hasta pisar el embarcadero. En el final del mismo pudo ver una

ancha  espalda,  musculosa  por  lo  que  podía  apreciar  a  través  de  la  tensa  chaqueta  marrón  ya  que

estaba apoyado sobre la balaustrada de madera. 

Quiso permanecer unos minutos más contemplando su figura pero él notó su presencia y se giró. 

Tiffany  aguantó  el  grito  que  casi  salió  de  su  garganta  al  verlo.  Con  el  mismo  antifaz  con  el  que  lo

descubrió la noche atrás, y del que tenía una miniatura casi exacta, parecía como si lo envolviese un

halo tenebroso mayor que el día anterior, como también era mayor la excitación que causaba en ella. 

Confundida, dio un paso atrás sin poder apartar los ojos de los suyos, a los que, después de incluso

haber soñado con ellos sin llegar a verlos con nitidez, podía ponerles color: una combinación entre

grises y verdes, predominando este último, que la había dejado muda. 

Enfundado en unos pantalones vaqueros ajustados, podía intuir lo tersas y fuertes que debían de ser

sus  piernas,  al  igual  que  sus  brazos.  «Tiene  que  ser  deportista»,  pensó  mientras  lo  recorría  con  la

mirada sin apenas ser consciente. Con una camisa blanca ligeramente desabotonada pudo comprobar

que  llevaba  el  pecho  depilado,  sin  un  solo  pelo,  como  a  ella  le  gustaba.  Se  retiró  la  melena  en  un

intento por refrescarse la cara con el viento fresco que soplaba, ya que notaba como las mejillas le

ardían y no quería ponerse en evidencia. 

El antifaz, que a diferencia de la miniatura no tapaba su nariz pero si era lo suficientemente grande

como para ocultar parte de sus facciones, le impedía saber si realmente era tan atractivo como creía

o solo eran una de sus muchas ensoñaciones, quizá provocada por la alta capacidad que tenía para

fantasear y dejar volar su imaginación. Pero si podía ver sus marcadas facciones, que lo hacían aún

más  viril  y  atractivo.  ¿Estaba  sonriendo?  No  lo  podía  asegurar,  ya  que  la  comisura  de  sus  labios

apenas se movió, pero durante unos segundos creyó que lo había hecho. 

Sin apenas ser consciente de lo que hacía, se mordió el labio inferior y se quedó petrificada al ver

como él avanzaba hacia ella sin desviar los ojos de los suyos. Sintió como se le aceleraba el corazón

y como era incapaz de hacer o decir nada para que se detuviese. Le desconcertaba los sentimientos

tan contradictorios que sentía: inseguridad, miedo, y al mismo tiempo excitación y atracción. ¿Quién

era aquel hombre con el que aún no había intercambiado ni una palabra y ya la tenía así? 

―No tienes que temerme ―pronunció y a Tiffany se le formó un nudo en la garganta. 

¡Cómo podía tener esa voz! Rasgada, gruesa y varonil, por un segundo creyó estar delante del famoso

Duque de esa serie española que la volvía loca. Suspiró extasiada por todo lo que representaba, o

creía que representaba. 

Al ver como sus ojos parecían sonreír se recompuso y se reprochó a si misma su actitud. ¡Por Dios, 

que no lo conocía de nada! Podía estar mintiéndole y ser un trastornado, podía estar metiéndose en la

boca del lobo como una niña inconsciente. 

Dio  otro  paso  atrás,  bajando  de  ese  modo  del  embarcadero,  para  poner  un  poco  de  distancia  entre

ambos y pensar con coherencia. 

―¿Quién eres? ¿Por qué te escondes detrás de ese antifaz? 

―No necesitas saberlo ―respondió escuetamente antes de volver a caminar hacia ella para tomarla

de la mano sin previo aviso―. Solo debes dejarte llevar. 

Tiffany sintió como una pequeña descarga eléctrica le recorría todo el cuerpo ante el leve contacto

de  sus  manos  y  la  desconcertó.  Jamás  había  experimentado  algo  así,  y  lo  estaba  haciendo  con  un

completo  desconocido.  Sabía  que  algo  no  estaba  bien,  que  no  debería  estar  permitiendo  que  se

acercara tanto a ella, pero era incapaz de alejarlo. La atraía de un modo irracional, de una forma que

ni ella misma era capaz de comprender, ni tampoco lo quería hacer. 

―¿Co… cómo? ―tartamudeó―. No te conozco. 

―Eso tampoco lo necesitas. 

―¡¿Cómo no lo voy a necesitar?! ―gritó saliendo del ensimismamiento en el que estaba sumida y

retrajo su mano, retirándola de entre la suya―. ¡Suéltame! ¡Estás loco! 

―No, por favor, escúchame ―le suplicó pero ella estaba demasiado asustada como para prestarle

atención. Aun así volvió a rogarle al ver como se giraba para dirigirse a su casa―. No te marches. 

Solo dame cinco minutos y te dejaré ir. 

―Está  bien,  cinco  minutos  ―aceptó  Tiffany  volviendo  sobre  sus  pasos.  Al  comprobar  que  no  le

decía nada decidió advertirle―, el tiempo empieza a correr. 

―Ven ―la tomó de la muñeca sin darle tiempo a reaccionar y se encaminó con ella hacia el final del

embarcadero, donde había un banco de madera en el que tomó asiento, instándola a hacer lo mismo. 

Temblando,  con  el  corazón  latiéndole  como  un  caballo  desbocado  y  un  cosquilleo  en  el  estómago

ante el suave pero cálido e intenso tacto de su mano entrelazada con la de ella, lo observó durante

unos segundos con el ceño fruncido y tuvo que contener una carcajada. No tenía ni idea de lo que ese

hombre hacía con ella, tan pronto estaba asustada, como enfadada para segundos después excitarse

antes de pasar a resultarle tremendamente divertido. Definitivamente estaba para que la encerraran en

un psiquiátrico. 

Aceptó su invitación y se acomodó a su lado, tensa, a la expectativa. No sabía qué esperar de aquel

tipo y empezaba a impacientarse con tanto misterio cargado de seducción. Porque si de algo estaba

segura era de que estaba tratando de seducirla y, aunque intentaba impedírselo, lo estaba logrando. 

―Soy tu vecino ―dijo de pronto, tomándola por sorpresa. 

―¿Qué? ¡Si aquí no vive nadie! 

―Yo, desde hace unos días ―le especificó. 

―No puede ser, si fuese así te habría visto. No vivo recluida en mi casa, salgo a dar largos paseos y

te puedo asegurar que no he visto a nadie hasta ayer, que apareciste tú. 

―He estado demasiado ocupado y no he salido de mi casa ―le explicó indicándole con la mano el

interior del bosque, donde ella supuso que vivía. 

―¿Hay casas dentro? ―le preguntó refiriéndose a la espesura que quedaba tras ellos. Él negó con

vehemencia—. Entonces, ¿dónde vives? 

―Has preguntado en plural ―murmuró acercándose a su oído, haciéndola temblar ―. Hay una, la

mía, y solo tiene un par de meses. 

Sin saber cómo, se encontró anhelando que esos labios, que se veían tan carnosos y tremendamente

apetecibles,  se  posasen  sobre  los  suyos  y  terminasen  con  aquella  tensión  sexual  que  crecía  por

segundos. 

Tenerlo  a  escasos  centímetros,  arrastrando  las  palabras  en  un  erótico  susurro,  estaba  a  punto  de

provocarle un infarto. Su cuerpo ardía con solo una de sus miradas gatunas cargadas de misterio y

aunque  quería  negarse  que  la  encendía  hasta  niveles  insospechados,  cada  célula  de  su  organismo

hablaba por ella. Estaba empapada y no había necesitado más que su voz y su encubierta mirada para

desatarla. 

―Necesito saber quién eres ―musitó, mordiéndose el labio inferior para contener un gemido cuando

se acercó a retirarle de la cara un mechón de su rebelde melena y le rozó la mejilla deliberadamente. 

―Te repito que no es necesario, pero puedes llamarme Zafitán. 

―¿Zafitán?  ―preguntó  elevando  el  tono  de  voz,  sabiendo  que  aquel  no  era  su  nombre―.  Suena

árabe pero tú no pareces serlo. ¿Es un apodo? 

―Algo  así  ―se  limitó  a  decir  y  ella  tuvo  que  contener  el  impulso  de  levantarse  y  dejarlo  con  un

palmo de narices. Se acercó a su oído provocándole un cosquilleó en el estómago y le susurró―: no

te ofusques, preciosa. 

―Me llamo Tiffany ―le aclaró rabiosa consigo misma por lo fácil que estaba cayendo en su juego. 

Jamás  ningún  hombre  había  logrado  encandilarla  solo  con  su  presencia,  desconcertándola  hasta  tal

punto que se sentía totalmente vulnerable a él y a lo que quisiese hacer con ella, porque si algo tenía

claro es que no se podría oponer a ni una sola de sus propuestas por más que quisiera. 

―Tiffany ―susurró paladeando cada una de las letras de su nombre, encendiéndola aún más―. Un

nombre tan bonito como tú. 

Su corazón comenzó a latir a una velocidad vertiginosa, su boca se hizo agua al olor de su varonil

fragancia y su cabeza empezó a darle vueltas. Mareada y creyéndose presa de un ataque de pánico

por lo que aquel hombre le provocaba, se reclinó sobre el respaldo del banco y cerró los ojos en un

intento  por  calmarse.  Tomó  aire  llenándose  los  pulmones  para  expulsarlo  lentamente,  pero  no  fue

capaz de inspirar por segunda vez cuando su olor le llegó como una bofetada. Se tensó de inmediato, 

sabiendo, sin necesidad de abrir los ojos, que se había acercado hasta tenerlo frente a ella y decidió

que era inútil seguir con los párpados cerrados. 

―No  te  asustes,  Tiffany,  no  voy  a  hacerte  daño  ―le  aseguró  y  al  mirarlo  creyó  ver  en  sus  ojos  la

sombra de la preocupación. Pero ¿por qué? ¡Si no la conocía! 

―No  estoy  asustada  ―replicó  en  un  alarde  de  valentía  infundada  que  sabía  que  aquellos  que  la

conocían, al mirarla a los ojos, no creerían―. Solo no estoy acostumbrada a escuchar, en boca de un

completo desconocido, palabras como las que me has dicho. 

―Pues eso no debería ser así. Eres una mujer preciosa, cualquiera con dos ojos en la cara lo debe

ver ―su seriedad y contundencia al pronunciar aquella frase hizo que los labios de ella se curvaran

en  una  sonrisa  que  dio  paso  a  una  débil  carcajada.  Ella  intuyó  que  estaba  satisfecho  a  la  vez  que

sorprendido al escuchar el sonido de su risa―. Eso está mucho mejor. 

Sin  pedirle  permiso,  viéndola  relajada  con  una  deslumbran-te  sonrisa,  se  acercó  lentamente  hasta

rozar, suavemente y con rapidez, sus labios con los de ella. 

Estupefacta, agrandó los ojos hasta parecer que se le salían de las cuencas y se pasó la yema de los

dedos por sus labios, sintiendo un hormigueo al darse cuenta del fugaz beso que le acababa de dar. 

«¿Habrá sido un sueño?», se preguntó mientras reseguía el camino que milésimas de segundos antes

había realizado él con tanta rapidez que no le dejó tiempo para saborearlo. 

Intrigada,  ladeó  la  cabeza  para  encontrarse  con  la  verde  mirada  del  enigmático  hombre  de  mote

árabe. Parecía divertido de verla tan desconcertada y entonces comprendió que lo hizo a propósito

para  no  darle  opción  a  rebatirle  más.  Había  querido  eso  desde  que  la  tomó  de  la  muñeca  para

instarla  a  que  se  sentase  con  él,  y  descubrió  que  ella  deseó  lo  mismo  en  aquel  instante  en  que  sus

pieles se rozaron pero se negó a aceptarlo. ¿Cómo lo iba a hacer si era un desconocido? 

Debía de haber tomado algo que no le había sentado bien, quizá la cena de la noche anterior llevara

algún producto extraño que le estaba haciendo comportarse de un modo que no era propio de ella, 

pensó. Porque no encontraba una explicación coherente para estar dejándose llevar por la atracción

que aquel extraño le provocaba. 

―¿Te ha gustado? ―le preguntó dispersando sus cavila-ciones. 

Tiffany  dejó  de  mirar  sus  labios,  algo  que  no  se  había  dado  cuenta  que  estaba  haciendo,  para

centrarse en sus ojos y creyó que la mezcla de tonalidades estaba más oscura. ¿O es que realmente

sus ojos  eran  así? ¡Pero  que  estaba diciendo!  «¿Es  que  ahora te  da  por divagar?»,  le  reprochó  esa

vocecita que tanto odiaba, trayéndola de vuelta a la realidad. 

Zafitán le había hecho una pregunta y permanecía en el más absoluto de los silencios esperando una

respuesta. Con sus palabras retumbando en su cabeza, dudó sobre qué sería mejor contestarle. 

¿Se lanzaba y le decía la verdad? Puede que hubiese llegado el momento de no pensar en cada paso

que daba y dejarse llevar. Quizá su instinto, ese al que nunca prestaba atención, no se equivocaba y

aquel misterioso hombre valía tanto la pena como para arriesgarse y ser sincera. 

O quizá fuese mejor mentirle, hacerle creer que no sintió nada cuando sus labios se rozaron, que le

resultó tan indiferente que no le había gustado. Era cruel, lo sabía, pero ¿qué garantías tenía de que

fuese  un  buen  hombre  y  no  un  loco?  La  respuesta  era  sencilla:  ninguna.  Y  a  pesar  de  todo  estaba

barajando la posibilidad de no engañarlo. 

«Estoy  como  una  puta  cabra»,  se  dijo  a  sí  misma  cabreada  con  su  maldita  cabeza  que  la  estaba

volviendo  loca  con  aquella  dualidad  de  pensamientos.  ¿Qué  le  estaba  pasando?  No  entendía  cómo

había  dejado  de  pensar  de  forma  racional  por  primera  vez  en  sus  veintiocho  años.  ¿Qué  tenía  ese

hombre para estar consiguiendo algo que nadie, jamás, había logrado? 

―Puedes ser sincera ―la animó al ver que parecía estar debatiéndose sobre cómo responder a su

pregunta y le aseguró, con aquella varonil voz que terminó por romper el débil muro levantado―: no

soy peligroso, lo prometo. 

«¡A  la  mierda  todo!»,  pensó.  «¿Qué  puede  haber  de  malo  en  echar  un  polvo  con  un  maromo  como

este?», se cuestionó. No tenía por qué pasar nada malo, sería solo un encuentro y su cuerpo estaba

pidiéndole a gritos que se dejara de tonterías y le permitiera divertirse un poco, que buena falta le

hacía. 

―Sí  ―respondió  escuetamente  tratando  de  mantener  la  mirada  fija  en  él  mientras  por  dentro

temblaba  presa  de  la  anticipación,  la  excitación  y  un  resquicio  de  miedo  que  si  bien  se  había  ido

diluyendo, aún quedaba una pequeña parte de él. 

―¿Sí, qué? ―inquirió y ella se preguntó si le entendió pero quería que le dijese la frase completa, o

es  que  no  comprendió  lo  que  quiso  decir  con  ese  monosílabo.  De  cualquier  modo,  había  decidido

lanzarse y lo haría por completo. 

―Que sí me ha gustado el beso ―reconoció sintiendo como las mejillas comenzaban a arderle. En

ese  momento  maldijo  haber  heredado  la  palidez  de  piel  de  su  madre;  sabía  sin  necesidad  de

observarse en un espejo que sus arrebolados pómulos la estaban traicionando. 

Sin darle tiempo a avergonzarse mucho más de sí misma por reflejar sus emociones en su mirada o en

sus mejillas, Zafitán se acercó hasta quedar a escasos centímetros de sus labios. 

―Ah, ¿sí? ―inquirió y ella no pudo más que asentir mientras se mordía el labio inferior sin darse

cuenta,  tragando  al  ver  como  la  distancia  entre  ellos  era  casi  inexistente.  Sin  esperar  respuesta

alguna, tomó entre sus labios el inferior de ella y para de ese modo retirarlo de sus dientes antes de

susurrarle―. Entonces no te parece mal si vuelvo a repetirlo. 

Tiffany permaneció con la boca ligeramente abierta y él no le dio tiempo a que tomara conciencia de

lo  que  había  hecho,  no  quería  que  pensase  y  decidiera  dar  marcha  atrás.  Pasó  una  mano  por  su

cintura, para atraerla hacia él, y succionó sus labios con una fogosidad que la encendió por completo, 

para sorpresa de él, que no esperara que tomara la iniciativa. 

Espoleada por aquel beso que parecía hecho de fuego, empujó su lengua contra sus dientes, que en

una  milésima  de  segundo  le  dieron  acceso  libre  a  su  boca.  Ella  no  se  amilanó  y  recorrió  cada

centímetro de aquel manjar hasta despertarlo, momento en que las lenguas de ambos entraron en una

peligrosa lucha por ver quien se hacía con el control que los dejó sin respiración. 

Jadeando,  se  separaron  solo  lo  necesario  para  poder  llenar  de  oxígenos  sus  pulmones  mientras  se

miraban a los ojos sin ser capaces de apartar la mirada el uno del otro. 

Sin dar crédito a lo que había ocurrido, Tiffany volvió a llevarse una mano a sus labios sin decir una

sola palabra. ¿Qué se suponía que debía decir después de ese intenso beso? 

―¿Sigues sin creerte que haya ocurrido? ―le pregunto y ella creyó ver fuego en sus ojos. Sintiendo

que su cuerpo se licuaba, negó con la cabeza―. Eso habrá que solucionarlo. 

Tiffany  asintió  para  lanzarse  a  por  él,  rodeándole  el  cuello  con  los  brazos  mientras  sus  labios  lo

devoraban como si el mundo se fuese a acabar. No entendía nada, no sabía qué tenía aquel hombre

para  llegar  a  anhelarlo  cuando  se  habían  separado  para  respirar.  ¡Solo  había  necesitado  probarlo

para conseguir que lo echara de menos! Era de locos, sabía que había algo en ella que no debía estar

bien pero no podía detenerse a pensar cuando todo su cuerpo clamaba por sentirlo dentro de ella. Ya

habría tiempo para meditarlo. 

Una carcajada brotó de la garganta de él cuando se retiró levemente para morder el labio inferior de

ella, ese que parecía volverlo loco cada vez que era apresado por los dientes de Tiffany. 

―¿Qué es tan divertido? ―inquirió ella con la ceja enarcada. 

―Que tus besos saben mucho mejor de lo que me había imaginado. 

Estupefacta  por  su  respuesta,  lo  miró  carcajear  hasta  acabar  contagiándose.  Era  tan  fácil  dejarse

llevar por él, acabar entre sus brazos, saboreando sus labios, riendo ante el sonido de su risa, que no

podía  evitarlo  pese  a  no  dejar  de  preguntarse  cómo  le  podía  estar  ocurriendo  aquello  cuando  eran

dos desconocidos. 

―Los tuyos son mucho más deliciosos de lo que soñé anoche —confesó haciéndolo parar de reír de

inmediato. 

―Yo lo soñaba mucho antes… ―pensó, pero sus labios lo traicionaron expresándolo en voz alta. 

―¿Es que crees en todas esas cosas del destino? ―preguntó ella suponiendo que se refería a eso. 

―Eh…  sí  ―respondió  con  rapidez  después  de  unos  segundos  en  los  que  a  ella  le  pareció  que

dudaba―. ¿Acaso tú no? 

Tiffany  lo  observó  corroborando  lo  que  no  paraba  de  repetirse  con  el  fin  de  que  sus  ganas  por  él

mermaran:  no  se  conocían.  Quiso  responderle  pero,  en  el  silencio  del  bosque,  escuchó  un  sonido

intermitente que la alertó. 

―¿Qué es eso? ¿Lo escuchas? 

Ante  su  pregunta  aguzó  el  oído  y  se  levantó  del  banco  como  un  resorte.  Viendo  como  su  mirada

parecía haber perdido el fuego y la sonrisa de segundos atrás, Tiffany se puso en pie asustada. 

―Tengo que irme ―le dijo apresurado. 

Ella no podía creerlo. ¿Se iba y la dejaba así, sin más? Fue ese extraño ruido, al hacérselo notar su

expresión  cambió.  ¡Pero  si  parecía  un  teléfono!  No  podía  ser  algo  tan  importante  como  para

marcharse justo en ese momento. Lo tomó de la mano insuflándose una seguridad que en ese momento

no sentía y trató de que la escuchara, porque él parecía estar ya muy lejos de allí. 

―¿Por qué tienes que irte? Déjame invitarte a mi casa y lo hablamos. 

―No, no puedo ―le respondió en un tono tan rudo que él no tuvo que hacer muchos esfuerzos por

zafarse de su agarre. 

Asustada  por  la  dureza  de  su  mirada  y  su  voz,  dio  un  paso  atrás,  momento  que  él  aprovechó  para

caminar,  alejándose  de  ella.  Cuando  hubo  bajado  del  embarcadero,  se  giró  y  elevó  la  voz  para

hacerse oír entre el murmullo que provocaban las hojas de los árboles al ser movidas por el viento. 

―Entra en casa, Fany. 

Capítulo 3

Caminaba  a  lo  largo  del  embarcadero  sin  ser  capaz  de  poner  un  pie  fuera  de  él.  En  su  cabeza

resonaban aún las palabras que el misterioso hombre de mote árabe le arrojó a modo de despedida. 

Había sido tan grosero que no creía que fuese la misma persona que la excitó horas antes, pero en su

mente solo retumbaba una pregunta con gran insistencia: ¿por qué la llamó Fany? Nadie que no fuera

de  su  familia  o  amigos  la  nombraba  así.  A  ella  no  se  le  habría  ocurrido  llamarlo  Zafi  ni  nada

parecido puesto que no existía confianza entre ellos para eso, sin embargo, él lo hizo. 

¿Qué clase de hombre era? No le permitió hacerse una idea de lo que debía esperar de él y ahora no

sabía  si  había  hecho  bien  lanzándose  al  vacío  o  si  estuvo  a  punto  de  estrellarse  contra  una  gran

montaña y el paracaídas se abrió a tiempo para salvarla. 

Sin dejar de pensar en todo lo vivido minutos antes, decidió abandonar el embarcadero y entrar en

casa. No tenía sentido seguir allí, estaba aguardando inútilmente a que volviese junto a ella cuando

sabía que no lo iba a hacer. Todo había acabado mucho antes de empezar. 

Se  maldijo  por  haber  sido  tan  ingenua  y  no  pensar  con  la  coherencia  que  la  caracterizaba.  ¿Cómo

pudo  dejarse  llevar  por  un  completo  extraño?  ¡Esa  no  era  ella!,  pensó.  Decidida  a  alejar  aquella

estúpida  idea  de  adolescente  de  que  el  misterioso  desconocido  se  convertiría  de  pronto  en  un

encantador príncipe azul, entró en casa y se deshizo del anorak, lanzándolo hacia el salón sin ninguna

consideración, cayendo a los pies del sofá. 

―¿Cómo he acabado así? ¡Yo solo quería descansar! ―gritó elevando los brazos al cielo como si

esperase que alguna fuerza divina la escuchara y actuase en consecuencia. Con la mente muy lejos del

lugar en el que se encontraba pasó por delante del anorak sin prestarle atención para sentarse―. Esto

no puede estar pasándome a mí. 

Tan agotada  como  si hubiese  corrido  una maratón,  cerró  los  ojos y  se  dejó engullir  por  el  cómodo

asiento de color avellana mientras rodeaba con los brazos uno de los cojines en tono chocolate que

tenía sobre el sofá, los cuales creaban una combinación de colores elegantes que le encantaba. 

Cuando  adquirió  la  casa  decidió  respetar  la  calidez  que  daban  las  construcciones  de  madera

contrastando  los  tonos  beis  que  dominaban  en  paredes  y  mobiliario,  con  algunas  pinceladas  en

distintas gamas de marrones o verde oliva en cojines y diversos objetos de decoración. El resultado

le había gustado tanto que cuando decidía pasar un tiempo alejada en su pequeño refugio, como ella

lo llamaba, se sentía en una especie de acogedora tranquilidad que le maravillaba. 

Respiró  profundamente  un  par  de  veces  con  los  ojos  cerrados  y  sintió  que  su  cuerpo  se  relajaba  y

destensaba  porque,  aunque  no  se  había  dado  cuenta,  estaba  tensa  desde  el  día  anterior  en  que

aquellos ojos gatunos aparecieron tras los arbustos. «¿Cómo no estarlo?», se preguntó y entonces la

asaltó una idea. 

Sin pensarlo, se levantó de un salto del sofá y corrió escaleras arriba hacia su pequeño despacho, ese

en el que se perdía cuando necesitaba buscar inspiración y del que adoraba las impresionantes vistas

al lago durante el amanecer y atardecer gracias a la amplia ventana que había sobre el escritorio. Un

sueño hecho realidad. 

Se sentó frente a la mesa y encendió el ordenador. Había tenido una idea e iba a llegar hasta el final, 

encontrara lo que encontrase por el camino. Peor no podía ser que quedarse tal y como estaba. 

―No  tengo  nada  que  perder  ―se  dijo  a  sí  misma,  mentalizándose  para  lo  que  pudiese  descubrir, 

mientras escribía una palabra en google: Zafitán. 

Al  segundo  se  encontró  con  un  muro  con  el  que  se  dio  de  golpe.  «No  se  ha  encontrado  ningún

resultado para Zafitán», le decía google. 

―¡Joder!  ―maldijo  llevándose  las  manos  a  la  melena  para  colocarla  sobre  su  hombro  derecho. 

Frustrada, golpeó la mesa y se levantó de la silla―. No sé qué pretendía encontrar si ya me dijo que

era un apodo. ¿Y ahora qué? Si al menos tuviera alguna otra pista… Esto no tiene sentido, no voy a

sacar nada de aquí. 

Comenzó a dar paseos por la habitación, tratando de despejar la mente. Si seguía en ese estado en

lugar de relajarse, que era el motivo por el que se había perdido en esa casa, se agobiaría más de lo

que ya lo estaba cuando decidió volver al lago. 

―¡Maldito sea el momento en que apareciste! ―bramó enfurecida. 

De pronto el teléfono comenzó a sonar. Exasperada, descolgó sin mirar quien era la persona que la

llamaba. 

―¡¿Quién es?! ―ladró, incapaz de controlar su tempera-mento. 

―¿Se puede saber por qué no me dijiste que te ibas una temporada? ―inquirió una conocida voz sin

prestar atención al modo en que le había hablado. 

―¿Sarah? 

―La misma. ¿Cuándo pensabas decirme que habías decidido desconectar una temporada? 

―Ya veo que mi hermana no puede tener la boca cerrada. 

Sophia y Sarah congeniaron de maravilla desde el primer momento en que Tiffany las presentó, tanto

que a veces pensaba que su amiga y su hermana confabulaban en su contra. Gracias a Dios que Stev

siempre estaba de su parte, aunque se ganara algún sermón de Sophia. 

―No ha hecho falta que me diga nada. Acabo de comprobar por mí misma que no estás en tu casa. 

―¿Es que estás allí? ¿Pero por qué no me has avisado? ―cuestionó sin darle tiempo a responderle a

la primera pregunta. 

En  los  años  que  hacía  que  se  conocían  no  era  la  primera  vez  que  Sarah  iba  a  visitarla,  del  mismo

modo que ella lo había hecho con su amiga. Les gustaba pasar tiempo juntas siempre que podían y si

una  de  ellas  estaba  ocupada  solían  acordar  una  fecha  para  que  la  otra  la  visitase.  La  diferencia

residía en que esa era la primera vez que una de las dos lo hacía sin avisar. 

―Porque quería que no te lo esperases, pero la sorpresa me la he llevado yo al no encontrarte aquí

―le dijo molesta―. Como quería asegurarme de que no estabas por los alrededores de tu casa antes

de marcharme llamé a tu hermana y me dijo que te fuiste de la casa del lago. 

―Lo siento, Sarah, no me imaginé que vendrías. Solo quería desconectar, aunque he conseguido lo

contrario…  ―musitó  y  al  escuchar  la  voz  de  su  amiga,  sorprendida,  se  dio  cuenta  de  que  había

hablado más de la cuenta. 

―¿Que has conseguido lo contrario? Tiffany Dueñas, ya me estás contando qué significa eso. 

―Es muy largo de explicar ―le respondió a modo de excusa. No le apetecía escuchar a su Pepito

grillo particular sermonearla. 

―Eso  tiene  fácil  solución.  Dime  dónde  está  tu  famosa  casa  y  me  acerco.  Ya  que  he  hecho  tantos

kilómetros no me voy a ir sin verte y que me cuentes qué es lo que te pasa. 

―¿En serio vas a venir hasta aquí? 

Tiffany  era  una  persona  muy  celosa  de  su  intimidad  y  su  preciada  casa  del  lago  era  su  lugar  de

relajación, donde se perdía siempre que lo necesitaba, de modo que no le gustaba llevar a nadie a

ella.  Sus  padres  y  su  hermana  le  insistían  continuamente  para  que  los  llevasen  y  ella  se  negaba. 

Sentía  que  si  alguien  más  entraba  en  aquel  remanso  de  paz,  la  tranquilidad  que  se  respiraba  se

evaporaría de un plumazo. «Cosas de escritores», suponía. Pero con Sarah era diferente. 

Su amiga era también compañera, una más del gremio de escritores. Sabía que de algún modo ella

entendería lo que significa aquella casa y la energía que se despertaba entre sus cuatro paredes y el

exterior. Sin embargo, nunca habían podido disfrutar de una temporada en ella por el escaso tiempo

con el que contaban cuando la visitaba y el que debían emplear para llegar. 

En pleno corazón de las islas de Toronto, Snake Island era una pequeña porción de tierra rodeaba de

grandes árboles que conformaban un espeso bosque, el protagonista indiscutible de aquel paraje de

ensueño. En la zona este de la isla, donde ella vivía, se encontraba Sunfish Cut, un lago privado que

se  había  convertido  en  el  único  modo  de  entrar  y  salir  de  Snake  Island  si  quería  hacerlo  con

embarcaciones, así como el reclamo de aquellos que vivían en las islas de los alrededores debido a

la escasez de ese tipo de transporte, lo que les permitía practicar deportes de agua sin que hubiese

aglomeraciones de deportistas. 

Pero  Tiffany  adoraba  caminar  y  siempre  llegaba  a  su  casa  a  través  del  puente  de  madera  que

comunicaba  Snake  Island  con  Ward’s  Island  hasta  llegar  a  la  avenida  Cibola,  donde  hacía  uso  del

transporte público que circulaba por toda ella hasta la avenida Bayview. Allí se apeaba para caminar

unos cuantos pasos y llegar al puerto para tomar el ferry que la llevaba a Toronto. Un recorrido largo, 

de algo más de tres horas, que podía llegar a agotar pero que a Tiffany le encantaba. Le gustaba salir

de Toronto y disfrutar del aire puro de aquella zona donde la mano del hombre apenas había llegado, 

del verde intenso del paisaje debido a la gran cantidad de vegetación que rodeaba a las islas, y sobre

todo de la paz que se respiraba. 

―Pues claro que voy a ir. Dejaré el coche frente a tu casa. Tú solo dime cómo llegar y espérame que

estaré allí en unas horas. 

Asintió, como si ella pudiese verla, y le dio las indicaciones necesarias para que no se perdiese por

la zona. 

―Avísame cuando cojas el transporte público. Voy a acercarme hasta donde te deja para recogerte y

volver a casa juntas. 

Tras aceptar, Tiffany se despidió de ella y se dispuso a adecentar un poco la casa. Aunque Sarah la

conocía  lo  suficientemente  bien  como  para  saber  que  era  un  desastre  en  lo  que  a  orden  se  refiere, 

quería que viese la vivienda sin ropa esparcida por cada rincón ni folios de documentación a cada

paso. 

―Ya echaba de menos uno de tus abrazos ―le confesó Sarah cuando Tiffany la rodeó con sus brazos

al bajar del autobús. 

Sarah era una mujer de treinta y cinco años a la que el paso de ellos le había ido sentando tan bien

que todos los que la conocían aseguraban que su belleza se había ido puliendo hasta convertirla en

una preciosa mujer. Con su rizada melena pelirroja y sus ojos rasgados del color del cielo en un día

de sol, sonreía a su amiga que, pese a ser de su misma estatura, parecía engullirla con sus brazos. 

―Y yo, mi Pepito grillo, y no sabía hasta qué punto hasta ahora. ¡Seis meses sin vernos es demasiado

tiempo! ―se quejó sin dejar de abrazarla mientras su amiga asentía. 

―Pero  ahora  me  vas  a  compensar  por  estos  meses  separadas  enseñándome  tu  preciada  casa, 

¿verdad? 

―¿Aún  lo  dudas?  ¿Después  de  haberte  hecho  más  de  tres  horas  de  viaje?  Estás  loca  ―le  soltó  y

ambas estallaron en carcajadas. 

Con su amiga junto a ella, Tiffany sentía que la tranquilidad volvía a su vida y así se olvidó de todo

mientras se dedicaba a mostrarle el paisaje de camino hacia su casa. 

―Esto  es  impresionante,  Fany.  Ahora  entiendo  que  lo  guardes  con  tanto  esmero.  Este  lugar  es

perfecto  para  buscar  inspiración.  ¡Si  parece  sacado  de  una  de  tus  novelas!  ¿Por  qué  no  me  habías

dicho antes que es tan perfecto? Ahora mismo te envidio mucho. 

―¿Sabes  que  exageras  demasiado?  ―le  preguntó  divertida  con  su  cara  de  asombro  al  ver  la

espesura del bosque tan verde que las rodeaba―. Si has reaccionado de este modo solo con esto no

quiero ni imaginarme cuando veas las vistas que tengo desde el lago que hay frente a mi casa. 

―No me seas malvada y anda rápido que quiero verla. 

Una  hora  después  Tiffany  preparaba  unos  sándwiches  mientras  Sarah  miraba  al  horizonte  desde  la

ventana de la cocina, absorta ante la belleza de Toronto bañada por el lago. 

―Había  olvidado  lo  que  puede  relajar  un  paisaje  como  este.  Creo  que  yo  también  necesitaba  un

descanso pero no me estaba dado cuenta. 

―Bienvenida  al  club.  Salgamos  al  porche  ―se  acercó  a  ella  y  le  dio  una  suave  palmadita  en  el

hombro antes de alejarse de la cocina con sendos platos invitando a Sarah a seguirla llevando las dos

copas de vino que había preparado, para pasar por el salón y dirigirse hacia la puerta que había en el

lateral de éste, desde donde podrían disfrutar de la vistas mientras conversaban. Cuando se hubieron

acomodado en el sofá de jardín le contestó―: extrañaba tu compañía y las charlas cara a cara. No te

imaginas cuánto te echaba de menos. 

―Igual  que  yo  a  ti,  Fany  ―le  respondió  conmovida―.  ¿Qué  es  lo  que  te  preocupa?  No  sueles

expresar tus sentimientos muy a menudo, me has descolado. 

―¿Resulta tan evidente? ―al verse descubierta por su amiga, se alarmó. 

―Quizá para otros no, pero para mí sí. Te conozco muy bien, a mí no puedes engañarme. Así que ya

estás contándome de qué se trata, señorita ―le apremió con ese tono que podría sonar a exigencia

pero que Fany conocía como una invitación a que se desahogase. 

Durante la siguiente media hora Fany se dedicó a explicarle cómo la sensación de estar bajo presión

durante los últimos años, debido a las exigencias que ella misma se imponía por encima de su propia

editora,  la  llevó  a  sentirte  tan  exhausta  que  vio  en  la  casa  del  lago  una  vía  de  escape.  Y,  aunque

pretendía mantenérselo para ella, no pudo evitar contarle todo lo sucedido con el misterioso hombre

del antifaz. Sentía que debía compartirlo con alguien y no había nadie mejor para ello que su querida

voz de la conciencia. 

Sarah  escuchaba  atentamente  lo  que  Tiffany  le  decía,  la  conocía  lo  suficiente  como  para  saber  que

era la primera y, seguramente, única persona con la que compartía aquello y no quería interrumpirla

por si decidía que ya había contado demasiado. 

―… y se fue ―concluyó Tiffany―, me dejó en el embarcadero y no he vuelto a saber nada más de

él en todo el día. 

―Esto es una broma, ¿verdad? Ya sé, se trata del nuevo argumento de tu libro y quieres comprobar

mi reacción para saber si gustará ―le dijo haciendo referencia a todas esas veces en las que lo hizo. 

―No,  te  aseguro  que  esta  vez  no  te  estoy  contando  ninguna  idea  que  se  me  haya  ocurrido  para

escribir. Esto es real. 

―¡¿Pero  tú  estás  loca?!  ―gritó,  sobresaltándola―.  ¡Que  podría  haber  sido  un  fanático  loco

peligroso! Joder, Fany, no se te puede dejar sola. 

―Pero no fue así. Resultó ser uno de esos tíos capaces de excitarte con solo una palabra para luego

dejarte con el calentón ―confesó sin ningún pudor. Entre ellas la vergüenza no tenía cabida. 

―¡Eso tú no lo sabes! ¿Cómo puedes asegurar que no es un psicópata? Si no lo conoces. Tú misma

me has dicho que cuando empezabas a descubrir un poco más de él, desapareció. ¿Y si no quería que

supieras  nada  de  su  vida?  ¿Y  si  solo  estaba  esperando  echar  un  polvo  con  la  famosísima  Tiffany

Dueñas? ¡Debiste contármelo antes! 

―Lo sé, lo siento ―se disculpó dándose cuenta de que lo que ella pensó antes de lanzarse no fue tan

descabellado, que podría haberse metido en la boca del lobo―. Pero es que no me lo podía quitar de

la cabeza y sabía que tus palabras serían exactamente estas si te lo contaba. 

―¿Y  lo  has  hecho  ya?  ―le  preguntó  tratando  de  suavizar  el  tono  de  la  conversación,  pese  a  que

seguía asustada al saber la locura que había cometido su amiga. 

―No ―confesó ante la cara de incredulidad de Sarah―. No puedo. Lo entenderías si lo vieras. 

―Ahora mismo no creo ser capaz de entender nada. Te debe de haber poseído el espíritu insensato

de tu hermana porque no te reconozco. Será mejor que a partir de ahora, hasta que te vayas de esta

casa, me quede contigo. 

―¿Me estás diciendo que te vas a quedar una temporada aquí? ―la interrogó pletórica ante la idea. 

―Hasta  que  vuelvas  a  la  civilización.  No  creo  que  a  mi  editor  le  importe  que  me  tome  unas

pequeñas vacaciones. Tus imprudencias, cuando las cometes, me hacen temblar de miedo y no quiero

volverlo a hacer. 

Con  una  amplia  sonrisa  Tiffany  se  arrojó  a  los  brazos  de  su  amiga  para  sepultarla  en  uno  de  esos

abrazos que Sarah había catalogado como «abrazos de oso». 

―Te quiero, Pepito grillo. 

―Y  yo  a  ti,  ¡pero  deja  de  llamarme  así!  ―la  sermoneó  con  una  sonrisa  tan  grande  como  la  de  su

amiga. 

Tiffany  contaba  con  una  habitación  de  invitados  con  su  propio  baño,  pese  a  que  cuando  le

construyeron la casa no tenía intención de alojar nunca a nadie en ella, ni siquiera una noche. Ahora

se felicitaba por haber sido precavida y que así su amiga viviese cómodamente en esa casa el tiempo

que estuviese. 

Tras una tarde de puesta al día de sus vidas, algo que siempre que se veían hacían aunque hablasen a

diario  por  teléfono,  decidieron  irse  a  dormir  pronto  para  aprovechar  la  mañana  siguiente  en  hacer

turismo por alguna de las islas vecinas. 

Incapaz  de  conciliar  el  sueño,  Tiffany  daba  vueltas  en  la  cama  mientras  maldecía  por  su  maldito

insomnio que por la mañana la haría parecer una zombi. Entonces, un grito proveniente de la planta

inferior la hizo dar un salto de la cama y correr escaleras abajo. 

Al  ver  la  luz  de  la  cocina  encendida  entró  y  se  encontró  a  su  amiga  frente  a  un  charco  de  agua

rodeada por pequeños trozos de cristal. 

―¿Qué  te  pasa,  Sarah?  ―le  preguntó  asustada  acercándose  a  ella  para  ver  como  su  piel  se  había

vuelto pálida y no dejaba de temblar. 

―Lo he visto, Fany. 

―¿A quién has visto? Habla, por favor ―la instó tomándola de las manos para que reaccionase―. 

Me estas preocupando. 

―Al hombre del antifaz. 

―¡¿Qué?! ―gritó y al verla temblar aún más trató de tranquilizarse para calmarla —. ¿Dónde lo has

visto? 

―Aquí, en la cocina. Vine a por un vaso de agua y de repente lo vi entrar. Creo que no se esperaba

encontrarse  conmigo,  parecía  tan  asustado  como  yo.  Entró,  dejó  eso  y  se  fue  ―le  dijo  indicándole

con la mano la mesa. 

Tiffany creyó estar viviendo un déjà vu. Frente a ella tenía una nueva réplica del maldito antifaz junto

con otra nota. 

―¿De dónde sale? ¿Y cómo es que puede entrar en tu casa? Esto empieza a dejar de ser normal…

―decía  Sarah  pero  su  amiga  dejó  de  escucharla  cuando  sintió  que  la  nota  la  llamaba  para  que  la

leyese. 

Sin darse apenas cuenta de lo que hacía, se acercó a la mesa y tomó entre las manos aquel fragmento

de texto escrito. 

 Siento haberte dejado de aquel modo en el embarcadero, no era mi intención, pero no tenía

 opción. Si quieres seguir conociéndome, haz caso al sonido que te despertará a las siete de la

 mañana. 

 Zafitán. 
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Sin dejar de temblar, Tiffany releyó la nota como hizo con la primera que le envió. Le resultaba tan

difícil  de  asimilar  cada  una  de  sus  palabras  que  necesitaba  interiorizarlas  para  creer  que  lo  que

estaba  viviendo  era  real.  Quizá  estaba  dentro  de  un  sueño  del  que  no  lograba  despertar,  uno  muy

perturbador y excitante al mismo tiempo. 

―¡Fany! ―le gritó su amiga, que parecía haberse recuperado del susto sufrido, trayéndola de vuelta

a la realidad―. ¿Me vas a enseñar de una vez lo que ha venido a traer ese loco? 

―No creo que esté loco ―le rebatió tendiéndole el trozo de papel―. Me da la sensación de que le

gusto. 

―Haré como que no he escuchado esto último que has dicho ―le contestó tomando la nota con tanta

rapidez que a Tiffany no le quedó duda de que su respuesta la había cabreado. 

Mientras Sarah leía las dos escasas líneas, Tiffany fue por la fregona y la escoba a la alacena para

recoger el desastre que su amiga había montado en la cocina. Temía el momento en que llegara a la

última  frase  porque  ella  ya  había  tomado  una  decisión  y  sabía  que  Sarah  no  la  aceptaría  de  buen

grado. 

―¿Lo leíste? ―cuestionó entrando en la cocina con la fregona entre las manos para recoger el agua

esparcida que formaba un círculo alrededor de su amiga. 

Sarah se giró para encararla con una seriedad en la cara que Tiffany no tuvo ninguna duda de que lo

que iba a escuchar no le gustaría. 

―Fany, tienes que llamar a la policía. Esto ha dejado de ser un juego. Ese tipo se cuela en tu casa no

una, sino dos veces, y te deja notas que invitan a todo menos a pensar algo agradable. Si fuese…

―No lo haré ―la interrumpió sin titubear. 

―¿Que qué? ―le preguntó sin dar crédito a lo que oía. 

―Que no pienso llamar a la policía, y antes de que me interrumpas, no es un psicópata. 

―Joder, Fany, ¿por qué no usas esa racionalidad tuya y te dejas de tonterías? ¡Que lo que ha hecho es

un allanamiento de morada en toda regla! Y aun así sigues pensando bien de él. ¿Se puede saber por

qué estás tan segura de que no es un lunático? 

Tiffany se quedó en silencio, meditando sobre la pregunta que le había lanzado Sarah, y se dio cuenta

de  que  no  tenía  una  respuesta.  No  sabía  el  motivo  por  el  que  estaba  tan  segura  de  que  no  era

peligroso, solo sentía que no existía nada más cierto. Zafitán no era un hombre del que tuviese que

tener miedo, aunque con su misterio lo lograra en ciertas ocasiones, pero algo le decía que a su lado

no corría peligro. 

―Porque si quisiese algo de mí lo habría podido tener ayer, y en cambio no hizo nada. 

―Ayer huyó, ¿o es que no lo ves? 

―Sabes que te adoro, pero lo siento, esta vez no llevas razón y por mucho que digas no me vas a

hacer cambiar de opinión. 

―¿Qué  me  estás  queriendo  decir  con  eso?  ―le  preguntó  sabiendo  que  detrás  de  esa  contundente

frase se escondía algo más. 

―Que voy a hacer lo que dice la nota. 

Sarah dio un paso atrás, saliendo del charco de agua, asustada ante las palabras que temió escuchar y

que  finalmente  salió  de  los  labios  de  su  amiga.  Por  su  parte,  Tiffany  apoyó  la  fregona  contra  la

encimera y se quedó frente a ella cruzada de brazos esperando su réplica y, a la vez, preparándose

para ella. 

―No puede ser. ¿Qué es lo que tiene esta isla que te ha trastornado por completo? En serio, Fany, 

¿no comprendes que si haces lo que te dice puedes estar cayendo en una trampa? 

―Y si no lo hago puede que me arrepienta el resto de mi vida ―le respondió, sabiendo que nunca

llegarían  a  estar  de  acuerdo―.  Estás  acostumbrada  a  que  sea  la  mujer  responsable  que  todos

conocéis, la que creéis que soy y que incluso yo me he creído durante toda mi vida, pero estoy en una

época que necesito precisamente esto…

―¿Ponerte en peligro? ―la interrumpió. 

―Un cambio ―la corrigió―. Necesito dejarme llevar, ser por una vez la que comete locuras. No te

pido que me entiendas, solo que me apoyes. Eres mi mejor amiga y no podría hacer esto si sé que vas

a estar cabreada conmigo. 

―No estoy enfadada ―le dijo acercándose a la mesa para sentarse en una de las sillas, gesto que

Tiffany imitó―. ¿Es que no lo ves? Lo que estoy es preocupada por ti. 

Fany se sintió culpable por hacer que su amiga temiese por ella y además alterarse porque lo hiciera. 

Por el amor de Dios, ¡si ella estaría igual de alarmada si la situación le hubiese ocurrido a Sarah! 

―Lo siento. Sé que en tu lugar yo estaría tan preocupada como tú. 

―¿Tan bueno está para que te haya dejado tan loquita? ―le preguntó colocando una mano sobre la

de Tiffany, relajando un poco el ambiente. 

―No te puedes imaginar cuanto ―le respondió riendo. 

―Pues me vas a tener que presentar a Zafi… ―le dijo sin darle ninguna importancia a sus palabras, 

como  si  presentar  a  un  misterioso  hombre  escondido  detrás  de  un  antifaz  fuese  algo  que  se  hiciese

todos los días. 

Tiffany la miró sin dar crédito a lo que acababa de escuchar y comenzó a reír, tomando a Sarah por

sorpresa. 

―Eres  única  para  conseguir  desmitificar  a  un  hombre.  ¿Cómo  se  te  ocurre  llamarlo  Zafi,  como  si

fuese tu amigo de toda la vida? 

―No  sé,  me  salió  así  ―le  respondió  restándole  importancia,  lo  que  hizo  que  la  morena  riera  con

más fuerza. 

―Y esa es una de las razones por las que te quiero. Solo a ti se te podría ocurrir llamarlo de esa

forma y creer que es lo más normal del mundo. 

―¡Es que lo es! ―le rebatió rompiendo a reír. 

Cuando  el  estómago  comenzó  a  dolerles,  ambas  se  callaron  al  unísono  y  se  quedaron  mirando  sin

decirse nada. Las dos sabían lo que la otra estaba pensando, eran conscientes de que solo trataban de

relajar  el  tenso  ambiente  que  se  creó,  así  como  entendían  que  por  mucho  se  dijesen  seguirían

teniendo  opiniones  contrarias.  Siempre  fue  así,  aunque  coincidían  en  muchos  aspectos,  diferían  en

otros, pero el respeto de una hacia la otra era tal que habían aprendido a aceptarse y adorarse incluso

en esos momentos en los que sabían que jamás se llegarían a poner de acuerdo. 

―Lo vas a hacer, ¿verdad? 

―Sí ―sentenció Tiffany sabiendo a lo que se refería―. Necesito saber quién se esconde detrás de

ese antifaz y creo que es lo justo después de que se haya colado dos veces en mi casa. 

―Eso  último  no  te  lo  niego,  pero  no  tienes  por  qué  correr  hacia  él  y  meterte  de  lleno  en  algo  que

desconoces. Podemos llamar a la policía y que ellos se encarguen ―le repitió y ella adivinó que aún

mantenía la esperanza de poderla hacer entrar en razón. 

―No, no hay motivos para llamarlos ―Sarah la miró como si le estuviese gastando una broma―. 

Vale, sí, ha entrado en casa, pero ha tenido oportunidad de hacer lo que quisiese, de llevarse lo que

le apeteciese, y no lo ha hecho. Creo que se merece un voto de confianza. 

Sarah suspiro sabiendo que estaba todo perdido. Si se lo proponía la morena podía ser la mujer más

cabezota del mundo y acababa de descubrir que con el hombre del antifaz se lo había propuesto. 

―Como quieras, pero luego no me digas que no te lo advertí. 

Tiffany  esbozó  una  sonrisa,  sabiendo  que  aunque  no  compartiese  lo  que  iba  a  hacer,  su  amiga  la

apoyaría como hacia siempre. 

―Gracias ―le dijo acercándose a ella para abrazarla. 

―No me las des. No estoy de acuerdo con toda esta locura ―le recordó dejándose rodear por sus

brazos. 

―Lo sé, y precisamente por eso te las doy. Porque a pesar de querer matarme por lo que voy a hacer, 

vas a apoyarme. 

―Eso siempre. ¿Es que a estas alturas no lo sabes? Hagas lo que hagas, aunque me muera de miedo

con tus imprudencias, siempre estaré de tu lado ―asintió conmovida por las palabras de la pelirroja, 

estrechándola aún más entre sus brazos. 

―Debería recoger todo esto ―le dijo cuando se separaron. 

―Te ayudaré antes de volver a la cama. No quiero parecer una zombi cuando me levante. 

Tiffany  se  pasó  toda  la  noche  en  vela,  inquieta  y  expectante  por  lo  que  pudiese  encontrarse  por  la

mañana. ¿Qué habría querido decir Zafitán con «el sonido que te despertará»? No dejaba de hacerse

esa  pregunta  y  seguía  sin  encontrar  una  respuesta.  ¿Qué  escondía?  ¿Por  qué  tenía  que  ser  tan

misterioso?  No  entendía  qué  clase  de  juego  se  traía  entre  manos  y  lo  cierto  es  que  aunque  la

desconcertara e incluso cabrease en ciertos momentos, la excitaba como nunca nada ni nadie lo había

hecho. 

―Maldito Zafitán ―murmuró para callarse al instante, temiendo que su amiga la hubiese oído y se

preocupase. 

Se giró en la cama para buscar el móvil en la mesita de noche, y cuando lo encontró dio un salto tan

grande que se calló de la cama. 

―¡Joder, son las seis! ―maldijo levantándose del suelo. Mientras se dirigía al baño que tenía en su

habitación  iba  murmurando―.  Me  he  pasado  toda  la  noche  despierta  y  ya  me  tengo  que  levantar. 

Genial, las ojeras me llegarán a los pies. 

Desesperada y sin saber qué ponerse para lo que fuera que Zafitán había preparado para tener que

despertarla, comenzó a dar vueltas por el baño como un león enjaulado. No sabía qué esperar y la

incertidumbre la estaba poniendo muy nerviosa. 

―¿Qué me pongo? ―le preguntó al espejo como si este fuese a responderle, acercándose aún más

para observar su cara―. Pero bueno, ¿qué hago hablándole a un cristal? ¡Ni que fuera la madrastra

de Blancanieves! Será mejor que no pierda más el tiempo, me deje de tonterías y me vista. 

Se acercó más al cristal para observar su cara. 

—Mierda, estas ojeras no las ocultaría ni el mejor maquillaje del mundo. A ver qué hago yo ahora. 

Se pasó la mano por las zonas bajo los ojos que estaban oscurecidas, fruto del insomnio, y suspiró. 

No tenía tiempo para entretenerse en esconder algo que era imposible por mucho que quisiese. 

―Tendré  que  aparecer  así  para  lo  que  sea  que  va  a  despertarme.  Se  supone  que  debería  estar

dormida  así  que  dejarme  ver  con  esta  cara  tampoco  tendría  que  ser  algo  extraño  ―asintió  a  su

reflejo como si hubiese sido este quien le hablara y volvió a su habitación. 

Sin  saber  qué  ocurriría  en  menos  de  una  hora,  decidió  vestirse  con  algo  informal  pero  apropiado

para cualquier situación. Eligió una camiseta de estilo marinero, blanca con listas azules, de media

manga y cuello de barco que le dejaba los hombros descubiertos, junto con un pantalón vaquero. Para

completar  el  look  se  decantó  por  unas  botas  de  estilo  cowboy  azules  con  un  tacón  ancho  de  tres

centímetros. Y es que Tiffany no podía vivir sin unos tacones. 

Sin perder tiempo, se acercó al móvil para mirar la hora. 

―¡¿Media hora?! ¡No me va a dar tiempo! 

Alarmada, volvió al baño tras haber tomado una goma para el pelo y se lo recogió en una coleta. No

tenía tiempo para arreglarse su alborotada melena fruto de la noche de desvelo y vueltas en la cama. 

Satisfecha con el resultado, se delineó los ojos y se aplicó gloss en los labios para darle un aspecto

natural.  No  quería  parecer  un  payaso  por  excederse  con  el  maquillaje.  Menos  es  más,  como  solía

decir Sarah. 

Sonrió al espejo, ya que aunque las ojeras seguían notándose con el maquillaje se apreciaban menos, 

y salió de la habitación con la intención de prepararse un café. Pero al llegar a la planta inferior se

encontró con su amiga que aparecía por el salón, tan somnolienta que no dejaba de bostezar. 

―No podía dormir ―le dijo adelantándose a la pregunta que sabía que Tiffany le iba a hacer. 

―Yo  tampoco  ―convino  bajando  los  últimos  peldaños  de  la  escalera  seguida  por  los  ojos  de  la

pelirroja. 

―Vaya, qué guapa te has puesto. ¿No se supone que te tenían que despertar? 

―Sí, pero no podía permanecer más tiempo en la cama sin ser capaz de conciliar el sueño. ¿Un café? 

―le preguntó dirigiéndose a la cocina. 

―Sí, me vendrá bien para despejarme. Siento que puedo quedarme dormida de pie pero luego no soy

capaz de conseguirlo. 

―Quizá sería mejor que volvieses a la cama ―le recomendó aunque sabía que no lo haría, y no se

equivocaba. 

―¿Y dejarte aquí con lo que sea que Zafi tiene organizado? ¡Tú estás loca! No pienso volver a la

cama mientras ese tipo ande por aquí. 

Sabiendo que no ganaría nada rebatiéndola, que no se apartaría de su lado, Tiffany asintió como si

estuviese  conforme  con  su  respuesta,  nada  más  lejos  de  la  realidad  porque  su  amiga  parecía  un

fantasma y sabía que necesitaba descansar, y se dispuso a preparar el café. 

―¿Qué crees que te tiene preparado? ―le preguntó colocándose a su lado. 

―No lo sé, es un hombre muy misterioso así que me espero cualquier cosa. 

―No  sé  si  seguir  con  esto  es  lo  más  acertado,  Fany  ―le  confesó  preocupada  por  lo  que  pudiese

ocurrir. 

―Ya lo hablamos ayer y no he cambiado de opinión. Por favor, no me lo pongas difícil. 

―Está bien. Vamos a disfrutar del desayuno, que no todos los días tengo la suerte de poder tomar el

primer café del día contigo. 

La morena asintió dándose cuenta de que tenía razón. Era la primera vez desde hacía muchos meses

que estaban juntas y no iba a desaprovechar ese tiempo. ¿Quién sabía cuándo volverían a tener unos

días para compartir charlas frente a una taza de café? 

Pero el día no parecía estar dispuesto a dejarlas disfrutar y cuando Tiffany se sentó junto a su amiga, 

ambas escucharon un ensordecedor ruido que las hizo levantarse de golpe de sus sillas. 

―¿Qué es eso? ―inquirió Sarah―. Suena como si viniese del porche. 

―Supongo que a esto es a lo que se refería Zafitán ―le respondió a voz en grito para hacerse oír

entre el ruido que cada vez era mayor―. Salgamos a ver de qué se trata. 

―Vale ―chilló. 

Las tazas con el humeante contenido se quedaron en la mesa de la cocina, como si esperasen volver a

ser tomadas entre las manos de las personas que las habían sujetado segundos antes, mientras las dos

amigas  salían  de  la  casa  con  paso  rápido  hacia  el  lugar  del  que  creían  que  provenía  el  molesto  y

estrepitoso sonido. 

―¡Es  un  helicóptero!  ―gritó  Sarah  cuando  salieron  al  porche―.  ¡Y  está  descendiendo  frente  a  tu

casa! ¿Acaso Zafi es un magnate de los Emiratos Árabes? 

―¡No tengo ni idea! ―le respondió encogiéndose de hombros―. Sé lo mismo que tú. 

Ambas  permanecieron  en  silencio  viendo  como  el  helicóptero  terminaba  de  descender  en  el  claro

que  había  junto  al  embarcadero.  Tiffany  agarró  la  mano  de  su  amiga,  ya  que  por  mucho  quisiese

aparentar que no temía lo que pudiese suceder, lo cierto es que lo hacía y Sarah lo sabía, aunque no

dijese nada. 

Cuando la hélice ralentizó sus giros pudieron ver cómo de la aeronave salía un hombre alto, vestido

con  un  traje  de  chaqueta  negro,  una  corbata  del  mismo  color  y  una  camisa  blanca.  Sus  ojos  se

ocultaban  detrás  de  unas  gafas  de  sol  pero  Tiffany  sintió  como  su  mirada  se  clavaba  en  la  de  ella

como si fuera todo lo que buscase. 

Sarah tomó con más fuerza la mano de su amiga cuando la notó temblar, haciéndole saber que estaba

ahí. 

―Será mejor que le abra ―musitó Tiffany saliendo del estado de alerta en el que estaba. 

Juntas entraron en la casa y se dirigieron a la entrada, pero antes de abrir escucharon como sonaba el

timbre. Con dedos temblorosos la morena tomó la manivela de la puerta entre sus manos y la bajó. 

―Buenos días ―dijo el hombre que habían visto bajarse del helicóptero. 

Su tono de voz les advirtió que no era torontoniano, Sarah pensó que ni siquiera parecía tener acento

americano. «¿De dónde será?», se preguntó. 

―¿Tiffany Dueñas? ―cuestionó. 

―Dígame ―respondió la aludida―. ¿Qué desea? 

―Mi señor me pidió que la recogiese en su casa a las siete de la mañana…

―¿Qué la recogiese? ―lo interrumpió Sarah―. ¿Qué señor? ¿Adónde? 

―Zafitán. Debo llevarla al aeropuerto. 

―¡¿Qué?! ―gritaron las amigas al unísono. 

―El  señor  ha  partido  por  un  viaje  de  negocios  y  desea  que  usted  se  reúna  con  él  ―respondió

dirigiéndose a Tiffany. 

―Me  dejarás  que  vaya  contigo,  ¿verdad?  ―cuestionó  Sarah  girándose  hacia  su  amiga  como  si  no

hubiese nadie enfrente de ella, intuyendo que iba a darle una negativa. La conocía demasiado bien. 

―No puedo, esto tengo que hacerlo sola. Zafitán quiere mostrarme quién es y no creo que le agrade

tener compañía cuando me lo cuente. 

―No, no lo desearía ―corroboró aquel hombre con pinta de mayordomo que seguía sin presentarse. 

Sarah se llevó las manos a la melena para revolvérsela, nerviosa porque temía lo que su amiga iba a

hacer.  Necesitaba  saber  que  no  se  estaba  dejando  llevar  por  lo  mucho  que  la  conocía,  así  que  le

lanzó la pregunta que tanto temía hacerle. 

―¿Me estás diciendo que vas a irte, Fany? 

Capítulo 5

Tiffany  permaneció  en  silencio  unos  minutos  tratando  de    que  su  amiga  se  relajase,  tomase  aire  y

cambiase su expresión de incredulidad, turbación y terror. Jamás se hubiese imaginado que lo que se

escondía tras aquella segunda nota fuese una viaje hacia no sabía dónde para seguir a Zafitán, ¡era

una  locura!  Y  pese  a  serlo,  a  saber  que  podía  ser  la  peor  decisión  que  tomase  en  su  vida,  estaba

decidida a seguirlo porque no había nada que le apeteciese ni la excitase más que embarcarse en una

aventura. La aventura de su vida. 

Estaba  cansada  de  ser  la  sensata,  la  que  tomaba  decisiones  siempre  pensando  con  cordura,  sin

dejarse llevar por lo que le dictase el corazón sino siempre anteponiendo su cerebro, lo que este le

aseguraba  que  era  lo  correcto.  Había  llegado  el  momento  de  revelarse  contra  su  racionalidad

extrema, de dejarse llevar y experimentar lo que significaba desconectar la mente. Se había alejado

de todo y todos para encontrarse, ¿y qué mejor forma de hacerlo que probándose a sí misma? Estaba

decidida pero necesitaba que Sarah lo viese. No podía marcharse dejándola asustada, aunque sabía

que daría igual lo que le dijese porque seguiría preocupada por ella. 

―¿Me puedes dar un momento…? ―le preguntó sin saber cómo dirigirse a él. 

―David ―le respondió el aludido―. Tómese todo el tiempo que necesite. La estaré esperando en el

helicóptero.  Si  en  una  hora  no  ha  aparecido  entenderé  que  no  desea  acompañar  a  mi  señor  y  nos

marcharemos. 

―¿Una hora? ―inquirió alarmada. 

―Tiene tiempo suficiente. Prepare la maleta con la ropa de abrigo necesaria para un día y todo lo

básico que pueda necesitar. No le hará falta nada más. 

―¿Cómo  que  para  un  día?  ¿No  quería  que  lo  acompañase  en  su  viaje?  ―cuestionó  sin  entender

nada. 

―No  le  puedo  decir  más.  Tendrá  que  acompañarme  para  averiguarlo.  Tiene  sesenta  minutos  para

pensarlo ―le recordó antes de girarse y desandar el camino que había realizado para llegar a la casa

de Tiffany. 

Sarah se alejó de su amiga y se encaminó hacia la entrada de la casa frente a la que había un banco

de madera. Se sentó en él, contemplando los rascacielos que poblaban Toronto y que desde allí se

podían ver perfectamente, sabiendo que su amiga la seguiría. Cuando se acomodó a su lado, suspiró. 

―Nunca  hubiese  imaginado  que  te  vería  tan  decidida  a  meterte  de  lleno  en  algo  tan  descabellado. 

Este  lugar  parece  haberte  cambiado  ―le  dijo  sin  dejar  de  mirar  el  magnético  paisaje  que  tenían

frente a ellas. 

―Esta  isla  solo  ha  hecho  que  vea  lo  que  quiero  ―la  corrigió―.  Necesito  por  una  vez  dejarme

llevar, Sarah. Tú mejor que nadie sabes lo mucho que pienso las cosas y todo lo que me freno por

tratar  de  hacer  lo  que  creo  que  es  más  adecuado  en  cada  momento  o  situación.  Estoy  cansada  de

hacerlo. Necesito descansar mi mente, ponerla en punto muerto. Por una vez voy a hacer lo que tantas

veces me has pedido: no seré tan racional y me dejaré llevar. ¿Es que no lo entiendes? 

―Eso es lo peor ―le respondió girándose para mirarla a los ojos―, que te entiendo y me gustaría

no hacerlo para poder pedirte que no te vayas. 

―Entonces  no  serías  tú  ―sentenció  sintiéndose  afortunada  de  contar  con  ella.  En  ese  momento

decidió que haría algo que podría ayudarla con lo que más estresada la tenía: el estado de bloqueo en

el  que  se  encontraba―.  Quiero  que  hagamos  una  cosa:  quédate  en  la  casa,  disfruta  de  ella  y  de  la

tranquilidad  que  tendrás  aquí.  Quizá  te  llegue  esa  idea  que  tanto  buscas  para  comenzar  un  nuevo

libro.  Ya  sabes  que  a  nuestras  musas  les  encanta  irse  de  vacaciones  juntas,  pero  quizá  esta  vez

consigas atraer a la tuya aunque la mía siga de fiesta. Yo te mantendré informada de todo lo que vaya

ocurriendo en el viaje, hablaremos por WhatsApp o por videollamadas como hacemos siempre. 

―Voy  a  echarte  mucho  de  menos  ―le  dijo  dándole  un  abrazo―.  Prométeme  que  tendrás  mucho

cuidado. 

―Te lo prometo. 

David se mantenía impertérrito mientras levantaban el vuelo, y Tiffany comenzaba a ponerse nerviosa

mientras  veía  como  su  amiga  iba  desapareciendo  en  la  lejanía  sin  dejar  de  mover  la  mano  para

despedirse. Delante de ella, aquel hombre con pinta de mayordomo hablaba impasible con el piloto

sin prestarle atención. La morena se sentía desplazada, como si no pintara nada en la aeronave, y la

irritaba sobremanera. ¡Qué diablos hacía ella allí, sin que nadie se percatase de su presencia, hacia

un destino que desconocía! 

―¡Estúpida! ―se insultó a sí misma. 

―¿Le ocurre algo? ―le preguntó David girándose para observarla. 

Tiffany soltó un gritito al escuchar la potente voz del grandullón. Esperaba que la tomase en cuenta y

le informase hacia dónde se dirigían, pero lo hizo en el momento en que menos se lo esperaba. 

―Me gustaría saber dónde se encuentra Zafitán. 

―Ah… eso. Casi se me olvida ―le respondió como si no fuera evidente que lo había hecho. 

Introdujo la  mano  en el  interior  de su  bolsillo  derecho  para rebuscar  algo  en él  mientras  bajaba  la

mirada  como  si  de  ese  modo  pudiese  encontrar  lo  que  buscaba  con  mayor  rapidez.  Tras  unos

segundos,  tomó  algo  entre  los  dedos  y  se  giró  de  nuevo  hacia  Tiffany,  que  lo  observaba  sin

comprender qué buscaba con tanto ahínco. 

―Tome ―le pidió tendiéndole un trozo de papel con un objeto que empezaba a conocer muy bien―. 

El señor me dijo que se lo diese cuando estuviera en el helicóptero. Nunca antes. 

Tiffany cogió la nota junto con la maqueta del antifaz y las sostuvo entre sus manos. Observó cómo la

figura  era  igual  a  las  dos  que  ya  tenía  y  se  preguntó  cómo  lo  hacía.  ¿Tendría  más  réplicas  que

entregarle?  Sin  dejar  de  hacerse  esa  pregunta,  desdobló  el  trozo  de  papel  e  intrigada  se  dispuso  a

leer lo que la pulcra y estilizada letra de su misterioso hombre del antifaz le había escrito. Sentía los

ojos de David sobre ella pero le daba igual. Su mente solo estaba en la nota y lo que le diría. 

Tiffany, siento no haber podido explicarte en persona que debía marcharme, es un viaje de negocios y

no tenía elección, pero no podía irme dejándote en la isla. Le he pedido a mi mayordomo que te haga

entrega  de  esta  nota  solo  en  el  caso  de  que  aceptes  acompañarme,  porque  no  quiero  coaccionarte. 

Deseo que puedas leerla y vengas junto a mí. Te espero en el país de los seres sobrenaturales y los

grandes fiordos. 

No se lo podía creer. ¿Otra vez estaba con las adivinanzas? Nunca fue muy buena en geografía, pero

por  su  profesión  había  tenido  que  documentarse  sobre  diferentes  países  del  mundo  y  sabía  que, 

aunque  existían  fiordos  a  lo  largo  de  la  costa  de  diversos  países,  cuando  se  hablaba  de  estas

prolongaciones  de  mar  la  protagonista  indiscutible  era  Noruega.  Y  además  de  ser  un  país  de

impresionantes  fiordos,  era  conocida  por  su  mitología.  ¿Sería  allí  a  donde  se  dirigía?  Pero  ¿qué

podía hacer Zafitán en Noruega? 

Tiffany  recordó  la  cantidad  de  veces  que  Sarah  le  había  repetido  que  no  lo  conocía,  que  no  sabía

nada  de  él  y  no  era  seguro  arriesgarse.  Y  aunque  no  estaba  de  acuerdo  con  ella  en  que  no  fuera

seguro, acababa de comprobar que no sabía quién era ni a qué se dedicaba para tener que irse del

país, incluso empezaba a creer que del continente. 

―¿Nos dirigimos a Noruega? ―le preguntó a David. 

―Tengo órdenes expresas de no responder a eso, señorita ―refunfuñó y él la miró divertido con su

actitud―. Relájese. No tardaremos más de quince minutos en llegar al aeropuerto y tomar el avión, 

nos están esperando. Antes de que se ponga el sol habremos aterrizado y podrá descubrir el país en

el que se encuentra mi señor. 

No se arrepentía de la decisión que había tomado, pero empezaba a sentirse insegura al no tener el

control  de  la  situación.  No  estaba  acostumbrada  a  dejarse  llevar,  se  sentía  indefensa  y  más  aún

cuando se lo ponían tan difícil. «¿Qué les costará dejarse de jueguecitos y decirme adónde vamos?», 

se  preguntaba  mientras  observaba  cómo  iban  dejando  atrás  los  distintos  trozos  de  tierra  que

conformaban el conjunto de las islas de Toronto. 

―Dudo mucho que consiga relajarme en algún momento sabiendo que todo esto tiene como único fin

el  reunirme  con  él  ―murmuró,  pero  David  lo  escuchó  y  rio  entre  dientes,  haciendo  que  su  enfado

aumentase. 

Desesperada  y  agotada  de  tratar  de  adivinar  qué  sería  lo  que  pasaría  a  partir  de  ese  momento, 

recordó que no había avisado a sus padres ni a su hermana de que estaría fuera del país. 

―Joder ―musitó mientras buscaba en su bolso el móvil. 

Sabía que en el momento en que les dijese que no solo se marchó de Toronto a Snake Island, sino que

estaba a punto de hacerlo de América, montarían en cólera, así que pensó en intentar razonar con la

persona que sabía que sería más fácil: su hermana. 

Tiffany  respondió  los  cientos  de  WhatsApp  que  su  hermana  le  estuvo  enviando  a  lo  largo  de  la

semana que llevaba viviendo en la casa del lago, pero en cada una de sus conversaciones omitía a

Zafitán y todo lo que tuviese relación con él. No había motivos para preocuparle cuando su instinto le

decía  que  era  un  hombre  con  el  que  podía  estar  segura.  Pero  no  era  capaz  de  ocultarle  que  dejaba

Toronto, por mucho que supiese que tendría que escucharla relatar hasta cansarse. 

―¡Fany,  que  sorpresa!  ―exclamó  Sophia  con  un  tono  de  voz  tan  alegre  que  a  Tiffany  no  le  quedó

duda de que estaba feliz de escucharla―. ¿Cómo es que me estás llamando? ¿Ha ocurrido algo? 

―¿Es que no puedo hablar con mi hermana solo porque me apetece? 

―Claro  que  puedes,  tonta,  pero  en  tu  caso  cuando  te  aíslas  es  raro  que  lo  hagas  ―le  recordó  y

Tiffany se dijo a sí misma que era absurdo llevarle la contraria cuando era una de las personas que

mejor la conocía―. ¿Qué es lo que no me estás contando, hermanita? 

Se mordió el labio inferior y se apremió en pensar cómo contarle que no estaría a unas horas en ferry. 

No  podía  hablarle  de  Zafitán  sin  preocuparla,  y  teniendo  ya  a  Sarah  al  borde  del  infarto  era

suficiente. No tenía por qué alertar también a su familia. 

―Me voy de vacaciones una temporada. 

―¡Pero si ya lo estás! ―replicó. 

―Me refiero lejos de Toronto ―Sophia permaneció en silencio unos segundos y Tiffany empezó a

asustarse―. ¿Sigues ahí? 

―¿Dónde? ―le respondió con otra pregunta. 

―No lo sé ―pensó, pero se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta cuando le gritó:

―¡¿Cómo  que  no  lo  sabes?!  ¿Estás  borracha,  Tiffany?  Esta  conversación  es  demasiado  absurda

como  para  que  estés  en  tus  cinco  sentidos.  ¿Necesitas  que  vaya  a  verte?  Porque  puedo  tomar  el

primer…

―Sophia, para, por favor ―le pidió interrumpiéndola ante el monólogo que estaba haciendo―. Me

apetecía  viajar  sin  planear  el  destino  y  he  decidido  coger  uno  de  esos  vuelos  baratos  en  los  que

desconoces la ciudad hacia la que te diriges. 

―¿Desde  cuándo  tienes  problemas  económicos?  ―inquirió  creyendo  lo  que  su  hermana  le  decía, 

provocando  que  Tiffany  se  sintiese  mezquina  por  lo  que  estaba  haciendo.  No  le  gustaba  mentir  y

menos  a  su  familia,  pero  no  tenía  otra  opción―.  Hasta  donde  yo  sé  eres  una  de  las  escritoras  más

conocidas del país…

―Solo quiero y me atrae viajar de este modo. No es algo tan raro. 

―En ti es extraño incluso el hecho de que me estés llamando. No pareces tú, Fany. 

―De eso se tratan estas vacaciones, de ayudarme a averiguar quién soy. 

―No  te  entiendo.  No  sé  si  tendría  que  preocuparme  por  ti,  envidiarte  porque  puedas  tomarte  unas

vacaciones, o alegrarme de que no estés siendo tan excesivamente racional como tú eres. 

―Creía  que  te  gustaba  que  lo  fuera  ―le  confesó  ante  la  atenta  mirada  de  David,  de  quien  había

llamado la atención con sus palabras―. Siempre os preocupáis por mí cuando cometo alguna locura

como las tuyas…

―Porque no estamos acostumbrados a que lo hagas ―la interrumpió―. Eres una mujer muy sensata, 

diría  que  la  más  juiciosa  de  toda  la  familia.  No  puedes  pedirnos  que  no  nos  asustemos  cuando

decides dejarte llevar, como ahora. 

Ahí estaba, su querida hermana menor se había convertido en la mayor, invirtiendo los papeles como

tantas otras veces hizo. Los escasos tres años que las diferenciaban en edad dejó de ser un abismo

cuando abandonaron la niñez, momento a partir del cual una se convirtió en la sombra de la otra y a

la inversa, protegiéndose y cuidándose como sabían que nadie más lo haría. 

―¿Se lo has dicho ya a mamá y papá? 

―Aún no. Solo estaré fuera un tiempo, no sé si sería mejor no contarles nada de momento. 

―Pero, ¿cuándo volverás? 

―Todavía no lo sé, pero no creo que pase más de un mes lejos de vosotros. 

―En ese caso, no les digas nada. Mamá estará mejor si cree que sigues en la casa del lago. Pero no

tardes mucho más en regresar, por favor, que te voy a echar mucho de menos. 

―No te preocupes, Sophi, estaré de vueltas antes de que te des cuenta de que me he ido. 

David, que había permanecido atento a ella, se giró hacia el piloto para intercambiar un par de frases

y volvió a centrar su atención en Tiffany. 

―Señorita, vamos a aterrizar. Debería despedirse y guardar el móvil. 

Sin entenderlo, ya que calculaba que para llegar al aeropuerto debían quedar unos diez minutos, miró

por la ventaba y vio una pista que parecía ser de un aeropuerto privado. ¿Iban a descender ahí? 

―¿Fany? ―la llamó la hermana desde el otro lado del teléfono―. ¿Me estás escuchando? 

―Lo siento, me distraje. Estoy a punto de coger el avión, será mejor que me despida de ti. 

―Está bien, pero en cuanto llegues a donde sea que vayas, me lo dices. Quiero que me cuentes dónde

estás y que me mantengas informada. 

―No te preocupes que lo haré. 

―Buen viaje ―le deseó antes de que terminaran la conversación. 

Tiffany miró asombrada el pequeño aeropuerto que tenían bajo sus pies. Calculó que no habría lugar

para que despegase más de un avión, y se imaginó que debía de ser para uso exclusivo de Zafitán. 

Pensó que sería una de las privilegiadas que había pisado aquel aeropuerto y de pronto un cosquilleó

en  el  estómago  se  fue  extendiendo  por  todo  su  cuerpo.  Se  sentía  eufórica  y  no  sabía  muy  bien  el

porqué. 

Unos minutos después, David la ayudaba a bajar del helicóptero ante un fuerte viento propiciado por

el giro de las hélices del avión unido al que soplaba en aquel desértico lugar. Como era propio de las

islas, lo único que los rodeaba era una vegetación que, en ese momento, cuando el sol solo se dejaba

ver en débiles haces de luz, se veía en un tono tan oscuro que daba escalofríos. 

―Vamos  ―la  instó  tendiéndole  la  mano  para  que  dejase  de  dar  vueltas  sobre  sí  misma, 

contemplando la pista y sus alrededores, y lo acompañara―. No tenemos tiempo que perder. 

Sin saber a qué se refería, pero estimulada por sus palabras e intrigada, tomó su mano y caminaron

con  rapidez  hasta  un  hangar  que  la  dejó  sin  palabras.  «¿Cómo  es  posible  que  en  un  aeropuerto  tan

pequeño  haya  tal  cantidad  de  aeronaves?»,  se  preguntó  asombrada  al  ver  un  helicóptero  más,  dos

hidroaviones y un jet. 

Frente  al  avión  Tiffany  pudo  ver  a  un  hombre  y  una  mujer  elegantemente  vestidos,  él  con  traje  de

chaqueta  negro  y  corbata  blanca;  ella  con  falda  negra  de  tubo,  chaqueta  oscura  y  camisa  blanca  a

juego con el pañuelo de cuello. Seguían el estilo de David por lo que supuso que debían de ser dos

empleados más del enigmático hombre del antifaz. 

El parecido entre ambos le llevó a pensar que debían de ser hermanos y que ella no sería más que

unos  dos  o  tres  años  mayor  que  ella.  Él,  en  cambio,  parecía  rondar  los  cuarenta.  Los  cuatro  ojos

negros se centraron en Tiffany en el momento en que puso un pie en el hangar y no dejaron de mirarla. 

Incómoda, dirigió su mirada hacia el amplio abanico de aeronaves que tenía a su alrededor. 

―¿Todo esto es de Zafitán? ―preguntó sin ser capaz de contener las palabras. No podía creerse que

lo que estaba viendo fuera real. 

―Así es. Al señor le gusta la aviación y siempre que puede sale a volar. 

―Ya lo veo ―musitó perpleja. 

Se acercaron a los que Tiffany supuso hermanos y entonces se separaron a cada lado de la escalera

del avión que comenzó a desplegarse lentamente. 

―Melissa  y  Garry,  nuestros  azafatos―le  indicó  David,  presentándoselos.  La  saludaron  con  un

asentimiento de cabeza―. Nos acompañaran en el vuelo. 

Ella no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Un mayordomo y dos azafatos junto a un jet privado

para  ella,  y  todo  por  Zafitán.  ¿Quién  diablos  era  aquel  hombre?  Con  aquella  pregunta  en  mente  se

subió  al  avión  para  quedarse  en  la  puerta,  incapaz  de  creer  lo  que  estaba  viendo.  Todo  el  interior

estaba tapizado en un tono beis que le daba un estilo tan distinguido que se sintió fuera de lugar. 

―¿Preparada  para  disfrutar  de  un  vuelo  como  nunca  lo  ha  hecho?  ―le  preguntó  David  mientras

Melissa la rodeaba para tenderle una copa de champagne e invitarla a tomar asiento. 

―Si  desea  algo,  solo  tiene  que  pedírmelo  o  comunicárselo  a  mi  hermano  en  caso  de  que  no  me

encuentre ―le comunicó, confirmando sus suposiciones sobre el parentesco de los azafatos. 

Tiffany asintió agradecida por tantas atenciones y se dispuso a relajarse. David se sentó en el asiento

que  había  en  el  otro  lado  del  avión,  lo  cual  no  era  a  más  de  unos  setenta  u  ochenta  centímetros  de

ella, y le indicó la pequeña pantalla que había en el lado derecho de ella, apoyada en un pie sobre

una oquedad que permitía girarla para acercarla o alejarla. 

―Puede ver la televisión ―le informó, pero ella desestimó la idea. Quería disfrutar del paisaje que

comenzaba a verse conforme salían del hangar. 

Un  amanecer  en  tonos  rojos  y  anaranjados  se  presentó  ante  ella,  dibujando  el  espeso  bosque  que

quedaba a sus pies en colores que pasaban del negro al azul. Impresionada, pensó que nada de lo que

le esperase a partir de ese momento podría ser peligroso. O al menos, eso creía. 

Capítulo 6

Un  tintineo  similar  al  de  unas  copas  chocando  unas  con  otras  la  hicieron  despertar.  Pese  a  lo

impaciente que había estado por llegar al destino y lo mucho que le apetecía disfrutar del paisaje que

iban  dejando  atrás,  la  noche  en  vela  había  provocado  que  le  fuese  inevitable  cerrar  los  ojos. 

Somnolienta, los abrió despacio para encontrarse con un cielo negro cubierto de cientos de titilantes

estrellas que la dejaron impresionada. 

―Llegaremos en unos minutos ―le informó David que había estado pendiente de ella durante todo el

viaje. 

―¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? ―le preguntó contrariada. 

―Unas  cinco  horas.  Parecía  realmente  cansada  y  no  quise  molestarla.  Le  dejé  que  se  echase  una

siesta. 

Tiffany se incorporó de inmediato. ¿Cinco horas? ¡Eso no era una siesta, era la hibernación del oso! 

El misterioso hombre la tenía más alterada de lo que ella creía, su mente no dejaba de dar vueltas

entorno  a  él  y  eso  le  impedía  conciliar  el  sueño.  Solo  necesitó  bajar  un  poco  la  guardia  para

quedarse dormida como un tronco. 

De pronto las palabras de David le hicieron poner la mente en marcha de nuevo. Recordaba haber

visto  amanecer  e  incluso  como  el  sol  iba  alejándose  del  abrigo  de  las  montañas  y  se  alzaba, 

imponente, en el cielo, de modo que debía de haber estado despierta unas cuatro horas. Eso quería

decir que llevarían unas nueve horas de vuelo. 

Decidida  a  comprobar  si  sus  sospechas  sobre  el  país  al  que  se  dirigían  eran  acertadas,  buscó  el

móvil en el bolsillo de su chaqueta y se dispuso a calcular el tiempo que se tardaba en llegar a la

capital de Noruega desde Toronto. 

―¡Bingo! ―exclamó elevando la voz, emocionada al confirmar su suposición. 

―¿Qué  sucede?  ―le  preguntó  asustado  David  que  había  abandonado  su  asiento  para  estirar  las

piernas. 

Tiffany se mordió la lengua para no soltar nada que luego la pudiese poner en un aprieto con Zafitán. 

Se suponía que ella debía averiguar hacia dónde se dirigían, si no, ¿qué sentido tenía la nota que le

hizo llegar mediante el mayordomo? Pero no sabía hasta qué punto podía fiarse de David, había algo

en  él  que  no  le  inspiraba  confianza  aunque  tratase  de  mostrarse  cercano.  Quizá  fuese  porque  no  lo

conocía de nada o porque en algunos momentos se mostraba distante, ella no sabía los motivos, pero

algo le decía que era mejor no contarle nada que la pudiese comprometer. 

―Que he ganado una apuesta ―le respondió pues, aunque si bien no era cierto, de haberla hecho sin

lugar a dudas la habría ganado. 

Se sintió fatal cuando vio que se creía sus palabras, odiaba las mentiras y en menos de veinticuatro

horas había tenido que hacerlo dos veces. 

―Felicidades. 

Sin decir nada más, volvió a dejarla sola para dirigirse hacia la cabina en la que se encontraba el

piloto con la misma naturalidad como quien se dirige al baño. Tiffany supuso que el aviador debía de

ser otro empleado de Zafitán y por lo tanto David lo conocería lo suficiente como para encaminarse

hacia el habitáculo con esa familiaridad. 

Sola en el amplio pasillo, decidió encender la tele y ver qué estaba sucediendo en el mundo. 

―Bienvenida, señorita Dueñas. 

Un  señor  de  unos  cincuenta  años,  rostro  redondeado  que  le  hacía  parecer  más  joven,  ojos  negros

grandes y tremendamente expresivos, pelo cano y cálida sonrisa la recibió en el aeropuerto que, al

aterrizar, Tiffany había averiguado que se llamaba Sandefjord Torp. 

Temblando,  se  frotó  los  brazos  en  un  intento  por  darse  un  poco  de  calor.  Agradecía  que  David  le

hubiese aconsejado, minutos antes de aterrizar, que se cambiase de ropa y se pusiese la de abrigo que

llevaba en la maleta, ya que incluso con una camiseta de cuello de cisne en azul noche bajo un jersey

de lana del mismo tono y un pantalón en color tierra sobre unos leggins, estaba helada. 

―Me  llamo  Abel  y  seré  su  chófer  ―le  informó  con  un  acento  que  le  recordó  al  del  mayordomo, 

aunque  un  poco  más  cerrado.  Se  preguntó  si  serían  de  ciudades  cercanas  mientras  él  la  invitaba  a

caminar al tiempo que David tomaba su maleta―. Si es tan amable de acompañarme. 

―¿Hacia dónde nos diri…? ―quiso preguntar pero se quedó sin palabras al ver el vehículo frente a

la que se habían parado―. ¿Vamos a ir en limusina? 

A  Tiffany  no  le  gustaban  las  ostentaciones  por  lo  que,  aunque  cobraba  un  sueldo  que  le  permitía

poder  tener  todos  los  lujos  que  quisiese,  salvo  su  casa  en  el  lago  no  se  daba  grandes  caprichos. 

Quizá algún que otro vuelo en clase business o ciertas escapadas cuando el trabajo se lo permitía, 

pero nada más. Nunca había subido a una limusina y la idea de hacerlo en ese momento le parecía tan

tentadora  como  peligrosa,  y  es  que  no  lograba  dejar  de  preguntarse  cómo  podía  tener  Zafitán  tanto

dinero. 

―Así  es  ―le  respondió  Abel  mientras  le  abría  la  puerta  trasera―.  Acomódese  y  disfrute  del

paisaje. Nos espera un largo viaje hasta Bergen. 

―¿Bergen? ―inquirió cuando el chófer se hubo sentado frente al volante. 

―La  segunda  ciudad  más  grande  de  Noruega.  Allí  nos  dirigimos  ―sentenció  y  tras  esperar  a  que

David tomase asiento como copiloto, arrancó. 

Tiffany  aprovechó  el  momento  para  informar  a  su  hermana  de  que  se  encontraba  en  Noruega,  no

quería tenerla más preocupada de lo que ya estaba. 

Mientras la limusina dejaba atrás el aeropuerto, Tiffany experimentaba una mezcla de emociones que

la  tenía  fuera  de  juego.  Por  un  lado,  se  sentía  pletórica  por  haber  logrado  encajar  las  piezas  del

último  rompecabezas  y  descubrir  que  su  nuevo  lugar  de  vacaciones  sería  Noruega.  Pero  por  otro

lado,  estaba  inquieta.  ¿Qué  clase  de  trabajo  había  llevado  a  Zafitán  a  cruzar  todo  un  océano  e

instalarse en uno de los países más fríos de Europa? 

Dejó de hacerse toda esa clase de preguntas cuando comenzaron a adentrarse en el mágico paisaje

noruego. Extasiada, no podía apartar la mirada de la ventanilla para contemplar las impresionantes

vistas típicas de las películas. 

Las montañas y el verde intenso propio de una zona con grandes temporadas de lluvias, combinaban

con  el  intenso  azul  de  los  diferentes  lagos  que  habían  ido  dejando  atrás,  creando  una  estampa  que

jamás creyó que vería. 

Sus ojos no perdían detalle de todo lo que les rodeaba, grabándose a fuego en su mente. Nunca había

visto nada similar, era cautivador a la vez que sobrecogedor. Ante aquellos impresionantes bosques

sin  fin  y  suaves  montañas,  se  sintió  tan  diminuta  que  creyó  que  era  tan  razonable  la  creencia  de

dioses  y  otras  mitologías  en  aquellas  tierras  como  el  hecho  de  que  ella  estuviese  siguiendo  en  su

camino a un hombre escondido tras un antifaz. 

―¿Sabe a qué debe su nombre la ciudad a la que nos dirigimos? ―le preguntó Abel al ver por el

espejo retrovisor lo entusiasmada que parecía estar viendo el paisaje. 

―¿Bergen? ―inquirió llena de curiosidad desviando la mirada el espejo retrovisor para encontrarse

con los cálidos ojos del chófer―. Ni siquiera sabía que existía, así que no, no lo sé. 

―Bergen proviene del nórdico antiguo y significa «el prado en las montañas». Se cree que se le dio

ese  nombre  debido  a  que  la  ciudad  está  envuelta  por  montañas,  incluso  un  famoso  dramaturgo  la

bautizó como «la ciudad de las siete montañas», nombre con el que aún se la llama. Además, Bergen

está rodeada de fiordos, por lo que también se la conoce como «la puerta de entrada a los fiordos». 

―¿Cómo sabe todo eso? 

―Me gusta conocer un poco de la historia de las ciudades a las que viajo con el señor. 

―¿Y ha visitado muchas? ―cuestionó visiblemente interesada. 

―Tantas que ya he perdido la cuenta. 

Después  de  aquello,  durante  el  largo  viaje  Tiffany  alternó  momentos  de  sueño  profundo  ―llevaba

dos noches sin dormir a causa del misterioso hombre al que seguía, por lo que al relajarse, Morfeo

acudía a ella de inmediato―, con otros en los que las vistas la atrapaban como si fuese un imán y no

podía apartar la mirada de los abrumadores acantilados que bordeaban. 

En ese momento, frente a una casa de dimensiones desorbitas, de extraña arquitectura tan blanca que

deslumbraba en la oscura noche, se creyó presa de un sueño, uno tan extraño a la vez que hermoso

del que no deseaba despertar. 

La apariencia de frialdad que desprendía aquel tono y la enorme cantidad de ventanales, contrastaba

con el modo en que se integraba en el paisaje gracias a elementos como la madera del mobiliario que

se podía ver a través de las amplias ventanas. Eso le hizo pensar que se correspondía perfectamente

a  la  imagen  que  tenía  de  Zafitán,  un  hombre  que  podía  resultar  intimidante  sin  dejar  de  ser

tremendamente tentador. 

Tiffany, pese a sentirse agotada tras más de quince horas de viaje entre vuelos y traslado en limusina, 

estaba impaciente por encontrarse con aquel misterioso hombre y su corazón latía como un caballo

desbocado cuando pensaba que estaría tras la puerta de aquella casa. 

―Bienvenida a Sortmaske ―le dijo el mayordomo tras ella asiendo la maleta―. Acompáñeme, le

enseñaré la casa. 

―¿Sort qué? ¿Voy a vivir aquí? ―le preguntó sin poder dejar de mirar aquella casa que, sin grandes

ostentaciones, tenía algo que la hechizaba y hacía que no pudiese apartar los ojos de ella. 

―Sortmaske. Y si, vivirá aquí. De momento ―le respondió en un tono enigmático que ella no supo

descifrar―. Ahora debería entrar en casa. Es tarde y necesitará estar descansada para mañana. 

―¿Qué sucede mañana? 

―Todo a su debido tiempo, señorita Dueñas. 

―Le recuerdo que me llamo Tiffany ―le mencionó cansada de tanta formalidad. 

―Lo sé, señorita. 

Tiffany bufó y dio la conversación por imposible. Aquel hombre parecía tan sumamente testarudo que

por más que insistiese no la tutearía. Se mordió la lengua y lo siguió hacia la casa tras despedirse de

Abel, quien le deseó buenas noches con la seguridad de que volverían a verse. 

El interior de Sortmaske era todo lo opuesto a lo que se veía desde el exterior. Colores alegres como

el verde limón o el azul cielo destacaban en objetos como sillas o elementos de decoración, frente a

la pureza del blanco que dominaba en todas las estancias del mismo modo que lo hacía en la fachada. 

La vivienda parecía aún más amplia de lo que de por sí era, ya que los espacios eran diáfanos, algo

que a ella siempre le había gustado en una casa. 

Los  amplios  ventanales  permitían  ver  el  imponente  fiordo  de  Hjellestadt  desde  todos  los  ángulos

posibles y Tiffany creyó estar al aire libre, sin ningún impedimento para disfrutar de la belleza de la

naturaleza que la rodeaba. 

Sin embargo, a ella le faltaba algo, lo más importante: él. 

―¿Dónde está Zafitán? ―le preguntó al mayordomo. 

―No se preocupe por él, lo verá muy pronto. 

A Tiffany esa respuesta no le sirvió pero empezaba a comprender que por mucho que quisiese saber, 

no le diría nada más. Se sentía irritada y engañada, había hecho un largo viaje para encontrarse sola, 

pero era con el maldito hombre misterioso con el que estaba enfadada, no con el mayordomo, por lo

que no tenía sentido pagarlo con David. 

―¿Esto  es  de  él?  ―inquirió  extasiada  después  de  que  le  hubiese  enseñado  la  última  habitación,  y

este asiento. 

―Desde ayer es vuestra ―puntualizó. 

―¿Cómo que nuestra? ―cuestionó con los ojos tan abiertos que parecía que en cualquier momento

se le fuese a salir de las órbitas. 

―Ya lo entenderá cuando llegue el momento ―le respondió restándole importancia a sus palabras. 

―¡Agg, me pone enferma tanto misterio! ―explotó, quitándose el jersey para lanzarlo al sofá antes

de dejarse caer en él. 

―Será mejor que la deje descansar. En el teléfono ―le indicó el aparato que había sobre el mueble

blanco que separaba la cocina de la estancia en la que se hallaban―encontrará guardado mi número. 

Si desea algo, solo tiene que llamarme. 

Desganada,  asintió  y  se  despidió  de  él.  Sentía  que  Zafitán  se  burlaba  de  ella,  que  la  había  hecho

volar  hacia  otro  continente  solo  para  reírse  un  rato,  y  la  ira  que  sentía  se  iba  haciendo  mayor

conforme más vueltas le daba a esa idea. 

Deseosa de meterse en la cama y borrar de su mete aquel día, se levantó del sofá con el jersey en las

manos  y  se  encaminó  hacia  las  escaleras  que  parecían  flotar  hacia  la  segunda  planta,  donde  se

encontraba su habitación. Pero al pasar frente al mueble en el que se encontraba el teléfono se dio

cuenta de que había una luz roja parpadeando. 

Sin saber qué hacer, miró a un lado y a otro del salón, como si esperase que llegase alguien que le

dijera qué camino seguir. Negando con la cabeza ante la descabellada idea, se acercó al aparato y

pulsó  el  botón  para  escuchar  el  buzón  de  voz.  En  el  mismo  instante  en  que  lo  hizo,  sus  pies  se

quedaron anclados al suelo y su rostro pasó a convertirse en la viva imagen de quien cree haber visto

un fantasma. 

Mi preciosa mujer del lago, bienvenida a Sortmaske. Siento no poder estar a tu lado en tu primer día

en esta preciosa ciudad noruega, pero encontraré el modo de compensártelo, lo prometo. 

Relájate en esta casa pensada para ti y descansa, lo necesitarás. En tu habitación encontrarás todo lo

necesario para vivir en este frío país, espero que sea de tu agrado. 

Buenas noches, Fany. 

Tiffany no podía apartar la mirada del teléfono desde el que había vuelto a escuchar su varonil voz. 

En los escasos segundos que duraba aquella grabación lo oyó pasar del tono más neutro al erótico, 

para acabar en uno misterioso que le erizó los pelos. 

―Maldita seas, Zafitán. ¡¿Qué es lo que me haces?! ―gritó a la nada cuando logró salir del estado

de shock en el que se había quedado tras escuchar su voz. 

Sin apenas ser capaz de sostenerse sobre sus piernas, decidió hacer uso del ascensor que había en el

lateral izquierdo del salón para subir a la segunda planta con la maleta bien agarrada, como si eso le

hiciera ser consciente de que no se encontraba dentro de ningún sueño, que aquello era real. 

Se dirigió al armario, dispuesta a guardar la única prenda que llevaba en la maleta, la que usó para

partir de Toronto. Pero su propósito quedó postergado cuando al abrir las puertas del mueble blanco

de  grandes  dimensiones  se  encontró  con  una  amplia  gama  de  vestidos,  faldas,  pantalones,  camisas, 

jerséis, así como abrigos que la dejó muda. En las baldas inferiores, una gran cantidad de diferentes

calzados terminó de sorprenderla. 

Incapaz de dar crédito a lo que veían sus ojos, acarició con la mano la indecente cantidad de ropa

que  tenía  ante  ella.  De  pronto  todo  el  cansancio  desapareció  y  en  su  lugar  se  sintió  terriblemente

estimulada. «¿Cómo puede haberme comprado todo esto?», se preguntó sin poderlo creer. «¿Tendrá

razón Sarah y será un jeque árabe?». Al llegar a la última prenda atisbó el borde de la cama y algo

rojo llamó su atención. Sin pensarlo, se giró y al ver lo que tenía frente a ella se llevó las manos a la

boca para ahogar un grito. 

Estaba tan agotada que había pasado frente a ello y no se dio cuenta. Sobre la cama descansaba una

fina  caja  cerrada  con  un  lazo  rojo.  El  corazón  comenzó  a  martillearle  y  su  respiración  se  hizo  tan

irregular que tuvo que acercarse a la cama y sentarse para calmarse. Con dedos temblorosos, tomó la

caja  y  la  colocó  en  su  regazo,  sintiendo  que  todo  aquello  era  demasiado,  que  la  sobrepasaba. 

Entonces recordó algo que le había dicho Zafitán en aquella llamada guardada en el buzón de voz y la

curiosidad se despertó en ella. 

«En tu habitación encontrarás todo lo necesario para vivir en este frío país», le había asegurado con

un enigmático tono de voz que ella no logró entender a qué era debido. En ese momento, con la caja

entre  sus  manos,  no  tenía  ninguna  duda  de  que  se  refirió  a  ella.  Impaciente  por  averiguar  que

contendría, tomó entre los dedos el final de la cinta y deshizo el lazo, dejando que el suelo tuviese

una  nota  de  color  roja  gracias  al  pequeño  trozo  de  satén.  Elevó  la  tapa  y  el  grito  que  estuvo

conteniendo se escapó de su garganta. 

Con  cuidado,  sacó  del  interior  un  conjunto  de  lencería  azul  de  encaje  tan  fino  y  sensual  que  le  fue

imposible  imaginarse  con  él  puesto.  Jamás  había  usado  algo  tan  descaradamente  atrevido,  y  sin

embargo, Zafitán se lo regalaba como si fuese la prenda más habitual que ella usaba. 

Un cosquilleo recorrió todo su cuerpo cuando se imaginó frente a él con aquel conjunto. Excitada con

las imágenes que su mente era capaz de recrear, no se dio cuenta de que dentro de la caja había una

nota  hasta  que  al  darle  con  la  mano  esta  calló  al  suelo.  Sobresaltada,  salió  de  su  ensoñación  y  se

inclinó para cogerla. 

Sabiendo que aquel trozo de papel solo podía estar escrito por él, lo tomó con rapidez y se dispuso a

leerlo. 

 Ponte este regalo y piensa en mí. Yo estaré soñando con todas las posibles formas de disfrutar de

 ti mientras lo llevas puesto. 

 Que tengas tórridos sueños, mi atrevida mujer del lago. 

Capítulo 7

Tiffany había pasado la peor noche de su vida. En un país lejos de su Toronto natal, sin nadie cerca

con quien poder hablar y con una extraña sensación, mezcla de terror e intranquilidad. Mientras se

levantaba no dejaba de repetirse que toda la culpa era suya por ser tan estúpida como para no pensar

con coherencia y, en su lugar, dejarse llevar. 

―¿Por  qué  maldita  razón  me  tengo  que  sentir  así?  ―gritó  a  la  nada,  terriblemente  cansada―.  ¡Yo

solo quería experimentar cómo sería no pensar tanto cada cosa que hago o digo! 

Para añadirle mayor frustración a toda una noche sin dejar de dar vueltas en la cama, no pudo sacarse

de  la  cabeza  los  penetrantes  ojos  de  Zafitán.  La  nota  tuvo  el  efecto  que  él  esperaba  y  los  escasos

minutos  en  que  lograba  conciliar  el  sueño  se  encontraba  con  él  para  que  su  imaginación  recrease

escenas que jamás hubiera creído que soñaría. 

Su  definido  torso,  de  un  color  tostado  que  parecía  haber  sido  expuesto  a  largas  horas  al  sol,  se

encontraba  con  ella  sin  que  existiese  entre  ellos  ni  un  solo  centímetro  de  ropa,  provocando  que

ambos jadeasen. Se imaginó como sería sentirlo piel con piel, como sus manos venerarían su cuerpo, 

como sus ojos mostrarían la excitación y el deseo que ella le provocaba. Cada célula de su cuerpo

vibraría por él hasta acabar despertándose muy húmeda. Y no sucedería una vez, ya que a lo largo de

la noche tuvo una gran cantidad de sueños intermitentes con el misterioso hombre que, incluso en su

imaginación, permanecía oculto por el antifaz. 

Se cabreó consigo misma por no poder apartarlo de su mente, despertándose hecha un basilisco. Por

más  que  lo  intentaba  no  lograba  entender  qué  tenía  aquel  maldito  hombre  para  perturbarla  de  ese

modo. ¿Por qué la excitaba tanto desconocer la identidad de quien fuese que se escondiera detrás del

antifaz, y al mismo tiempo la enervaba tanto misterio? ¿Se estaría volviendo loca? 

El sol aún permanecía oculto a la espera de que llegase su hora para dar luz al nuevo día, pero ella

no podía quedarse durante más tiempo en la cama, no cuando se había pasado la mayor parte del día

anterior  en  los  brazos  de  Morfeo  y  Zafitán  llegaba  incluso  a  esos  oníricos  momentos  para

desconcertarla. 

Recordaba las palabras de David la noche anterior y el apremio con el que la instó a que descansara. 

¿Qué le tenía preparado Zafitán? Con un cosquilleo en el estómago se levantó de la cama y decidió

sacarle partido al día. Había hecho miles de kilómetros para encontrarse con él en una ciudad que

desconocía, pero eso iba a dejar de ser así. 

Abrigada con uno de esos conjuntos que Zafitán le había comprado, se preparó un café y le mandó

una  foto  a  Sarah  por  WhatsApp  en  la  que  se  la  veía  con  la  taza  frente  al  amplio  ventanal  y  la

acompañó de un texto. 

Nueva ropa regalo de Zafi. Estoy disfrutando de un delicioso café frente a unas impresionantes vistas

así que no te preocupes por mí. 

En  otra  época  ―tan  solo  unos  días  atrás―Tiffany  habría  programado  hasta  el  más  pequeño  de  los

detalles  para  que  el  itinerario  estuviese  perfectamente  ajustado,  y  aunque  estuvo  tan  tentada  de

hacerlo que se tuvo que apartar de su portátil, objeto que se había llevado con ella ya que entraba

dentro de esas cosas imprescindibles en su vida, en esta ocasión decidió adentrarse en Bergen como

una turista más. 

Se disponía a salir de Sortmaske cuando el teléfono de la casa comenzó a sonar. Sabiendo que tenía

que ser alguno de los empleados de Zafitán, o incluso él mismo, sintió como si una losa le hubiese

caído encima, sujetándola a la Tierra. 

Se acercó lentamente, notando como a cada paso su cuerpo temblaba más, y tomó el teléfono. No le

dio tiempo a preguntar cuando una voz que reconoció de inmediato le habló. 

―Buenos  días,  señorita  Dueñas.  Siento  si  la  he  despertado.  Ayer,  antes  de  marcharme,  no  tuve

ocasión de comunicarle que soy su chófer y estoy a su entera disposición…

―¿Qué? ―le preguntó interrumpiéndolo. 

―El  señor  me  pidió  que  me  encargara  de  llevarla  a  donde  deseara  durante  el  tiempo  que

permanezcan  en  Noruega  ―le  aclaró―.  Me  preguntaba  si  le  apetecería  ir  a  algún  lugar  antes  del

almuerzo. 

La  forma  en  la  que  dijo  las  tres  palabras  finales  la  alertó.  En  los  últimos  días  había  aprendido  a

identificar cuando detrás de las estas se escondía más de lo que se decía y no tenía ninguna duda de

que aquella era una de esas ocasiones. 

―¿Qué almuerzo? 

―Ya lo descubrirá, señorita. Todo a su debido tiempo. 

Et voilà! Ahí estaba otra vez ese misterio que empezaba a cansarla con esa frasecita que la enfurecía. 

―¿Usted  también,  Abel?  Cuando  vuelva  a  ver  a  su  jefe  tendré  que  pedirle  que  deje  que  sus

empleados se expresen libremente, que con él ya tengo todos los enigmas que necesito. 

―Suerte con eso ―murmuró, pero ella lo escuchó perfectamente, y el tono relajado pero serio con el

que lo dijo le hizo pensar que el chófer no estaba de acuerdo con su jefe sobre la forma en la que la

mantenía alejada de él. 

Y es que Tiffany no tenía ninguna duda de que, aunque lograba atraerlo, pues ya lo había comprobado

en el embarcadero frente a su casa en Snake Island, Zafitán trataba de permanecer distanciado de ella

el  mayor  tiempo  posible  para  postergar  el  momento  en  que  conociese  su  identidad.  El  porqué  era

algo que aún desconocía, pero no seguiría siendo así por mucho tiempo. Si él no se la mostraba, ella

lo averiguaría. 

―Y mientras se decide por el modo en que va a hacer entrar en razón al señor, ¿le gustaría que la

llevase a algún lugar? 

Sabía que no lograría apartarlo de su mente y por esa misma razón decidió que debía despejarse y

dejar de pensar en él. 

―Iba  a  salir  a  perderme  por  las  calles  de  Bergen…  ―dijo  a  modo  de  respuesta  ya  que  no  se

acostumbraba a tener personas que estuviesen a sus órdenes y no le agradaba la idea de pedir nada. 

―En ese caso, espéreme, que estaré en Sortmaske en media hora para llevarle hasta la ciudad. 

Tiffany asintió, aunque sabía que no podía verla, y se despidió de él. 

Abel  era  consciente  de  la  inquietud  de  su  acompañante.  Aunque  intentara  disimularlo  Tiffany  no

dejaba  de  pasarse  las  manos  por  la  melena,  revolviéndosela  mientras  permitía  que  la  vista  se

perdiera en el paisaje. Abel estaba curtido en mil batallas, era un hombre que por su edad había visto

más de lo que le hubiese gustado, de modo que la posibilidad de que alguien le ocultase algo era de

una entre un millón. Era consciente de que la joven no se sentía cómoda sabiendo que le escondían

cosas y supuso que debía de ser una persona acostumbrada a que nada escapase de su control. De ser

así, comprendía que lo estaría pasando realmente mal y que estaría haciendo un esfuerzo titánico por

no someterle a un tercer grado para que le contase qué era lo que le escondía Zafitán. 

Entendía  que  debía  de  estar  haciéndolo  por  deferencia  hacia  él  y  eso  provocó  que  se  ganara  su

respeto y su admiración. 

―¿Adónde le gustaría ir exactamente? ―le preguntó para alejarla de donde fuera que estuviera. No

sabía  muy  bien  por  qué,  pero  Tiffany  le  hacía  sentirse  protector  con  ella,  trayendo  de  vuelta  ese

instinto paternal que creyó perdido. 

―No  lo  había  pensado  ―le  respondió  desplazando  la  vista  del  paisaje  hacia  el  espejo  retrovisor

para encontrarse con los amables ojos negros del chófer―. No sé nada de la ciudad así que planeé

adentrarme en ella e investigar un poco, como haría cualquier turista. 

―¿Y si la llevo a la zona más conocida de Bergen? Generalmente es lo que suelen hacer los turistas

―le comentó haciendo referencia a su frase―. De ese modo se hará una ligera idea de la ciudad en

la que se encuentra. Si lo desea puedo acompañarla en el paseo, así si le apetece ir a cualquier otro

lugar me tendrá a mano. 

Tiffany pensó en la propuesta. Le apetecía estar sola pero no le vendría mal tener a alguien que la

pudiese  llevar  a  donde  quisiera,  ya  que  a  ella,  acostumbrada  a  las  grandes  ciudades,  las  zonas

urbanizadas no solían llamarle excesivamente la atención. 

―Me parece una buena idea ―aceptó, ganándose una amplia y cálida sonrisa de Abel. 

Tiffany  tuvo  que  parpadear  varias  veces  para  creerse  lo  que  veía.  Se  había  imaginado  que  la  zona

más  turística  de  la  ciudad  sería  como  todas:  grandes  edificios  que  albergarían  centros  comerciales

donde los lugareños pasarían momentos distendidos en familia o ratos divertidos con los amigos, una

innumerable cantidad de cafeterías y restaurantes y puede que algún cine o teatro. Lo típico que se

podía encontrar en cualquier urbe, como las que ella visitó de Toronto. Pero Bergen no era así. 

―Dicen que es una de las ciudades más bonitas de Noruega ―le comentó el chófer cuando hubieron

dejado la limusina en un garaje privado que, sin necesidad de que se lo dijera, Tiffany supo que sería

de Zafitán. 

Comprobó  que  las  palabras  de  Abel  no  podían  ser  más  reales.  Rodeados  de  grandes  montañas,  la

embargaba una sensación de protección como nunca sintió en ningún otro lugar. Si cerraba los ojos

era capaz de imaginarse a esos varoniles, fuertes, aguerridos y sexis hombres que eran representados

como los vikingos escandinavos, recorriendo aquellas calles en busca de algún garito en el que tomar

un buen trago. Nunca creyó que lo que tanto se describía en libros y películas existiese de verdad, 

que pudiese haber metrópolis como aquella donde a cada paso creía encontrarse en otra época siglos

atrás. 

Bergen  conservaba  la  pureza  de  una  ciudad  en  la  que  la  mano  del  hombre  no  había  llegado  a

exterminar lo que en su día fue. Por lo que podía ver un pequeño grupo de casas, de baja tamaño y de

estilo medieval, construidas en madera, que le llevaba a imaginar toda clase de historias, rodeadas

de  otras  más  modernas,  de  alturas  considerables  con  altos  tejados  a  dos  aguas  y  colores  grises  y

marrones que encajan con el paisaje. 

―Ésta debe de ser una de las zonas más antiguas de la ciudad ―supuso Tiffany y Abel asintió. 

―Es por eso que es la parte más visitada de Bergen. Estamos en Bryggen, el barrio histórico de la

ciudad.  Las  casas  de  madera  que  hemos  dejado  atrás  son  del  siglo  XVIII,  y  son  las  únicas  que  se

conservan  de  la  época  medieval,  aunque  no  son  las  originales  ya  que  fueron  reconstruidas  tras  un

incendio  en  la  zona.  Me  he  documentado.  Google  puede  ser  una  fuente  inagotable  de  información

―le respondió al ver cómo lo observaba asombrada de que conociera tanto de la ciudad. Ella asintió

sabiendo perfectamente lo que decía. 

Tras  un  paseo  en  el  que  Abel  no  se  dejó  ni  una  sola  explicación  de  los  diferentes  edificios  que

dejaban  a  su  paso,  maravillándola  por  lo  mucho  que  parecía  conocer  la  ciudad  a  través  de  la

documentación  que  había  realizado,  decidieron  hacer  una  parada  en  uno  de  los  bares  más

concurridos de la zona. 

Extasiada por la decoración del local que les hacía imaginar que se encontraban dentro de un navío, 

con ventanas que simulaban ojos de buey y un timón en el lateral de la barra, Tiffany no se lo pensó

dos veces y le pidió a Abel que le dejase a ella pedir las bebidas, como si así pudiese mimetizarse

aún más con el ambiente marinero que se respiraba. El chófer asintió y tras localizar una mesa libre

le invitó a que dejase el bolso y el abrigo en el asiento antes de acercarse a la barra. 

Minutos después, ambos disfrutaban de una distendida conversación frente a dos cervezas. 

―Supongo que, al ser el barrio más antiguo de Bergen, aquí debe ser donde vivían las míticas brujas

―se aventuró a hipotetizar. 

―No se equivoca, de hecho, hay un monumento conmemorativo a ellas. 

Tiffany pensó que no habría ninguna otra ciudad más apropiada para el hombre que la hizo viajar de

un continente a otro. Llena de mitos, era tan misteriosa como él. 

―Vaya, no se le escapa un detalle sobre Bergen ―lo felicitó con una sonrisa. 

De pronto el teléfono de Tiffany comenzó a sonar. Extrañada, ya que tanto su amiga como su hermana

estaban informadas sobre donde se encontraba y solía ser la morena quien se pusiese en contacto con

ellas,  se  lanzó  a  buscar  el  aparato  en  el  interior  del  bolso,  pero  sus  dedos  dieron  con  algo  que  la

detuvo en la búsqueda. 

Con los ojos tan abiertos que parecían que se le fuesen a salir de las órbitas en cualquier momento, 

cerró los dedos ante el objeto que tantas veces había acariciado en los últimos días. No tenía ninguna

duda  de  lo  que  era,  incluso  estaba  segura  de  que  si  se  detenía  a  indagar  con  mayor  ahínco  en  el

interior de su bolso, encontraría un pequeño trozo de papel. 

«Pero ¿cómo ha podido llegar esto aquí?», se cuestionó sin poder creer aún que fuese real lo que sus

dedos rozaban. 

Atónita, haciendo caso omiso al teléfono que no dejaba de sonar como si estuviese poseído, sacó una

nueva maqueta de antifaz idéntica a las que ya poseía. 

Frente a ella, Abel permanecía en silencio, observándola sostener el objeto como si creyese que iba

a desaparecer en cualquier momento de sus manos del mismo modo que si estuviese en un sueño. 

―No  puede  ser  real  ―musitó  confirmando  las  sospechas  de  Abel  mientras  giraba  el  antifaz  para

encontrarse  que  la  cinta  tenía  anudada  una  nota.  Refunfuñó  visiblemente  enfadada  tomando  el

fragmento de papel para desdoblarlo y leerlo―. ¿Otra vez? Esto empieza a cabrearme. 

¿Me  estás  extrañando,  preciosa?  Espero  que  así  sea  porque  yo  no  veo  el  momento  de  encontrarme

contigo. Si tú sientes las mismas ganas que yo, solo di Potetkjelleren. 

―¿Potetkjelleren? ―inquirió sin comprender qué había querido decir con eso, y en el momento en

que pronunció aquella palabra Abel salió del mutismo en el que estaba sumido. 

―¿Quiere acercarse hasta allí? En ese caso tendremos que ponernos en marcha ya, porque supongo

que querrá ir a almorzar y estamos un poco alejados. 

―¿Almorzar?  ¿Es  que  Potetkjelleren  es  un  restaurante?  No  sé  qué  es  lo  que  se  supone  que  quiero

hacer allí porque no soy yo la que ha propuesto ir ―le contestó mirándolo para ver cómo recibía su

respuesta pues creía haber encajado la pieza del puzle. 

―¿A qué se refiere? No la comprendo. 

―¿Está seguro? Porque yo creo que sí que lo hace. 

―Si  fuese  así,  se  lo  diría  ―le  respondió  sin  perder  ese  tono  afable  con  el  que  la  trataba,  pero  a

Tiffany algo le decía que no le estaba contando toda la verdad, supuso que por respeto hacia su jefe. 

Lo cierto es que Abel no tenía culpa de cómo era Zafitán y, aunque la enfurecía que estuviese jugando

con ella de ese modo, no quería pagar su enfado con el chófer, después de todo era la única persona

que la trataba con amabilidad desde que dejó Toronto. 

―Está bien. Lléveme a Potetkjelleren, Abel ―le pidió y pudo ver como respiraba aliviado ante su

petición. 

―En ese caso, debemos irnos ya. Sospecho que querrá cambiarse de ropa y elegir algo más elegante, 

así que tendrá que subirse al helicóptero del señor. Llamaré a David para que lo preparé todo y yo la

llevaré al aeropuerto. Si fuésemos en la limusina no llegaría a tiempo para almorzar ―le aclaró al

ver que no comprendía el motivo por el que tendrían que volar. 

Una  hora  después  Tiffany  se  encontraba  en  la  puerta  de  una  pequeña  casa  de  estilo  típicamente

noruego, con la fachada en blanco y el marco de los ventanales y la puerta en un tono oscuro de verde

que hacía que resaltasen. Con un vestido en dos tonos de lilas, con escote en palabra de honor que se

ajustada  al  pecho,  y  una  falda  que  caía  hasta  formar  una  gran  cantidad  de  puntas  a  la  altura  de  la

rodilla,  Tiffany  tiritaba  sin  saber  qué  hacía  en  aquel  lugar.  «¿Esta  casa  es  un  restaurante?»,  se

preguntó creyendo que se habrían equivocado, pese a que en el cartel sobre la puerta se podía leer

Potetkjelleren restaurant. 

Y de pronto, entre divagaciones y multitud de preguntas, apareció él. Con un esmoquin negro y una

corbata  del  mismo  color,  bajó  de  la  limusina  que  segundos  antes  la  llevó  hasta  el  aeropuerto  para

pasar  su  mirada  por  todo  el  cuerpo  de  ella,  consiguiendo  que  el  enojo  que  había  sentido  por  su

misterioso juego desapareciese en un instante. 

Aquellos penetrantes ojos verdes la miraban bajo el antifaz como si fuese una diosa y así hizo que se

sintiese, como la diosa que tenía la gran suerte de estar frente al hombre más seductor y enigmático

del mundo. 

―Tiffany ―pronunció a modo de saludo y ella perdió el poco sentido común que le quedaba desde

que él apareció. 

¿Cómo  había  podido  preguntarle  si  tenía  ganas  de  él?  ¿Cómo  lo  había  tan  siquiera  dudado  si  cada

poro  de  su  piel  lo  anhelaba?  Era  algo  tan  natural  que,  aunque  sabía  que  carecía  de  toda  lógica

posible, había dejado de plantearse qué es lo que le sucedía. Le atraía y por mucho quisiese buscarle

una explicación no la encontraría. No esa vez, no cuando se trataba de sentimientos para los que ella

aún no estaba preparada ni siquiera a reconocer. 

Capítulo 8

El día, que empezó a cubrirse de espesas nubes negras, pareció mimetizarse con sus sentimientos y

unos tímidos rayos de sol comenzaron a alumbrar Bergen, calentando su cuerpo, aunque ella ya no lo

necesitaba.  La  sonrisa  del  hombre  que  tenía  frente  a  ella  la  había  encendido  inmediatamente, 

haciendo  que  el  frío  desapareciera  pese  a  que  estuviese  cubierta  por  escasa  tela  en  pleno  mes  de

enero. Y es que estaba convencida de que aquel hombre sería capaz de derretir el hielo más grueso y

duro que pudiese existir con solo depositar sus ojos en él. 

Jamás había conocido a nadie así. Ningún hombre había llamado su atención para ir más allá de un

simple coqueteo, ya que cuando pasaba de esa fase comenzaba a aburrirse. Ninguno tenía nada que le

hiciera querer ir más allá, no le causaban una mínima curiosidad ni despertaban nada en ella. Y ahora

comprendía el motivo. 

Sin saberlo siempre estuvo buscando un hombre que la mantuviera expectante, que le hiciera perder

la  cabeza  y  salir  de  su  mundo  racional.  Uno  que  la  irritara  al  mismo  tiempo  la  excitara,  que  la

espoleara y le hiciera sacar su carácter. 

―Estás preciosa ―sentenció haciendo que volviera a la realidad cuando le rodeó la cintura con su

brazo para acercarla a su costado. 

Tiffany creyó que se podría desmayar en cualquier momento. Su aroma la embriagó y le hizo soñar

despierta  con  sus  cuerpos  entrelazados  bajo  la  luz  de  la  luna.  Asustada  por  lo  que  su  imaginación

recreaba, se quedó anclada al suelo, provocando que él la mirara cuando sintió que tiraba de ella al

dar un paso hacia el interior del restaurante. 

―¿Qué  sucede?  Estás  un  poco  colorada.  ¿Te  encuentras  bien?  –―le  preguntó  visiblemente

preocupado mientras ella maldecía interiormente. 

―Eh…  Sí,  no  es  nada.  Entremos  ―se  apremió  en  contestarle  para  así  evitar  quedar  más  en

evidencia.  Él,  después  de  observarla  unos  segundos  más  sin  creerse  completamente  su  respuesta, 

aceptó tomándola de la mano para caminar. 

Decidida  a  apartar  cualquier  pensamiento  de  su  cabeza  que  pudiera  volverle  a  jugar  una  mala

pasada,  respiró  profundamente  y  trató  de  relajarse,  aunque  el  contacto  de  sus  manos  se  lo  hiciese

difícil.  Sentía  que  encajaban  y  eso  la  ponía  sumamente  nerviosa,  así  que  pensó  que  lo  mejor  sería

mantener la mente ocupada. 

Un  metre  se  acercó  hasta  ellos  y  les  indicó  la  mesa  que  tenían  reservada,  una  al  fondo  en  la  que

estarían alejados de las miradas de los curiosos que tan solo al entrar ya habían puesto los ojos en

ellos. 

Cuando  se  hubieron  sentado  uno  al  lado  del  otro  tal  y  como  estaba  dispuesta  la  cubertería,  Tiffany

reparó en la belleza y originalidad de aquel restaurante. En forma de bóveda, resultaba acogedor al

mismo tiempo que romántico, y eso la preocupó. «¿Qué intenciones tendrá Zafitán con esta comida?», 

se cuestionó y de inmediato se negó a pensar más en ello. En su lugar, decidió preguntarle algo que le

llamó la atención desde que entraron. 

―¿Por qué siempre te escondes detrás del antifaz? Podrías quitártelo aquí para que te pudiese ver

bien. 

―El antifaz es parte de mí ―le respondió y ella creyó intuir que no se sentía cómodo hablando de

ese tema―. No puedo desprenderme de él. 

―Claro  que  puedes  ―le  rebatió  disgustada  con  su  actitud  y  decidió  explicárselo  haciéndolo,  sin

pretenderlo,  como  si  estuviese  hablando  con  un  niño  pequeño,  algo  que  a  él  no  le  gustó―.  Solo

tienes que desatártela, es muy fácil. 

Tiffany  no  entendía  como  un  restaurante  como  aquel,  donde  se  respiraba  lujo  y  exquisitez  por

doquier, permitía que uno de sus clientes llevase la cara cubierta por un antifaz. «Yo nunca admitiría

a alguien que se cubriese el rostro», pensó tratando de ponerse en el lugar del dueño. 

―¿Pedimos  algo  para  beber?  ―le  preguntó  y  entonces  ella  se  dio  cuenta  de  que  el  metre  que  les

acompañó hasta la mesa volvía a acercarse a ellos. 

Comprendió  que  él  había  ganado  la  partida,  que  con  la  llegada  del  camarero  daban  por  terminada

aquella conversación y eso la cabreó. ¿No se suponía que le pidió que se reuniese con él para que

pudiese conocerlo? ¿Y cómo lo iba a hacer si él no parecía estar por la labor? 

―Vino, por favor ―le dijo a modo de respuesta. 

―Por supuesto. Si no te importa que elija, hay uno de la zona que está delicioso. 

―Claro, elige tú ―aceptó. 

―Pues no parece que te agrade mucho que lo haga ―le respondió al notar el tono distante con el que

le hablaba. 

―No, no es eso. No hagamos esperar al camarero ―le pidió al ver como este se colocaba frente a

ellos. 

Zafitán asintió y tras pedirle el vino más caro de la carta volvió a fijar sus enigmáticos ojos sobre

ella.  Tiffany,  que  observaba  el  precio  de  aquella  delicatesen,  sintió  la  ardiente  mirada  de  aquel

hombre y todo su enfadó desapareció en un suspiro. Se removió en la silla, inquieta, pero no apartó

la vista de la carta. Sentía que si lo hacía, si sus ojos se encontraban con los de él, estaría perdida. 

―¿Qué es lo que no me cuentas? ―inquirió él, llamando poderosamente su atención―. Desde que

nos  hemos  encontrado  pareces  estar  en  otro  lugar.  No  sé  si  realmente  tenías  tantas  ganas  de  verme

como yo a ti…

―Le  preguntó  el  hombre  misterioso  ―le  respondió,  consiguiendo  que  él  abriera  los  ojos

estupefacto. 

―¿El hombre misterioso? ¿Me llamas así? 

―Si  lo  hiciese,  ¿acaso  me  equivocaría?  No  has  dejado  de  jugar  al  despiste  desde  que  te  vi  por

primera vez. Me escondes prácticamente todo sobre ti y voy a ciegas. 

Zafitán se mordió el labio inferior, como si no le hubiese gustado su respuesta, y por algún motivo

que  desconocía  la  calentó  sobremanera.  Sin  darle  tiempo  a  pensar  mucho  más  en  ello,  se  inclinó

sobre  la  mesa,  apoyando  los  brazos  sobre  ella,  y  le  habló  en  un  tono  bajo  para  que  solo  Tiffany

pudiese oírlo. 

―Pero no me puedes negar que eso te excita. 

―¿Por qué dices eso? ―consiguió preguntarle al verse descubierta. 

No  podía  entender  como  lograba  dar  en  el  clavo  sobre  sus  sentimientos.  Hacía  tan  solo  unos  días, 

frente al lago, había conseguido desconcertarla tanto como en ese momento, ya que parecía conocer

cómo se sentía con respecto a él mejor incluso que ella misma. 

Su boca, esa que tanto extrañaba, estaba a tan solo un par de centímetros de ella y sus pulsaciones se

dispararon.  ¿Cómo  no  se  iba  a  excitar  si  aquel  hombre  representaba  el  fuego  más  abrasador  que

había visto en su vida? 

―Porque tú misma te delatas. Es muy fácil saber lo que piensas o sientes, tu cuerpo me lo dice sin

necesidad de que me hables. Él lo hace por ti. 

―¿Qué quieres decir? 

―Que sé que te gusta que no te lo den todo hecho, que por mucho que te enfurezcas por mi misterio, 

como tú lo llamas, tu cuerpo tiembla cuando me tienes cerca y tus mejillas se sonrojan si te hablo en

este tono ―aseguró sin ninguna duda bajando aún más la voz hasta convertirse en un susurro y ella no

pudo  evitar  que  su  organismo  reaccionase  del  modo  en  el  que  él  afirmó  que  lo  hacía.  Pero  las

siguientes  palabras  que  pronunció  surtieron  el  efecto  contrario  al  que  él  esperaba,  sacándola  de  su

embrujo―. Sé que ahora mismo te mueres de ganas de besarme y lo sé porque no dejas de morderte

el labio inferior, como si de esa forma pudieses controlarte y no lanzarte sobre mí. 

―Tienes un ego demasiado grande, ¿no te parece? 

―Solo me he limitado a exponer lo que resultaría evidente para cualquiera que se tomase un tiempo

en conocerte como lo hago yo. 

En ese momento llegó de nuevo el metre con el vino para que lo catasen antes de verter un poco en

sendas copas. Tras ello se dispuso a tomarles nota de lo que habían pensado para comer, provocando

que la conversación volviese a ser interrumpida. 

Tras centrarse de nuevo en la carta y pedir platos que solo leerlos se le hacía la boca agua, se quedó

mirándolo  sin  ningún  disimulo.  No  sabía  qué  esperar  de  él,  había  creído  que  aquella  comida  sería

muy  diferente  de  como  estaba  teniendo  lugar  y  de  nuevo  la  sorprendió  llevándola  a  su  terreno, 

consiguiendo que estuviera a punto de arder de un momento a otro. 

―¿Qué te parece si me hablas un poco de ti? ―le preguntó sacándola de su ensimismamiento. 

―¿Y  no  crees  que  esa  pregunta  tendría  que  hacértela  yo?  Soy  un  personaje  público  y  dudo  mucho

que no me hayas buscado por internet desde que nos encontramos en la casa del lago; yo en cambio

no  sé  nada  de  ti  ni  tengo  modo  de  saberlo  ya  que  lo  único  que  me  has  facilitado  es  que  te  apodas

Zafitán, y como comprenderás con eso no puedo investigarte. 

―Vaya,  así  que  la  señorita  pretendía  investigarme  ―le  dijo  con  un  tono  juguetón  que  hizo  que  la


frase no sonara a reproche. 

―Parece divertirte. 

―Lo  hace,  y  mucho  ―confesó  sin  ningún  pudor―.  Es  la  primera  vez  que  despierto  interés  en  una

mujer como para que quiera averiguar más de mí. Resulta muy halagador. 

―No pretendía que lo fuese ―le respondió furibunda―, pero con las migajas de pan que me das no

puedo evitar sentir curiosidad. 

―A ver, ¿qué quieres saber? ―inquirió relajado. 

Tiffany  observó  como  la  miraba  a  través  de  las  espesas  pestañas  que  hacía  su  mirada  aún  más

arrebatadora.  Parecía  complacido  con  su  desconcierto  a  la  vez  que  relajado,  tanto  que  esbozó  una

pícara sonrisa que a ella le hizo comprender que una vez más lo consiguió: la había sorprendido. 

Sin dejar de preguntarse si habría alguna clase de juego detrás de esas palabras, decidió aprovechar

el  momento.  Nunca  se  mostraba  tan  dispuesto  a  dejarse  descubrir  y  ella  no  pensaba  permitir  que

aquella oportunidad volase. 

―¿Cómo te llamas? Y no me digas que Zafitán porque ambos sabemos que eso solo es un mote para

esconderte y que nadie sepa quién eres realmente ―argumentó adelantándose a lo que ya sabía que le

iba a decir. 

―Empieza por una pregunta más fácil. 

―¿Más que decirme tu nombre? No hay ninguna más sencilla ―le rebatió. 

―Haz la prueba. 

―¿Por  qué  tanto  misterio  con  tu  nombre?  No  lo  entiendo  ―le  respondió  tratando  de  estudiar  su

expresión por si en ella conseguía averiguar algo más de lo que le decía con palabras, pero resultaba

inútil. 

―No es necesario que lo entiendas. Te prometo que te lo diré en su debido momento, pero ahora no

puedo. 

―Estoy harta de esa maldita frase. ¿Por qué todos me repiten «te lo diré en su debido momento»? 

¿Por qué  el  momento no  puede  ser ahora?  Reconozco  que  me gusta  el  misterio, pero  ha  llegado  un

punto en el que empieza a hartarme. 

―Tranquila, fiera ―la trató de calmar pero sus palabras causaron el efecto contrario. 

―No me llames así ―le espetó―. Te recuerdo que, a diferencia de ti, tengo nombre. 

―De acuerdo, Tiffany. Nunca rompo mis promesas y te he hecho una. Cuando crea que es adecuado

que lo sepas, te aseguro que te diré mi nombre. Pero mientras, ¿qué te parece si cambiamos de tema? 

Por favor ―le suplicó y ella no tuvo el valor para decirle que no cuando sus verdes ojos la miraban

con una intensidad que le resultaba inusual en él. 

Observó  cómo  parecía  estar  pasándolo  mal  por  no  poder  decirle  lo  que  le  pedía  y  a  Tiffany  se  le

pasó por la cabeza que, quizá, realmente se lo quería contar pero no podía por algún motivo que ella

desconocía. Viéndolo con aquellos ojos que parecían implorarle clemencia no pudo evitar apiadarse

de él. 

―Está bien. Pasemos a otro tema. ¿A qué te dedicas? 

―Eso si te lo puedo responder ―le respondió visiblemente aliviado―. Soy abogado. 

―¿Abogado? 

―Pareces sorprendida. ¿Te esperabas que mi profesión fuese más sofisticada? 

―Más bohemia ―lo corrigió―. Te imaginaba como tratante de artes o alguna profesión similar. Me

cuesta verte en un trabajo tan aburrido. 

―Las apariencias a veces engañan. Aunque he de reconocer que no debe de estar mal ser tratante de

artes. 

―Tú  en  cambio  no  te  habrás  hecho  suposiciones  sobre  mi  profesión  porque  obviamente  ya  sabrás

cuál es. 

―Si, no te voy a mentir. No ha sido muy difícil saber quién eres después de conocer tu nombre. 

―Juegas con ventaja ―murmuró para sí misma, pero al ver como la escudriñaba se dio cuenta de

que lo pronunció más alto de lo que ella pensaba―. No me mires así, no pretendo presionarte, ya me

has dicho que me contarás quién eres cuando sea el momento, pero no puedes pretender que no me

sienta en desventaja con respecto a ti. Tú puedes saber todo lo que quieras sobre mí, en cambio yo…

―Sigue  preguntándome  todo  lo  que  quieras  ―la  interrumpió―.  No  tengo  ningún  problema  en

despejar todas las dudas que tengas sobre mí. 

―Debes  de  ser  un  buen  abogado  para  poder  permitirte  tener  un  aeropuerto  privado  con  varias

aeronaves, más de una propiedad, empleados, y además llenarme un armario de más ropa de la que

nunca hubiera imaginado ―enumeró bajo la atenta mirada de él, que elevó los labios en una sonrisa

al verla concentrada haciendo suposiciones. 

―Bueno, hago lo que puedo. 

―Vaya, eres un hombre modesto. Seguro que eres mejor de lo que haces creer. 

―¿Eso era un cumplido? ―le preguntó con ese tono seductor que la encendía y el fuego interior se

intensificó cuando bajando la voz hasta convertirla en un susurro, le aseguró―. Porque si es así, me

gusta mucho. 

―No hagas eso, por favor. 

―¿Que no haga qué exactamente? ―cuestionó como quien no sabe de qué le hablan, aunque Tiffany

tenía claro que sabía perfectamente a qué se refería. 

―Que  no  me  hables  en  ese  tono.  Sabes  muy  bien  lo  que  provocas  en  mí  y  estamos  en  un  lugar

público ―le contestó a modo de excusa ya que no pensaba ceder a sus deseos sin saber aún nada de

él. 

Había decidido dejarse llevar pero no eso no conllevaba que se hubiese vuelto una inconsciente ni

que  sus  principios  hubiesen  cambiado.  Ella  no  era  de  la  clase  de  mujeres  que  se  acuestan  con  el

primero que les regala dos palabras bonitas. 

―¿Estás  diciéndome  que  si  estuviéramos  en  un  lugar  privado  esta  conversación  sería  diferente? 

―inquirió como si le hubiera leído la mente, poniéndola nerviosa. Se acercó aún más, hasta que los

labios de ambos quedaron tan cerca que ella tuvo que contener la respiración―. Porque si es así, eso

se puede arreglar ahora mismo. 

Sabía que solo tenía que callarse y dejar que acortase la distancia. Su cuerpo pedía a gritos que lo

hiciera,  que  terminara  con  aquella  tensión  sexual  que  la  estaba  consumiendo,  pero  su  racionalidad, 

esa que no conseguía abandonarla del todo, le decía que se retrajese y aprovechara la situación para

seguir conociéndolo en lugar de lanzarse al vacío. 

Suspiró, harta de no poder desconectar la mente ni un solo instante. «¡Se supone que he hecho este

viaje para dejarme llevar!», le daban ganas de gritar. 

―No ―le respondió alejándose de él, viendo como abría sus ojos, sorprendido por su respuesta―. 

Prefiero seguir sabiendo cosas de ti. 

Tiffany era consciente de que él había esperado que le dijese que sí. Sabía que no era un hombre al

que le gustase hablar, y por ese mismo motivo debía aprovechar que era él quien la invitaba a que le

hiciese tantas preguntas como quisiese. 

―Como quieras… ―respondió alejando los codos de la mesa para colocarse erguido de nuevo en

su silla―. ¿Qué más te gustaría saber? 

―¿De dónde eres? Me dijiste que no llevabas mucho tiempo en Snake Island, así que supongo que te

irías allí a vivir por tu trabajo. Tampoco creo que seas noruego, porque la casa en la que vivo hace

poco que te pertenece. Tus empleados tienen acentos que no soy capaz de ubicar, y algo me dice que

deben  de  ser  del  mismo  país  que  tú,  aunque  tú  no  tienes  un  acento  marcado  y  podrías  confundirte

fácilmente con un americano. 

―Veo  que  has  pensado  mucho  en  mí  ―le  susurró  y  ella  pudo  ver  en  su  rostro  lo  mucho  que  le

sorprendieron sus palabras. 

―Supongo que era inevitable desde el momento en que decidí hacer caso de tu nota y recorrer miles

de kilómetros para encontrarme contigo. Y lo cierto es que tengo mucha curiosidad por saber de qué

parte del mundo eres. 

Tiffany  observó  cómo  apoyaba  los  codos  en  la  mesa  para  dejar  de  caer  la  cabeza  en  las  manos. 

Parecía contrariado y pensó que tampoco respondería a esa pregunta, pero entonces la sorprendió. 

―Soy de…

El  incesante  sonido  del  teléfono  de  Tiffany  interrumpió  la  conversación.  Maldiciendo  hasta  en

arameo, intentó hacer oídos sordos de la insistente canción de The Corrs y centrarse en lo que Zafitán

estaba a punto de decirle, pero resultó imposible. 

―¿No vas a cogerlo? ―le preguntó mirando hacia ambos lados, ya que la canción que había sido la

banda  sonora  de  infinidad  de  películas  había  despertado  la  curiosidad  de  las  mesas  adyacentes―. 

Quien sea no parece que se vaya a dar por vencido. 

Bufó  sabiendo  que  llevaba  razón  y  asintió,  buscando  en  el  bolso  de  mano  el  estridente  aparato. 

Cuando  miró  la  pantalla  se  sorprendió  al  ver  el  nombre  de  su  amiga.  Intercambiaron  algunos

WhatsApp por la mañana y no esperaba que necesitase hablar con ella cuando solo habían pasado un

par de horas. 

De pronto la invadió una extraña sensación y decidió coger aquella llamada cuanto antes. 

―Enseguida vuelvo ―le mencionó con rapidez retirándose para poder hablar con tranquilidad fuera

del restaurante. 

Cuando descolgó escuchó varios hipidos y un leve sollozo. Tiffany empezó a temblar cuando se dio

cuenta de que algo no iba bien. 

―Fany, gracias a Dios que contestas ―consiguió decirle sin dejar de llorar. 

―No me asustes, Sarah. ¿Qué ocurre?. 

Capítulo 9

Respiró  profundamente  y  en  el  intento  se  le  escaparon  algunas  rebeldes  lágrimas.  Sabía  que  debía

calmarse para llamar a su amiga, ya que estaba a miles de kilómetros y la iba a preocupar más de lo

necesario, pero no encontraba el modo de hacerlo. 

Sarah era una mujer que se hacía querer con rapidez debido a su carácter afable. Aquellos a quienes

abría su corazón y lo valoraban jamás se iban de su lado, ya que se sentían afortunados de tenerla en

sus  vidas.  Aunque  se  consideraba  una  persona  tímida,  nadie  que  la  conociese  podría  decirlo.  Su

capacidad para conectar con los demás y su sentido del humor provocaban que todos quisiesen pasar

tiempo con ella, incluso aquellos que apenas la conocían o lo hacían como Sarah la escritora. 

Tiffany solía decirle que para ella era su faro, la luz en la oscuridad, esa persona que estaba siempre

para mostrarle el camino cuando se sentía perdida. 

Quizá por eso, por su tendencia a no querer preocupar a quienes quería, se callaba los problemas, 

pero  sus  amigos  la  conocían  demasiado  bien.  Con  Tiffany  era  imposible  guardarse  lo  que  sentía  o

pensaba.  «Eres  demasiado  transparente  como  para  poder  aparentar  que  estás  bien  cuando  no  es  el

caso» solía decirle. De modo que aprendió a no callarse aunque creyese que era lo mejor. Después

de todo, si lo hacía nadie la podría ayudar. 

―Sarah, por favor, respóndeme ―le suplicó su amiga y ella pudo notar el tono desesperado de su

voz. 

―Han entrado en la casa del lago y me han maniatado. 

―¡¿Qué?! ―gritó Tiffany y Sarah tembló ante la preocupación de su amiga―. Dios mío, ¡no puede

ser! ¿Cómo estás? Dime que bien, por favor, o cojo el primer vuelo de vuelta. 

―Estoy muerta de miedo ―confesó―, pero físicamente me encuentro bien. 

―¿Por qué tenía que pasar estando tan lejos? ―maldijo Tiffany y su amiga comprendió lo mal que se

sentía―. Si no me hubiera ido de allí esto no habría ocurrido…

―No te culpes. Tú no lo podrías haber evitado. ¿O es que piensas realmente que cuando te decía que

eras  una  superheroína  iba  en  serio?  ―bromeó  tratando  de  relajar  el  ambiente,  pero  el  tema  era

demasiado delicado como para que su amiga se riera de su broma. 

―¿Qué pasó exactamente, Sarah? Cuéntamelo todo, por favor. 

La súplica de Tiffany la hizo temblar nuevamente y volver a recrear el momento como si lo estuviese

viviendo una vez más. 

Sarah intentaba escribir en el despacho de su amiga. Le había consultado si le importaba que tomase

prestado su portátil para ver si la musa se inspiraba frente al paisaje del lago y ella casi se enfadó

por haber creído que necesitaba preguntarle para usarlo. «Lo mío es tuyo, creía que a estas alturas no

lo dudarías», le reprendió. 

Sentada contemplando la tranquilidad del lago se dejó llevar por lo que salía de su mente y sus dedos

comenzaron  a  teclear  sin  que  ella  le  pusiese  ningún  impedimento.  Empezaba  a  creer  que  ese  lugar

tenía alguna clase de embrujo que la llevaba a escribir sin parar como hacía mucho tiempo que no lo

lograba. Estaba tan centrada en la historia que estaba tecleando que aunque creyó escuchar un ruido, 

no le prestó atención. Hasta que oyó el sonido de algún objeto caer y romperse en lo que pensó que

serían cristales. 

—¡Joder, que susto! ―gritó dando un salto de la silla, poniéndose en pie―. ¿Eso qué es? 

Sin pensarlo, salió del despacho y bajó las escaleras ya que le dio la sensación de que el estruendo

procedía  de  la  planta  inferior.  Creyendo  que  sería  algún  animal  que  habría  entrado,  ya  que  la  casa

estaba rodeada por un bosque en el que no tenía ninguna duda de que vivirían una gran cantidad de

reptiles y anfibios, no se imaginó encontrarse con lo que sus ojos descubrieron. 

Agazapada tras un pequeño mueble que Tiffany tenía a la derecha de la escalera, miraba cómo dos

hombres  encapuchados  hablaban  entre  ellos.  Altos  y  musculosos,  aparentaban  ser  porteros  de

discotecas dispuestos a desvalijar la casa. Temiendo que su miedo la delatase, se tapó la boca con la

mano y, asustada porque la descubrieran, permaneció tras el mueble mientras los observaba. 

El más grande de los dos daba la sensación de ser el dominante, el que decidía lo que debían hacer, 

mientras  que  el  otro  le  mostraba  pleitesía  y  aceptaba  todo  cuanto  le  decía  asintiendo  sin  osar  a

llevarle la contraria. Sarah pensó que seguían el mismo patrón que las clásicas bandas de ladrones, y

eso  la  asustó  aún  más.  ¿Qué  buscaría  unos  saqueadores  en  la  casa  de  una  escritora?  En  el  mismo

instante que se hizo esa pregunta se dio cuenta de que no estaba hablando de cualquier escritora. Su

amiga  era  una  de  las  más  codiciadas  dentro  del  mundo  de  la  literatura,  incluso  del  cine  ya  que

algunos directores se habían interesado por llevar sus obras a la gran pantalla. «¿Y si estos tipos la

están  buscando?»,  se  preguntó  y  tan  solo  la  idea  de  que  eso  fuese  real  hizo  que  un  escalofrío

recorriese todo su cuerpo. «No, no es posible», pensó atemorizada. 

De pronto el móvil, que olvidó que estaba en su bolsillo, comenzó a vibrar, haciendo que diera un

respingo, lo que alertó a los ladrones, que se acercaron a la entrada del salón. Sarah se apremió en

salir  de  su  escondite  para  meterse  en  el  mueble  que  tenía  en  el  hueco  de  la  escalera.  Cerró  las

puertas  con  cuidado  y  se  agachó  entre  los  abrigos  que  su  amiga  guardaba  en  él.  Si  se  acercaban  a

donde ella estaba los vería a través de las rendijas del mueble. 

―¿Has escuchado eso? ―preguntó y por la forma en la que lo hizo, entre titubeos, ella intuyó que el

que había hablado debía de ser el sumiso―. ¿Estará en la casa? 

―¡Te dije que mirases bien, imbécil! ¬―le gritó el otro y sin temblarle la voz aseguró―: como nos

haya descubierto y la policía venga en camino, te mataré. 

Sarah asistía al intercambio de palabras de aquellos dos tipos tan aterrada que no era capaz de atinar

a  marcar  en  el  móvil  el  número  de  teléfono  de  la  policía.  Creía  que  en  el  momento  en  que

consiguiese  hablar  con  un  agente  se  echaría  a  llorar  y  se  delataría.  No  sabía  qué  hacer,  solo  tenía

claro que no podría permanecer en aquel lugar mucho más tiempo o acabarían encontrándola. 

―Eres un inútil. Tendré que volver a comprobar cada rincón de la casa. 

―Pero si yo… ―se quejó el sumiso pero su compañero, que manifestaba ser muy nervioso y Sarah

no dejaba de escucharlo caminar de un lado a otro, no lo dejó terminar de hablar. 

―Tú, nada. Tú no haces nada bien. Quédate aquí y si ves algo extraño me llamas. Y con extraño me

refiero a raro, no a que veas una serpiente como la otra vez. Que no soy tu niñera. 

No debió permitirle replicar ya que escuchó pasos que le indicaban que lo dejaba solo y se dirigía

hacia  el  otro  lado  del  salón,  donde  se  encontraba  su  habitación  y  su  baño.  Creyendo  que  podría

aprovechar el momento para ver dónde se encontraba el ladrón manejable, abrió la puerta del mueble

con cautela y asomó la cabeza. Un error que la llevó a ser descubierta. 

―¡Te pillé! ―su tono victorioso y la sonrisa diabólica que lo acompañaba le hizo comprender que

lo había infravalorado. 

Sin  darle  tiempo  a  escapar,  la  tomó  del  brazo  y  la  obligó  a  caminar  hacia  el  salón  sin  dejar  de

sonreír.  Por  algún  motivo  que  no  quería  analizar,  el  sumiso  le  provocaba  una  sensación  de  terror

mucho mayor a la que sintió cuando escuchó la inquietante voz de su compañero. Había algo en él

que  lo  hacía  más  amenazador.  Quizá  fuesen  sus  ojos  que  parecían  divertirse  con  la  situación,  su

intimidadora  sonrisa  o  su  volatilidad,  esa  que  mostró  en  los  escasos  minutos  que  lo  escuchó.  No

sabía que es lo que era, sin embargo el resultado le provocaba unas arrebatadoras ganas de gritar y

salir corriendo, pero comprendía que sería inútil, que la casa estaba en una isla deshabitada. Estaba

atrapada y no tenía escapatoria. 

―Tío, ¡la tengo! ―gritó feliz a un walkie talkie que Sarah no se percató que llevaba con él. 

―¿Cuántas  veces  te  he  repetido  que  no  me  llames  tío?  No  soy  tu  colega  ―le  recriminó  antes  de

mostrar un gran entusiasmo por lo último que había dicho―. ¿A quién tienes? 

―Lo siento, es que estaba eufórico. Pensé que te gustaría saber que tengo a la chica. 

―¿A  nuestra  chica?  ―cuestionó  con  gran  interés  y  Sarah  se  preguntó  a  quién  se  referiría  con  esa

pregunta. ¿Sería a su amiga tal y como había sospechado? 

―No, no es ella. 

―¿Había alguien más en la casa y no lo viste, cenutrio? 

―Yo…  yo…  ―tartamudeó  y  Sarah  creyó  que  aquel  tipo  podría  echarse  a  llorar  en  cualquier

momento. 

―¡Que  no  se  te  escape!  Porque  te  aseguro  que  si  lo  hace  no  vivirás  para  contarlo  ―lo  amenazó

nuevamente. 

Sarah trató de aprovechar ese momento en el que el ladrón estaba pendiente a lo que el otro le decía

para escapar de su agarre, pero en cuanto lo intentó el fuerte hombre escondido tras el pasamontañas

rodeó su muñeca con más fuerza. 

―No lo hará ―le aseguró a su compañero sin dejar de mirarla, atravesándola con sus inquietantes

ojos  negros  como  la  noche  de  tal  manera  que  ella  dejó  de  forcejear.  Cuando  vio  que  dejaba  de

resistirse la felicitó―. Así me gusta. 

Sin darle tiempo a comprender qué era lo que iba a hacer, tiró de ella hasta la cocina, donde la sentó

en  una  de  las  sillas.  La  mano  derecha  del  hombre  seguía  sujetando  su  muñeca  mientras  metía  la

izquierda en su bolsillo para sacar de él una cuerda de nailon. «¡Este tipo tiene ahí el bolso de Mary

Poppins!», pensó asustada. 

―Te vas a estar quietecita hasta que mi compañero baje y veamos qué hacer contigo ―le aseguró, 

mientras le ataba las manos tras el respaldo de la silla, como si no hubiese otra opción, y es que no la

había. 

¿Qué podía hacer? ¿Gritar? Nadie más vivía en aquella isla, de modo que no conseguiría nada que

no  fuese  enfurecer  aún  más  a  los  desvalijadores.  Podía  intentar  zafarse  del  amarre  pero  eran  dos

armarios empotrados contra ella. No tenía ninguna oportunidad. Sentía que el mundo se ponía en su

contra y la dejaba a merced de dos locos. 

Algunas  rebeldes  lágrimas  consiguieron  su  propósito  y  se  deslizaron  por  sus  mejillas,  sin  poder

hacer nada por evitarlo. No quería mostrarse débil ante ellos, no deseaba darles ese placer, pero no

sabía cómo controlarse. Estaba aterrada. 

―Vaya, vaya, ¿pero qué tenemos aquí? ―preguntó divertido el dominante cuando bajó las escaleras

que  lo  llevaba  hacia  el  despacho  de  Tiffany,  en  el  que  ella  estuvo  tan  solo  unos  minutos  antes―. 

¿Qué hace una preciosidad como tú en una casa que no es suya? 

―¿Y  quién  dice  que  no  lo  es?  ―inquirió  rabiosa  por  encontrarse  en  aquella  situación  sin  poder

hacer nada―. ¿Quiénes sois y qué queréis de mí? 

―¿Cómo  te  atreves  a  hablarle  así  a…?  ―comenzó  a  decir  el  otro  desde  detrás  de  ella,  donde  se

quedó para asegurarse que no se soltaba. 

―No, déjala ―lo interrumpió el compañero―. Me gusta, es una mujer con carácter. Veamos si eso

nos sirve para que nos diga dónde está. 

―¿Dónde está quién? ―cuestionó temiendo que lo que pensó desde que vio a aquellos tipos en la

casa fuese real. 

―No  te  hagas  la  tonta,  querida  ―le  advirtió  el  dominante―.  Sabes  muy  bien  de  quién  estamos

hablando. ¿O  es  que vas  a  negarnos que  no  conoces  a la  propietaria  de esta  casa,  Tiffany  Dueñas? 

Porque no tienes pinta de ser una ocupa. 

Sarah creyó que todo su mundo se derrumbaba. Estaba en lo cierto desde el primer minuto. No eran

ladrones. ¡Buscaban a su amiga! Pero, ¿por qué? Ella jamás había hecho daño a nadie, todos los que

la conocían la querían. ¿Serían dos fanáticos locos? 

Al ver que no respondía dio por afirmativo su silencio. 

―Lo que sospechaba. Debes de ser algún familiar o una amiga de ella. ¿La hermana quizá? ―hizo

una  pausa  pero  Sarah  seguía  sin  decir  una  sola  palabra,  lo  que  provocó  que  se  empezase  a  poner

nervioso. 

Sin quitarle la vista de encima, comenzó a caminar de un lado a otro delante de ella, llevándose las

manos a la cabeza una y otra vez. Sarah sabía que no responder a sus preguntas podía ser perjudicial

para ella, pero de ninguna manera iba a decirles dónde estaba su amiga. No conseguirían jamás una

respuesta  por  su  parte.  Estaba  dispuesta  a  soportar  lo  que  fuese  que  quisieran  hacer  con  ella,  pero

por nada del mundo les serviría en bandeja a Tiffany. 

―¿Me vas a responder de una maldita vez? ―le preguntó con los ojos rojos fruto de la furia que lo

consumía al no obtener lo que deseaba. 

Sarah supuso que debía ser de esas personas acostumbradas a que todos hiciesen lo que él quería, 

por lo que no conseguirlo lo ponía muy nervioso. 

―¿Dónde está Tiffany? ―volvió a preguntarle. 

―No lo sé ―se limitó a responderle. 

―¡Mentirosa!  ―gritó  dándole  una  bofetada  que  provocó  que  su  cara  se  girase  hacia  la  izquierda. 

Colérico, le gritó pero a ella no le importó y permaneció en silencio―. ¡¿Dónde diablos está?! 

―¿Quieres que lo intente yo? ―preguntó el otro. 

―¿Tú? No me hagas reír ―se burló fuera de sí. 

Pasaba de la risa forzada a la seriedad en un abrir y cerrar de ojos. Parecía rayar la locura y, aunque

tratase de disimularlo, cada vez le daba más miedo. 

―Ya  que  esta  estúpida  no  está  dispuesta  a  colaborar,  vas  a  quedarte  con  ella  vigilando  que  no  se

escape. Yo, mientras, terminaré de revisar la planta superior para asegurarme que no me he dejado

ninguna pista. Cuando termine, nos la llevaremos ―le explicó, antes de girarse para alejarse con una

estruendosa  carcajada―:  Seas  quien  seas,  eres  alguien  importante  para  Tiffany.  Quizá  incluso

podamos pedir un rescate y llevarnos un buen bote contigo. 

―Ya  lo  has  oído,  listilla  ―divertido,  salió  de  detrás  de  ella  para  ocupar  el  lugar  en  el  que  antes

había estado su compañero―.Te vendrás con nosotros. 

Sarah  se  mordió  la  lengua  para  no  decir  nada  que  pudiese  perjudicarle.  Necesitaba  hacer  algo,  y

rápido. No se iría con ellos a ninguna parte pero tampoco les diría nada sobre su amiga. 

Comenzó a rotar las muñecas en un intento por desatarse y descubrió que el muy estúpido le hizo un

nudo que cualquier niño sería capaz de quitar. Se dio prisa al ver que no la estaba observando y se

desató sin apartar los brazos de la espalda para que no se diesen cuenta de lo que había hecho. 

De pronto escuchó unas voces acercándose a la casa y Sarah creyó estar oyendo alucinaciones. ¡Allí

no vivía nadie más! Aprovechó que el sumiso estaba de espaldas a ella contemplando la casa para

recostarse en  la  silla y  aguzar  el oído.  Parecían  dos  turistas que  hablaban  del buen  tiempo  del  que

estaban disfrutando durante las vacaciones. No se lo podía creer, ¡había dos personas en el exterior! 

Sin pensárselo dos veces, salió corriendo sin mirar atrás y gritando que la ayudasen. 

―Lo  siento.  Siento  tanto  que  te  hayas  visto  envuelta  en  esta  situación  por  mi  culpa  ―se  fustigó

Tiffany cuando su amiga terminó con la explicación. 

―No lo hagas. No sé qué hubiese pasado si llegases a estar aquí, no quiero ni pensarlo. Llamé a la

policía  cuando  los  dos  turistas  lograron  calmarme,  pero  aquellos  dos  tipos  se  marcharon  y  no

pudimos averiguar quiénes eran. 

―Espera, porque creo que he entendido mal. ¿Ya has hablado con la policía? ¿Pero hace cuánto que

pasó esto? 

―Hace  unas  cinco  horas…  ―musitó  sabiendo  que  no  le  gustaría  que  hubiese  dejado  que  pasasen

tantas horas para llamarla. 

―¿Qué? Pero ¿por qué tardaste tanto en pulsar mi número de teléfono? 

―Porque  la  policía  me  estuvo  tomando  declaración  y  esas  cosas  llevan  su  tiempo.  Pero  también

porque no quería molestarte en tu cita con Zafitán…

―¡¿Estás loca?! ―gritó y de inmediato suavizó su tono de voz, algo que Sarah supuso que hizo para

que no sonara a reprimenda después de lo que había pasado―. No quiero que vuelvas a hacer eso

nunca más, ¿me oyes? Si ocurre algo quiero que me llames de inmediato. 

―De acuerdo ―aceptó emocionada por ese cariño incondicional que siempre le mostraba y decidió

informarle,  dispuesta  a  no  ocultarle  nada―.  La  policía  me  comunicó  que  lo  más  seguro  sería  que

abandonase  la  casa  mientras  daban  con  ellos.  Que  quizá  volviesen  para  buscarme  por  haberlos

delatado, por lo que la casa no es segura para mí, pero les dije que no. Van a mantener una patrulla

frente a la casa mientras averiguan dónde están. 

―Joder, Sarah, ¡estás loca! Vuelve a tu casa, por favor. Yo activaré las cámaras de seguridad que me

avisarán por mensaje si alguien entra de nuevo en la casa. 

―No,  de  ninguna  manera.  No  pienso  dejarla  sola  mientras  esos  tipos  están  pululando  por  aquí…

¿Has dicho que tienes cámaras de seguridad en la casa? ―le preguntó de repente. 

―Sí, claro. Las instalé en cuanto pasé mi primera temporada allí. 

―¿Y por qué no las activaste cuándo Zafitán entró por primera vez? 

―No lo pensé. Supongo que porque realmente no sentía que fuese peligroso. 

―Pues quizá deberías. Cuando la policía me pregunto sobre los dos tipos, descubrí que el acento me

sonó  desde  el  primer  minuto  que  escuché  sus  voces  pero  no  le  di  importancia.  El  agente  me  hizo

pensar  y  recordé  que  tenían  el  mismo  acento  que  David,  el  mayordomo  de  Zafitán.  No  quiero

asustarte  pero  deberías  tener  cuidado.  Sospechoso  que  esos  dos  están  relacionados  de  algún  modo

con Zafitán, y sabes muy bien que mi instinto nunca me falla. 

Capítulo 10

Con el teléfono en las manos, Tiffany meditaba sobre lo que le había dicho Sarah antes de colgar, no

sin  antes  prometerle  que  la  llamaría  inmediatamente  si  volviese  a  pasar  algo  y  que  tendría  mucho

cuidado. Sintió cómo una pesada losa la arrastraba hacia el interior de la tierra, fruto de la angustia

que había sufrido mientras su amiga le relataba lo ocurrido horas antes. A ello se le sumaban además

las últimas palabras que la pelirroja pronunció: «sospecho que esos dos están relacionados de algún

modo con Zafitán y mi instinto nunca me falla». 

Tiffany siempre bromeaba con su amiga sobre su intuición. Le decía que era una especie de bruja de

las buenas, de las que tienen poderes para hacer el bien, puesto que rara vez se equivocaba cuando

lanzaba  una  teoría.  Fuera  de  lo  que  fuese,  daba  igual.  Y  lo  cierto  es  que  el  hecho  de  que  hubiese

pronunciado esa frase le daba escalofríos. No quería creer que su instinto no le fuese a fallar esa vez, 

y no lo haría. No tenía motivos para sospechar de él más que la conexión de acentos entre David y

los  dos  asaltantes,  pero  eso  no  quería  decir  nada,  ¿no?  ¿Cuántas  personas  en  el  mundo  tendrían  el

mismo  dejo?  Y  eso  no  significaba  que  todas  ellas  estuviesen  conectadas  de  algún  modo.  Esa  vez

Sarah no podía llevar razón, existía una probabilidad entre un millón de que Zafitán tuviese alguna

clase de relación con aquellos tipos y no iba a creer en esa mínima opción. 

Como pudo, se recompuso tratando de poner su mejor cara y se acercó a la mesa, donde Zafitán la

esperaba con los platos sobre la misma. El camarero debió de haberlos llevado mientras ella estaba

hablando con Sarah y él la estaba esperando pacientemente, como si no le importase lo más mínimo

que su comida se enfriase. «Es todo un caballero», pensó descartando por completo las palabras de

Sarah. 

―¿Va  todo  bien?  ―le  preguntó,  y  ella  temió  que  en  su  cara  se  reflejase  la  angustia  que  seguía

sintiendo por todo lo que su amiga había tenido que vivir por su culpa. Porque aunque Sarah tratase

de hacerle sentir que no era culpable de lo ocurrido, lo cierto es que sentía que si lo era. 

―Problemas personales de una amiga. Pero no te preocupes, estoy bien. 

―¿Seguro? ―cuestionó, y ella pensó que no estaba siendo todo lo convincente que debería ser, por

lo que se forzó a poner su mejor sonrisa antes de responder. 

―Seguro. 

―En ese caso, es hora de comer. Sería una pena que una delicatesen como esta se enfriara ―asintió

y tomó los cubiertos al mismo tiempo que él, que no apartaba la mirada de ella. 

La comida transcurrió entre conversaciones distendidas sobre la profesión de ella y la de Zafitán. A

él pareció interesarle mucho la literatura y Tiffany comprobó con alegría que le apasionaba tanto la

novela negra como a ella, un género en el que no se atrevía a adentrarse a la hora de escribir pero

que  adoraba  leer.  Y  aunque  la  conversación  estaba  siendo  tan  interesante  que  perdió  la  noción  del

tiempo, a ella le llamaba demasiado la atención su trabajo como para seguir alargando mucho más

aquel intercambio de gustos literarios. 

Su  imaginación  de  escritora  había  hecho  un  sinfín  de  cábalas  sobre  cuál  sería  su  profesión,  pero

jamás  se  hubiese  imaginado  que  fuera  una  tan  aburrida.  Le  costaba  imaginárselo  sentado  detrás  de

una  mesa  entre  una  multitud  de  documentos,  eso  no  iba  con  él,  al  menos  no  con  la  imagen  que

proyectaba.  Se  hubiese  esperado  cualquier  profesión  menos  esa.  Quizá  pintor,  o  tratante  de  artes

como le dijo, incluso puede que arquitecto o ingeniero, pese a ser dos profesiones más serias, por

aquello de las maquetas del antifaz. Ese pensamiento hizo que se le viniera una pregunta a la cabeza

que no dudó ni un segundo en hacérsela. 

―Tengo  curiosidad.  ¿De  dónde  sacas  tantas  miniaturas  del  antifaz?  Por  un  momento  pensé  que  tu

profesión estaría relacionada con el diseño y por ese motivo tenías tal cantidad de ellas. 

―Tengo  mis  recursos  ―se  limitó  a  responder,  tan  escueto  en  su  respuesta  como  la  tenía

acostumbrada. 

―Ya, claro, eso me lo imagino. ¿No me puedes decir algo que yo no sepa? 

―Que eres preciosa ―le contestó de un modo tan directo, entrelazando su mirada con la de ella, que

no pudo evitar ruborizarse―. Y más aún cuando logro hacerte sonrojar. 

Tiffany  creyó  que  ardería  en  llamas  en  cualquier  momento.  Su  corazón  latía  a  una  velocidad

desorbitada y en su garganta un nudo le impedía tragar. Se sentía sofocada y la culpa la tenía aquel

hombre  de  enigmática  y  penetrante  mirada  verdosa  capaz  de  irritarla  y  enloquecerla  al  mismo

tiempo. ¿Cómo? No tenía ni idea, pero lo hacía. 

Sus ojos se desviaron hacia su boca, esos labios carnosos que se moría de ganas de probar, y esa vez

decidió no pensar. Cayó a la maldita voz que le gritaba que estaba como una puta cabra y se lanzó a

por esos labios que la estaban llamando desde que lo vio bajar de la limusina. 

Sorprendido,  Zafitán  tardó  unos  segundos  en  responder  al  beso  y  cuando  lo  hizo  ella  creyó  que  se

consumiría  por  completo.  Tiffany  esperó  que  su  reacción  fuese  tierna  pero  nada  más  lejos  de  la

realidad. Se había dado cuenta de que con él nada se hacía a medias tintas y no iba a ser diferente

cuando se trataba de un beso. Empezó siendo tan salvaje y pasional que creyó que podría correrse

solo con sus labios sobre los de ella. Su lengua jugaba en su boca, recorriendo cada rincón como si

no  hubiese  un  mañana  y  Tiffany  no  se  amilanó.  Entrelazó  su  lengua  con  la  de  él  y  se  retaron  en  un

juego en el que ninguno cedía y le daba el poder al otro. 

Agitados, se separaron sin dejar de mirarse a los ojos, como si estos pudiesen decirse lo que no eran

capaces de pronunciar. 

―Yo… ―titubeó al darse cuenta de lo que había hecho. ¿Esa era ella o estaba poseída por alguna

clase de tarada? 

―No digas nada, por favor. No lo estropees. 

―¿Por qué crees que lo haría? ―preguntó sorprendida por lo que acababa de decir. 

―¿Acaso no lo haces? ―supuso que debió de ver que no lo entendía y se apresuró en aclararle a qué

se refería―. ¿No te arrepientes? 

No  comprendía  cómo  era  capaz  de  interpretar  tan  bien  sus  expresiones  sin  apenas  conocerse.  Ella

necesitaba largas horas de meditación para sacar una pequeña conclusión sobre cualquier aspecto de

Zafitán,  y  sin  embargo  él  era  capaz  de  leerla  con  una  facilidad  que  la  impresionaba.  Él  debía  de

haber visto en algún momento lo tremendamente racional que era y supondría que en aquel momento

estaría lamentándose por haberse dejado llevar, lo cual en cualquier otra situación sería cierto. Pero

para su sorpresa, esa vez no. No entendía cómo había pasado, cómo lograba no racionalizar lo que

ocurría, y eso la hizo sonreír. 

―No, no lo hago ―le respondió con una amplia sonrisa, la cual fue seguida por la de él. 

―Eres una mujer llena de sorpresas, Tiffany. 

Ella  creyó  que  se  desmayaría  en  cualquier  momento.  Su  nombre  completo  saliendo  de  aquellos

apetecibles  labios  la  licuaba.  Nunca  imaginó  que  escuchar  cada  letra  podría  llevarla  a  aquella

sensación  de  éxtasis  como  la  que  estaba  experimentando.  Siempre  había  preferido  que  la  llamasen

Fany y acababa de descubrir que si era pronunciado por aquella erótica voz cargada de sensualidad

su nombre completo sonaba a canto celestial. 

Tragó sonoramente y trató de recomponerse en su silla, dándose cuenta de que se estaba convirtiendo

en  el  objetivo  de  murmullos  y  miradas  llenas  de  envidias  de  las  féminas  de  las  mesas  adyacentes. 

Sonrió con malicia y trenzó sus dedos con los de él por encima de la mesa, tomándolo por sorpresa. 

Tras intercambiar una intensa mirada, Zafitán carraspeó para hacer que prestase atención a lo que iba

a decirle. 

―¿Qué te parece si nos saltamos el postre, pedimos la cuenta y nos vamos a casa? 

―¿A  casa?  ―inquirió  y  no  supo  si  el  modo  en  que  dejo  salir  esa  palabra,  con  tanta  familiaridad

como si compartieran un hogar, le produjo alegría o inquietud. «¿Cómo hemos llegado a este punto?», 

se preguntó. 

―A Sortmaske. Nuestra casa. Podríamos tomarnos el postre allí… ―insinuó y ella se quedó muda. 

―Ah… ―respondió sin saber qué decir. 

―¿Eso es un sí o un no? ―le preguntó y en su tono de voz pudo  intuir lo divertido que le parecía lo

contrariada que debía de verse. 

―¿No crees que vamos demasiado rápido? ―cuestionó su lado racional y de inmediato se maldijo

por no haber sido capaz de controlar la verborrea que acudía a ella cuando sentía que no controlaba

la situación. 

Él la estudió como si fuese un fenómeno extraño de la naturaleza, o al menos esa fue la sensación que

tuvo  ella.  Parecía  divertirse  con  cada  una  de  sus  frases,  como  si  fuesen  las  más  ingeniosas  que

hubiese escuchado en su vida, sin embargo ella no le veía el lado cómico. 

―Yo no creo en esa frase. Pienso que es la propia relación la que marca el ritmo y nosotros solo nos

dejamos  llevar,  sin  poder  hacer  nada  por  evitarlo  ―Tiffany  se  quedó  muda.  «Hay  que  joderse. 

¡Encima  de  estar  buenísimo  y  ponerme  como  una  moto,  es  capaz  de  impresionarme  con  las

palabras!», maldijo interiormente antes de que él volviese a hacerle la pregunta―. ¿Qué me dices?, 

¿nos vamos? 

Se preguntó si sería buena idea aceptar su propuesta, pero de inmediato se dio cuenta de que era una

estupidez  no  hacerlo.  Antes  o  después  los  dos  acabarían  volviendo  a  esa  casa,  juntos.  ¿O  no?  No

sabía dónde había pasado la noche el día anterior pero no creía que tuviese más de una propiedad en

la ciudad. «Probablemente sea tan rico que tenga un hotel al que vaya con asiduidad cuando se pasa

por el país», divagó mientras él la miraba con una deslumbrante sonrisa esperando una respuesta, sin

agobiarla ni presionarla. 

Tiffany se mordió el labio inferior. Estaba harta de meditar cada una de las respuestas y por más que

intentase no hacerlo siempre volvía a las andadas. Sabía que esa vez no sería diferente así que antes

de analizar cada uno de los pros y contras, y en un arranque de valentía, le respondió. 

―Vayámonos. 

Supo que esa única palabra era la que menos se esperaba cuando sus expresivos ojos se agrandaron

hasta  parecer  que  se  le  saldrían  de  las  órbitas.  Una  sonrisa  triunfal  apareció  en  su  rostro  y  un

cosquilleó comenzó a subir por su estómago, percatándose de que sería la primera vez que estaría en

una casa con un hombre que apenas conocía pero que la encendía como ningún otro lo hizo. 

Sin  darle  tiempo  a  que  se  pensase  mejor  su  respuesta,  como  si  supiese  que  podría  recular  en

cualquier momento, y aprovechando que el camarero llegaba para retirar los platos y preguntarles sin

deseaban postre, Zafitán declinó la propuesta y le pidió la cuenta. 

Tiffany  temblaba  cuando  Zafitán  bajó  de  la  limusina  y  la  rodeó  para  abrirle  la  puerta  e  invitarla  a

salir de ella, y no es porque hiciese frío, con él a su lado la temperatura subía exponencialmente. Si

su cuerpo reaccionaba de ese modo, tiritando, era precisamente por él, porque estaban juntos frente a

la casa en la que parecía que, a partir de ese momento, vivirían los dos y no sabía qué podría pasar a

partir de entonces. O si lo sabía pero no quería creer que iba a suceder sin que su mente se opusiese, 

porque lo cierto es que esa vocecita que tanto odiaba parecía haberse sumido en un profundo letargo

del que no deseaba salir. 

Tras despedirse de Abel, que permaneció en silencio todo el trayecto, tomó la mano que Zafitán le

ofrecía y se pararon frente a Sortmaske. Él se giró para colocarse frente a ella, haciendo que todas

sus vistas fueran sus atractivas facciones y su deslumbrante mirada verde. 

―¿Estás preparada? ―una sencilla pregunta que ambos sabían que contenía más de lo que pudiese

parecer. 

―Sí ―le respondió sin ninguna duda cuando la mano que no estaba entrelazada a la suya le retiró un

rebelde mechón de su cara. 

Sin perder más tiempo caminaron cogidos de la mano, perdidos en sus propios pensamientos. A ella

el  corazón  parecía  a  punto  de  estallarle  dentro  del  pecho,  repiqueteaba  a  una  velocidad  que  la

asustaba, y todo su cuerpo parecía capaz de arder por combustión espontánea en cualquier instante

ante el leve roce de sus manos. Quería creer que no solo ella se sentía así, que él estaría tan inquieto

y expectante como ella, pero lo cierto es que, si lo estaba, lo disimulaba de maravilla ya que no era

capaz de intuir cómo se encontraba en aquel momento. 

La casa, equipada con sistemas de seguridad que a Tiffany le asombraron cuando se percató de ellos, 

les hizo pararse frente a la cámara que había a la altura del interfono para reconocerlos y permitir

que las puertas se abriesen. Cuando lo hicieron Tiffany supuso que él se habría pasado por allí antes

de que ella llegase al país y por ese motivo lo reconocía. 

Cruzaron la mirada durante un breve instante y el fuego volvió a prenderse. Caminaron sin que de sus

labios saliera una sola palabra, pero diciéndoselo todo a través del roce de sus manos, que jugaban a

buscarse y acariciarse mientras se dirigían hacia el salón, algo que  a ella le sorprendió. 

―Creí que nosotros… que… ―tartamudeó, sintiéndose estúpida, antes de quejarse―. ¡Agg, joder! 

No sé por qué me cuesta tanto hablarte. Parezco una quinceañera. 

Zafitán  la  miró  como  si  fuese  un  ser  de  otro  planeta  y  estalló  en  carcajadas,  ante  la  mirada  de

desconcierto de ella. 

―¿Qué es tan gracioso? 

Tiró  de  su  mano  hasta  que  su  cuerpo  colisionó  con  el  de  él  y  rodeó  su  cintura  con  sus  brazos,  sin

apartar  sus  ojos  de  los  de  ella,  como  si  estuviese  absorbiendo  todo  lo  que  supuso  que  sus  ojos

estaban diciendo. Había quienes aseguraban que su mirada hablaba, que cuando callaba eran sus ojos

los  que  se  comunicaban,  y  por  el  modo  en  que  él  la  observaba  supo  que  esa  tenía  que  ser  una  de

aquellas ocasiones. 

―Tú, mi preciosa mujer del lago. 

―¿Tan simpática te parezco? ―le preguntó siguiendo su juego como buenamente podía ya que sentía

que sus piernas no la aguantarían mucho más tiempo si continuaba invadiendo su espacio. La estaba

matando tenerlo a escasos centímetros. 

―Deberías  de  verte  con  los  ojos  con  los  que  lo  hago  yo  ―le  susurró  al  oído,  haciendo  que  ella

contuviera la respiración si ser consciente de ello―. Eres tan especial... 

―¿Especial? ―cuestionó recordándose que debía tomar aire. 

―Si, Tiffany, eres única. 

―Eso se lo dirás a todas…

―Te equivocas ―la corrigió, tan cerca sus bocas que en un movimiento instintivo para evitar que se

escapase  un  suspiro  o,  peor  aún,  un  gemido,  se  mordió  el  labio  inferior,  haciendo  que  un  sonido

gutural saliera de la garganta de él. 

Solo necesitó escuchar ese gemido para que todo su cuerpo volviese a arder. Sentía que le sobraba la

ropa, que hacía demasiado calor en aquella habitación y que si seguía haciendo aquello que tan bien

sabía hacer no podría mantener mucho más la poca cordura que le quedaba. 

―Te he estado esperando tanto tiempo… ―murmuró, y ella cayó. 

Cayó en ese mundo que tanto miedo le daba, ese que le gritaba que estaba lleno de problemas. Ese

que  llevaba  de  nombre,  mote,  o  lo  que  quisiera  que  fuese,  uno  tan  claro  que  todo  su  cuerpo  lo

vociferaba: Zafitán. Una frase, solo necesitó combinar las palabras del modo en que nadie lo había

hecho con ella, haciéndola sentir tan especial como aseguraba que lo era. 

Los  labios  de  Tiffany  terminaron  con  la  distancia  que  los  separaban,  enredando  sus  manos  en  la

melena de él para atraerlo hacia ella. Estaba hambrienta, tan necesitada de sus besos que no le dio

tregua  e  invadió  la  boca  de  Zafitán  con  su  lengua.  Pero  él  no  se  amilanó  y  le  respondió  de  igual

modo, jugando a acariciarla con una intensidad que pronto hizo que los dos estuvieran jadeando. 

Las manos de él bajaron hasta colocarse bajo sus glúteos, invitándola a que le rodeara la cintura con

las  piernas  y  ella  no  se  lo  pensó.  Zafitán  la  empotró  contra  la  pared  con  una  fuerza  que  los  hizo

chocar cuerpo con cuerpo, ahogando los gemidos en la boca del otro. 

―Subamos ―le pidió ella. 

―No  creo  que  pueda  separarme  de  ti  ―runruneó  entre  sus  labios―.  Estoy  demasiado  duro  como

para resistir alejarme ni un solo centímetro de ti. 

―Házmelo duro entonces ―le respondió sin saber de dónde había salido aquello. 

¿Era  ella  la  que  hablaba?  No  era  capaz  de  reconocerse  sin  embargo  en  aquel  instante  no  pudo

importarle menos. Necesitaba sentirle y su mente cuadriculada no iba a impedírselo. 

Él  la  miró  intensamente  y  ella  imaginó  que  no  debió  de  ver  ninguna  duda  en  su  rostro  cuando  sus

labios bajaron por su garganta, haciendo que se arqueara, dándole un mejor acceso. 

Sus manos recorrían su espalda mientras su lengua devoraba su garganta hasta llegar a la clavícula, 

donde dejó un tierno beso que la desestabilizó. 

De pronto unos golpes en la puerta les hicieron parar. Alguien estaba llamando y parecía necesitar

que le abriesen con urgencia, dada la intensidad con la que los nudillos impactaban en la puerta. 

Zafitán resopló y ella maldijo interiormente en todos los idiomas habidos y por haber. 

―No abras, por favor ―le suplicó Tiffany, bajando el rostro para besarlo. 

Sabía que si lo hacía no sería capaz de volver a dejarse llevar del modo en que lo estaba haciendo, 

pese a que lo ansiara como no había ansiado nada antes en su vida. 

Cuando los golpes se hicieron aún más fuertes, separó sus labios de los de Zafitán, ofuscada, y cruzó

su mirada con la de él, esperando una respuesta o, mejor aún, una reacción. 

Capítulo 11

Lo miró mesarse la melena y de sus labios salió un «joder» que hizo que se enfriara de inmediato, y

no por la palabra en sí, sino porque sabía que acababa de perder la oportunidad de degustar a aquel

hombre  que  la  volvía  loca.  La  voz  de  David  al  otro  lado  de  la  puerta  había  hecho  que  Zafitán  no

pudiese continuar pese a que su cuerpo le pedía que no parase, algo que ella pudo comprobar al ver

la envergadura que adquirió su miembro. 

Zafitán blasfemó y ella suspiró, harta de estar por segunda vez en la misma situación. «¡¿Por qué los

astros se han alineado para putearme?!», quiso gritar, pero se contuvo al ver que él parecía sentirse

tan frustrado como ella. 

―Lo siento, Fany ―se disculpó tras dejarle un suave beso sobre los labios y suspirar como ella lo

había hecho segundos antes. Se lamentó sin querer apartarse de ella, como si estuviesen unidos por

imanes y les fuese imposible alejarse uno de otro―. David nunca insiste tanto para hablar conmigo si

no es por algo importante. Tengo que abrirle. 

―Lo entiendo ―le respondió más por cortesía que porque realmente lo hiciera. 

Se sentía tan desilusionada que ni siquiera sabía qué hacer. Tenía ganas de alejarse de allí y pensar

en  lo  que  estuvo  a  punto  de  suceder,  pero  al  mismo  tiempo  no  deseaba  hacerlo.  ¿Qué  ganaría

dejándole  espacio  a  su  lado  racional?  La  respuesta  era  bien  clara:  nada.  Al  contrario,  perdería  ya

que desandaría todos los pasos que había dado. Era absurdo tan solo pensarlo, pero no podía evitar

hacerlo. 

―Que pesadilla ―se fustigó y las palabras salieron solas de su boca, como si su mente se hubiese

negado a mantener para sí misma aquel pensamiento. 

Él, que se había girado para encaminarse hacia la puerta, se volvió para mirarla, y ella maldijo su

estupidez supina. 

―Créeme si te digo que a mí me cabrea más que a ti que nos interrumpan ―y ella lo hizo. Lo creyó

como si no hubiese una verdad más cierta que esa. 

¿Por  qué?  No  tenía  ni  la  más  remota  idea,  pero  la  seguridad  con  la  que  imprimió  sus  palabras, 

sonando a sentencia, le hizo ver que no mentía. ¿Sentiría la misma conexión que percibía ella cuando

estaba con él? No supo por qué se hizo esa pregunta pero al instante la descartó. ¿Qué conexión? 

―Me estoy volviendo loca ―musitó y esta vez el golpeteo de David impidió que Zafitán la oyese. 

―Señor, gracias a Dios que le encuentro ―le dijo David cuando Zafitán le abrió. 

Tiffany dio unos cuantos pasos, los suficientes para poder ver al mayordomo y su preocupado rostro

le hizo acercarse aún más a la entrada de la casa. ¿Por qué parecía tan abatido? ¿Qué es lo que había

sucedido? 

―¿Qué ha pasado, David? ―le preguntó Zafitán como si le hubiese leído la mente. 

El mayordomo desvió la vista hacia ella y él lo siguió, hasta encontrarse con su mirada. «No, eso no. 

No voy a moverme de aquí», pensó como si esperara que él pudiese meterse en su mente y saber lo

que esta le decía. Y para su asombro pareció hacerlo cuando inclinó la cabeza hacia la derecha, sin

mediar  una  sola  palabra,  diciéndole  de  aquel  modo  que  no  se  lo  pusiese  difícil,  o  al  menos  eso

entendió ella que quería expresar con aquel gesto. 

«¡¿Pero qué es lo que pasa aquí para que tengas que irte?!», le gritó esa vocecita suya despertándose

del largo letargo en el que había estado sumida. «No le des el placer, no le permitas manejarte a su

antojo» le pidió, pero ella estaba demasiado harta de escuchar a esa voz interior y la mandó a callar

sin ninguna clase de consideración. Lo que le faltaba, además de tener a un hombre lleno de misterios

frente  a  ella,  que  esa  impertinente  la  volviese  loca.  O  más  loca  de  lo  que  lo  estaba,  teniendo  en

cuenta que le otorgaba cualidades humanas a sus propios pensamientos. «Todo los escritores tenéis

un punto de locura. Sin ella no podrías vivir», y esa vez no pudo llevarle la contraria. 

―¿Te importaría dejarnos solos, Fany? Por favor. 

Zafitán la miró con ojos del gato de Shrek y una parte de ella se ablandó. Sin embargo, esa parte que

le recordaba que volvía de nuevo a convertirlo todo en un misterio la impelió a negarse. Aquel juego

estaba  yendo  demasiado  lejos.  Aunque  la  excitase  y  lograse  que  dejaba  de  ver  las  cosas  con  esa

mente  tan  cuadriculada  que  tenía,  había  llegado  a  un  punto  de  no  retorno.  No  podía  permitir  que

continuase con aquello durante más tiempo, no cuando con solo mirarlo a los ojos algo en su interior

se removía. No quería meditar sobre ello, ni ponerle nombre. Ni siquiera deseaba pensarlo. Pero no

por ello podía negarse que cuando estaban juntos ella despertaba a la vida. Y no podía consentir que

continuasen los enigmas si no quería salir dañada. 

―No ―respondió con rotundidad. 

―¿No qué? ―le preguntó Zafitán que parecía no entenderla. 

―Que  no  me  voy  a  ir  ―las  palabras  salieron  de  sus  labios  con  tal  seguridad  que  ella  misma  se

sorprendió. 

―Por  favor,  Fany,  no  me  lo  pongas  difícil  ―le  suplicó  usando  las  palabras  que  se  imaginó  que

segundos antes había querido decirle. Al ver que ella permanecía firme en su decisión, se giró para

mirar a David y, tras este asentir, caminó hacia ella para tomarla de las manos. 

Tiffany quiso ser capaz de huir de él, de hacerse la dura y evitar que viese lo mucho que le afectaba

su  contacto,  lo  débil  que  la  hacía,  lo  imposible  que  le  resultaba  negarse  a  cualquier  cosa  que  le

pidiese si lo tenía frente a ella, pero no podía. Por más que esa vocecita suya le gritase que rompiese

el contacto y le plantara cara, que le pidiera explicaciones ya que llevaba dos días en Bergen para

conocerlo y él seguía sin dejarse, no lograba encontrar el modo de hacerlo. 

―Siento que no podamos continuar con lo que empezamos, no te puedes imaginar cuánto ―su voz

sonó casi en un susurro y ella tuvo que tragar para evitar gemir ante lo erótica que le parecía en aquel

tono―,  pero  si  David  nos  ha  interrumpido  con  tanta  insistencia  es  por  algo  importante.  Necesito

saber qué es para poder continuar cuanto antes donde lo dejamos. 

―¿Y  si  te  digo  que  estoy  harta  de  que  me  dejes  fuera  de  todo?  ―logró  preguntarle  saliendo  del

efecto que todo él provocaba en ella. 

Zafitán la miró intensamente cómo si no creyese lo que acababa de decirle. Se mantuvo en silencio y

al ver que ella continuaba esperando una respuesta, se giró hacia el mayordomo, que permanecía en

la entrada de la casa. 

―Espérame fuera, David. Enseguida salgo ―el mayordomo asintió y, sin mediar ni una sola palabra, 

los dejó solos. 

Él se giró de nuevo hacia ella y se llevó las manos a la melena, como si buscase las mejores palabras

con  las  que  expresarse.  Y  Tiffany  empezaba  a  impacientarse.  ¿Tanto  le  costaba  responderle  a  una

sencilla pregunta? 

―Quiero que entiendas algo, Fany ―el uso del diminutivo, lejos de causarle cercanía como lo hacía

con  aquellos  que  la  llamaban  así,  en  sus  labios  la  llevaba  a  sentir  un  vacío  al  que  no  lograba

acostumbrarse.  Al  ver  que  tomaba  aire  para  replicarle,  se  apresuró  en  continuar―.  No  te  estoy

dejando fuera, y no me interrumpas, por favor, trata de no hacerlo. Esto no es fácil para mí, quizá te

lo parezca pero no es así, y no quiero que pienses algo de mí que no es cierto. No voy a negarte que

al comienzo este juego me gustaba, porque te estaría mintiendo. Pero eso no quiere decir que haya

sido así desde que te vi por primera vez frente al embarcadero de Snake Island. 

―¿Qué quieres decir? ―le preguntó sin poderse contener. 

―Que  me  gustaría  poder  contarte  todo  sobre  mí,  no  ocultarte  nada  del  mismo  modo  en  que  tú  lo

haces conmigo. Pero temo que si me descubro saldrás corriendo y no querrás volver a saber nada de

mí…

―Pero eso no puedes saberlo si no lo haces ―lo interrumpió compungida por la angustia con la que

imprimía sus palabras. 

―Sí  que  lo  sé,  Fany,  créeme.  Necesito  que  vayas  descubriendo  poco  a  poco  quién  soy,  que  vayas

sintiendo y te dejes llevar hasta que saber quién se esconde detrás del antifaz te resulte una minucia. 

Quiero que aprendes a verme con todos los sentidos, no solo con los ojos, como lo hago yo contigo. 

―No estoy segura de estar entendiéndote ―le confesó. 

―Lo  que  estoy  tratando  de  decirte  es  que  me  gustaría  que  nos  conociéramos  de  verdad.  ¿Qué

importancia puede tener cómo me llame? Es solo un nombre. No tiene ninguna trascendencia. 

―¿Y  qué  me  dices  de  tu  rostro?  ―inquirió  tras  reconocerse  a  sí  misma  que,  pese  a  no  ser  lo  que

esperaba oír y que se frustrara por las ganas que tenías de saber todo sobre él, tenía razón cuando

aseguraba que un nombre solo es eso, y no tenía más significado que el ser un conjunto de letras con

el que llamar a una persona. 

―¿Qué le pasa? 

―¿En serio me lo preguntas? ―cuestionó sin poder creer que tampoco le diera importancia al hecho

de que no iba a ninguna parte sin el dichoso antifaz. No podía estar hablando en serio, esa opción no

era posible―. Debes de estar bromeando. 

―No, no estoy de broma. ¿Qué le ocurre a mi cara? ―quiso saber y ella estalló. 

―¡El puñetero antifaz! ―le gritó señalándole con el dedo―. ¿Es que te parece poco? 

―Ah, eso…

―¿Cómo que «ah, eso»? Te lo advierto, Zafitán, o como cojones te llames, no estoy de humor como

para que me sueltes la famosa frasecita de «todo a su debido tiempo» ―le espetó alejando la mirada

de él antes de comenzar a caminar de un lado a otro del salón revolviéndose la melena. Volviendo a

entrelazar sus ojos con los de él procurando mantener una distancia prudencial que le impidiese caer

bajo  su  influjo,  le  advirtió―:  Esto  ha  llegado  demasiado  lejos.  Reconozco  que  al  principio  me

excitaba el extraño juego de seducción a través de los enigmas, pero ha llegado el momento de parar. 

No he recorrido miles de kilómetros para que sigamos así. Me prometiste que me dirías quién eres y

aún sigo esperándolo. 

―Fany ahora no tenemos tiempo, pero…

―¡No! ―gritó y la cara de Zafitán pasó a mimetizarse con el color blanco de la pared. Ella estaba

tan  sorprendida  como  él  de  su  reacción,  era  como  si  sus  pensamientos  se  escaparan  solos  por  su

boca, y lo más extraño de todo es que se sentía bien con el modo en que estaba actuando, en cómo

estaba  frenando  aquella  situación―.  ¡Ya  basta  de  aplazar  el  momento!  ¿Es  que  no  has  entendido

nada?  No  quiero  más  juegos,  ni  misterios  ni  nada  que  se  le  parezca.  Quiero  que  empieces  a  ser

sincero  conmigo,  que  te  olvides  de  esa  idea  de  que  saldré  corriendo  y  hables  de  una  maldita  vez. 

Porque si no lo haces, entonces será cuando me iré. 

Tiffany  vio  cómo  sus  ojos  se  empañaban  de  una  tristeza  que  no  le  había  visto  nunca  antes.  Un

sentimiento de culpabilidad se instaló en la boca de su estómago pero se obligó a no pensar en ello, a

no prestarle atención. Sabía que estaba haciendo lo correcto, que si se exponía más sin recibir nada

por su parte terminaría lastimada y no quería que eso sucediese. 

―Lo siento mucho, Fany ―murmuró apesadumbrado antes de bajar la vista y caminar hacia la puerta

de la casa―. Espero que entiendas que no dejo esta conversación así porque quiera, sino porque no

me queda otra opción. Te prometo que la continuaremos, pero no ahora. 

―Ya no sé si puedo creerte ―se lamentó, conteniendo las lágrimas, hablando a la nada pues había

salido dejándola sola. 

Cuando el silencio de la casa la envolvió, se acercó al sofá y se dejó caer en él, dando rienda suelta

a las emociones contenidas. Las mejillas se empaparon mientras de su garganta salían sollozos que

no  podía  controlar.  Recogió  las  piernas  en  el  sofá,  rodeándoselas  con  los  brazos  y  se  permitió

explotar, temblando y sintiendo como un maremágnum de sentimientos la invadía. 

Se sentía la persona más estúpida del mundo por haber permitido que aquel hombre se colara en su

vida  arrasándola  como  si  fuese  un  huracán.  Desde  el  primer  segundo  en  que  cruzó  su  mirada  con

aquellos ojos, mezcla entre verdees y grises, tuvo la sensación de que eran peligrosos, pero no del

modo en que todos pudiesen pensar. No, ella sabía que no corría ningún riesgo a su lado, solo el de

salir con el corazón destrozado si se exponía más de lo debido. «No, eso no sucederá jamás» había

creído con la convicción de que ella nunca se dejaría llevar. Y así siguió su juego, ese que tan bien

se le daba y que la llevó hasta el límite el en que creyó que nunca se encontraría. 

La  muralla  de  contención,  esa  que  tantos  años  le  llevó  construir  y  que  mantenía  sus  sentimientos

protegidos, se resquebrajó convirtiéndola en una persona tan vulnerable a las emociones como nunca

antes lo fue. Se sentía tan expuesta que no sabía cómo resguardarse del dolor que solo unas cuantas

palabras dichas por aquel hombre le causaron. Sabía que si lo pensaba con calma y hacía uso de esa

racionalidad con la que siempre veía el mundo se daría cuenta de que aquella situación era absurda, 

que  no  tenía  sentido  estar  tan  mal  por  alguien  que  conocía  de  hacía  tan  solo  unos  días.  Pero  aquel

maldito  había  logrado  que  su  lógica  no  surtiera  efecto,  que  por  mucho  que  supiese  que  estaba

reaccionando de un modo que no era propio en ella, no pudiese hacer nada por evitarlo. 

―¿Quién soy? ―preguntó a la nada entre sollozos―. ¿En quién me he convertido? 

Abrazada a sí misma en aquel sofá con olor a nuevo, a desconocido, se sintió perdida por primera

vez en su vida. Lo que conocía, el modo en que tenía de enfrentarse al mundo, había cambiado. Él lo

había  cambiado.  Y  se  echaba  en  cara  no  haber  sido  lo  suficientemente  inteligente  como  para  darse

cuenta  de  que  algo  así  podría  ocurrir.  ¿Cómo  serías  capaz  de  salir  indemne  de  la  avasalladora

mirada del hombre del antifaz? 

Ella  misma  se  sorprendía  del  modo  en  que  actuó  cuando  solo  fue  una  interrupción,  no  el  fin  del

mundo,  pero  acababa  de  comprender  algo.  Todo  lo  que  tuviese  relación  con  Zafitán  provocaba  en

ella  tal  cantidad  de  emociones  que  no  era  capaz  de  controlarlas.  Acostumbrada  a  mantener  sus

sentimientos para ella, guarecidos en un lugar al que solo accedían aquellos que ella permitía, verse

desbordada  de  aquel  modo  le  sobrepasaba.  No  sabía  qué  hacer  ni  cómo  gestionar  todos  los

sentimientos que la embargaban. 

Unas  voces  que  conocía  la  trajeron  de  vuelta  a  la  realidad.  Tras  la  puerta  podía  escuchar  cómo

Zafitán  elevaba  la  voz  mientras  David  le  pedía  que  se  calmara.  No  entendía  qué  es  lo  que  estaba

sucediendo pero sea lo que fuere, había logrado sacar el carácter de aquel hombre que ante ella se

mostraba imperturbable. 

Intrigada,  se  levantó  del  sofá  y  se  acercó  al  gran  ventanal  que  le  permitía  verlos.  Se  colocó  en  el

lateral  derecho  del  mismo  y  se  escondió  tras  la  cortina  para  no  ser  descubierta.  Desde  allí  podía

observarlos sin ser vista. 

Zafitán parecía malhumorado. Se mesaba el pelo mientras caminaba de un lado a otro ante la atenta

mirada del mayordomo, que parecía tratar de tranquilizarlo pese a que tenía la sensación de que a su

jefe no lo calmarían ni veinte tilas. Tiffany se preguntó qué era lo que David había ido a contarle con

tanta urgencia que lo estaba haciendo reaccionar de aquel modo. 

Los escasos momentos que compartieron desde que se vieron por primera vez le permitían hacerse

una  idea  de  su  carácter.  Aparentaba  ser  un  hombre  sensato  que  llamaba  a  la  calma,  que  siempre

controlaba las situaciones y no se dejaba llevar por ellas. Como contrapunto le daba la sensación de

que cuando se relajaban y no pensaban en nada más que ellos dos, Zafitán mostraba su lado pasional, 

ese que conseguía que ella dejase de lado su racionalidad y se lanzara con él a un abismo donde la

sensualidad y el erotismo jugaban un papel muy importante. 

Si  algo  tuvo  claro  ella  tras  ver  aquella  escena  es  que  Sarah  tuvo  razón  desde  el  principio.  No

conocía  a  aquel  hombre,  no  sabía  quién  era  ni  qué  hacía  para  conseguir  que  se  comportase  de  un

modo que no tenía nada que ver con ella. Se había convertido en una tarada que no pensaba lo que

hacía, simplemente actuaba, y aquello le daba mucho miedo. No sabía si podía o no fiarse de aquel

hombre, no conocía nada de él, y no podía continuar siendo así. Si él no estaba dispuesto a hablar, 

ella lo averiguaría. 

Sabía que nada a partir de ese momento sería igual. Ella no estaba dispuesta a esperar ni un segundo

más a que Zafitán quisiese contarle con cuentagotas aspectos que para él parecían no tener ninguna

importancia. Sin embargo, aquella casa era de él, «de los dos» se rectificó al recordar que así se lo

dijo el mayordomo. De modo que si quería averiguar quién se escondía detrás de aquel antifaz bajo

el apodo de Zafitán tendría que hacerlo con mucho cuidado. Después de todo no lo conocía y quizá

no le hiciese ninguna gracia que averiguara a expensas suya todo lo que le ocultaba. 

Respiró profundamente y se alejó de la ventana. No le apetecía ser descubierta por ninguno de los

dos después de cómo había discurrido todo minutos antes. Decidió dejar de pensar en cuál sería la

conversación que se estaba dando lugar a unos metros de ella y en su lugar se obligó a caminar hacia

su habitación, donde se hallaba su portátil. 

Quizá cuando trató de investigar sobre él no lo hizo del modo en que debería. Le faltaban piezas del

puzle y era complicado encajar las que tenía con tan poca información. Pero ahora disponía de más, 

durante  la  comida  logró  sacarle  algunos  datos  que  podrían  servirle  para  la  búsqueda.  Después  de

todo  era  una  mujer  acostumbrada  a  encontrar  información  de  donde  no  la  había,  requisito

imprescindible para el proceso de documentación de sus novelas. 

De pronto la puerta cerrándose con un fuerte golpe la sobresaltó. Como si estuviese haciendo algo

indebido,  apagó  el  portátil  y  se  apresuró  a  guardarlo.  No  entendía  por  qué  lo  había  hecho  pero  no

quiso detenerse en pensarlo. 

―¡Fany! ―escuchó que la llamaba. 

Respiró  profundamente  y  se  insufló  valor  para  salir  de  aquella  habitación  y  cruzar  de  nuevo  su

mirada con la de él, esperando que no lograra hacerla caer nuevamente en su influjo. 

Capítulo 12 

Cerró los ojos tratando de insuflarse una paciencia que no tenía. Sus manos se cerraron en un puño

para contener la ira por la inoportuna interrupción, pese a que supiera que la culpa era suya. «Si no

hubiese sido tan estúpido como para decirle que me avisase en cualquier momento, sin importar la

hora  que  fuese  ni  donde  me  encontrara,  quizá  esto  no  habría  pasado»  se  fustigaba  aunque  ya  no

tuviese solución. 

Él  nunca  imaginó  que  la  persistente  y  racional  mujer  que  se  encontró  unos  días  atrás  en  el  lago

tuviese  un  carácter  tan  visceral  como  mostró  tan  solo  unos  minutos  atrás.  Odiaba  ser  él  quien  le

hubiese  hecho  enfadar  o,  peor  aún,  sentir  desplazada,  quien  le  hubiese  hecho  creer  que  no  le

importaba  lo  suficiente  como  para  contarle  la  verdad  de  lo  que  ocurría  y  sobre  quien  era,  pero  lo

cierto es que no podía. Estaba tratando de protegerla y de evitar que escapase de su lado, pero no

sabía cómo hacerlo. 

Ella  no  tenía  por  qué  pagar  las  consecuencias  de  algo  con  lo  que  no  tenía  relación.  No  estaba

dispuesto  a  ponerla  en  el  punto  de  mira  solo  para  que  viese  que  le  importaba  tanto  como  dejaba

entrever  que  significaba  él  para  ella.  Prefería  que  corriese  y  se  alejase  de  su  lado,  aunque  eso  lo

destrozara, a exponerla sin razón alguna. 

Entendía que nadie lo comprendería, que si hablaba de ello a sus amigos o su familia le dirían que

estaba tarado dejándola escapar, pero él sabía que los locos serían ellos que opinarían sin conocer lo

mucho  que  le  importaba  aquella  mujer  testaruda  y  de  férreas  convicciones  basadas  en  el

conocimiento empírico. La entendía mejor de lo que nadie pudiese llegar a imaginar y la sola idea de

que corriese alguna clase de peligro lo hacía temblar. 

Le  exigió  que  fuese  sincero  con  ella,  que  parase  el  juego  que  comenzó  a  través  de  las  notas  y  las

réplicas del antifaz, y quería hacerlo, no había nada en el mundo que desease más, pero aún no era el

momento.  Si  se  precipitaba  por  temor  a  que  ella  se  fuese  corría  el  riesgo  de  que  no  entendiera  el

motivo por el que actuaba como lo hacía. No podía arriesgarse. 

«Lo  siento  mucho»  fueron  las  palabras  con  las  que  la  dejó  con  los  ojos  brillosos  a  causa  de  las

lágrimas  contenidas.  Se  gritó  a  si  mismo  que  era  un  gilipollas  por  llevarla  al  borde  del  llanto.  No

sabía cómo explicarle que no existía nada que deseara más que poder resolver todas sus dudas pero

que no era el momento. Ella no quería volver a escuchar esa frase y él no podía decirle otra mejor, 

porque no la había. 

Decepcionado  consigo  mismo  por  haberla  puesto  en  aquella  situación,  por  haber  sido  un  egoísta  y

pedirle  que  lo  acompañase  sabiendo  que  no  podría  ser  todo  lo  sincero  que  ella  deseaba,  sin  que

antes lo conociese sin necesidad de hacerse las cientos de preguntas que no dejaba de repetirse, se

giró y se marchó de la casa. Y no porque quisiese, ya que si fuese por él se pasaría la vida entera al

lado de ella. 

Aquellos ojos del color del mar, tan brillantes y magnéticos, lo tuvieron en vela más noches de las

que podía confesar. Y su sonrisa, esa que cuando se relajaba parecía estar perenne en su rostro, la

tenía grabada a fuego en su memoria. Nunca había conocido a nadie igual, capaz de fascinarlo con su

sola  presencia.  Resultaba  inquietante  pero  era  absurdo  negar  lo  evidente:  sin  ella  su  existencia  no

tenía sentido. 

―No  quise  causarle  problemas,  jefe  ―se  disculpó  David  cuando  se  acercó  a  él,  que  lo  esperaba

frente a la entrada de la casa―. Solo traté de cumplir su petición y creí que le gustaría saber lo que

he venido a contarle. 

―¿Y de qué se trata? ―inquirió bruscamente sin poder contener la ira que bullía en su interior―. Lo

siento, no tengas en cuenta mi enfado, tú no tienes la culpa. 

―¿Recuerda aquello que me dijo que investigara? Preferiría no tener que nombrarlo, no sé cómo de

seguro es hablar de esto aquí fuera. 

―¿No me digas que…? ―preguntó dejando la frase en el aire, paseándose de un lado a otro delante

de David. 

―Sí, señor ―le respondió afirmando con la cabeza y tratando de tranquilizarlo le aseguró―: pero

no debe preocuparse, lo tenemos controlado. 

Zafitán  sabía  que  su  mayordomo  estaba  intentando  calmarlo  con  aquellas  palabras,  pero  en  ese

momento  nada  ni  nadie  conseguiría  evaporar  la  furia  que  lo  recorría  por  dentro.  Ambos  eran

conscientes  de  lo  que  se  escondía  tras  la  pregunta  que  le  había  lanzado  David  y  haber  sido

interrumpido por ello lo enervaba mucho más, tanto que creía que estallaría en gritos de un momento

a otro. 

Se llevó las manos a la cabeza para mesarse el pelo como modo de dejar salir su frustración, pero no

sirvió  de  nada.  Empezaba  a  tener  la  sensación  de  que  nada  que  no  fuese  tener  a  su  mujer  del  lago

entre sus brazos lo tranquilizaría, y lo peor es que sabía que eso no sería posible después del modo

en que la dejó al salir de la casa. 

―Por favor, señor, tranquilícese. Estamos trabajando en ello, no tiene de qué preocuparse. Nosotros

nos encargamos. 

―¿Nosotros?  ¿He  de  suponer  que  Abel  y  los  hermanos  ya  lo  saben?  ―le  preguntó  visiblemente

molesto por ser el último en enterarse. 

―No quisimos preocuparlo antes de estar completamente seguros. Lo hemos confirmado hace solo

unos minutos, por eso he venido a avisarle. 

Zafitán  asintió  con  la  cabeza  aceptando  su  explicación.  No  es  que  le  gustase  saber  que  todos  los

supieron  antes  que  él  pero  entendía  que  lo  hubieran  mantenido  al  margen  hasta  confirmarlo.  Le

irritaba sobremanera que apareciese de nuevo el tema justo en ese momento, cuando había logrado

que Tiffany se dejara llevar por completo. ¿Qué clase de broma era aquella? 

El  carraspeo  de  David  lo  trajo  de  vuelta  a  la  realidad.  Lo  miró  sin  entender  por  qué  llamaba  su

atención de aquel modo. 

―Creo  que  tenemos  público  ―le  avisó  en  un  tono  apenas  audible  indicando  con  la  cabeza  el

ventanal del salón. 

―Yo no veo a nadie ―comentó girándose hacia donde le indicaba. 

―Fíjese en la cortina…

―Se mueve ―dijo más para sí mismo que para el mayordomo. 

―Creo que nos ha estado observando ―puntualizó David. 

―Será  mejor  que  vuelva  dentro.  No  quiero  que  continúe  enfadada  conmigo  ni  un  segundo  más. 

Seguiremos  mañana  con  esta  conversación  en  mi  despacho.  Allí  nadie  podrá  oírnos  y  será  más

seguro. 

―Como desee, señor ―le respondió el mayordomo antes de despedirse de él hasta el día siguiente. 

Sin  perder  ni  un  segundo,  Zafitán  se  encaminó  hacia  la  casa  mientras  no  dejaba  de  pensar  en  ella. 

Intuía que lo que menos querría en aquel momento sería hablar con él, que estaría tan furiosa que si

intentaba  mantener  una  conversación  con  ella  huiría  de  la  casa,  pero  debía  intentarlo.  No  podía

permitir que aquel día quedara en un espejismo por su culpa. 

Cuando  abrió  la  puerta  se  encontró  la  casa  en  un  silencio  que  le  produjo  escalofríos.  Se  acercó  al

salón creyendo que la encontraría allí, quizá sentada en el sofá rumiando algún plan para castigarlo. 

Sabía  que  era  una  mujer  paciente,  se  lo  demostró  esperando  que  le  contase  quién  era,  pero  la

paciencia tiene un límite y ella ya le advirtió que si no hablaba la perdería. Pero lo que vio allí fue

una estancia vacía en la que aún se respiraba su perfume. 

De pronto le embargó un miedo atroz que lo paralizó. «¿Y si la he perdido?», se preguntó. «¿Y si ha

cumplido  lo  que  dijo  y  se  ha  marchado?».  El  terror  a  dejar  de  tenerla  a  su  lado  hizo  que  de  su

garganta saliera un grito desgarrador. 

―¡Fany! 

Unos ruidos provenientes de la planta superior tranquilizaron su corazón que galopaba en el interior

de su cuerpo. Soltó el aire que contuvo sin ni siquiera darse cuenta y comenzó a respirar aliviado al

saber que estaba allí, que no se había ido a ninguna parte. 

Se  paseó  por  el  salón  sin  saber  qué  hacer  mientras  esperaba  que  bajara.  No  comprendía  que  tenía

aquella  mujer  para  tenerlo  tan  desconcertado.  Ninguna  otra  antes  consiguió  que  tuviese  miedo  de

perderla. Él era consciente de que, cada una de las mujeres que habían pasado por su vida, algún día

se irían ya que no era un hombre de parejas estables, pensaba que la vida es demasiado corta como

para  encadenarse  a  una  persona,  y  el  hecho  de  ser  consecuente  con  ello  no  le  alteraba  de  ningún

modo. Ambas partes comprendían lo que tenían y no esperaban nada más. Sin embargo con Tiffany

todo era diferente. 

Con ella se activaba algo que desconocía, algo que jamás creyó que se despertaría en él: el deseo de

que permaneciera en su vida para siempre. No tenía ni idea de lo que eso quería decir, de hecho no

deseaba ni siquiera pensarlo porque vislumbraba que eso solo les traería problemas a ambos. Él solo

quería mantenerla a su lado el mayor tiempo posible. 

Junto a ella sentía que no tenía que ocultarse más allá de lo que ya lo hacía con el antifaz. Se sentía

cómodo,  no  necesitaba  camuflarse  detrás  de  una  personalidad  que  nada  tenía  que  ver  con  él.  No

entendía cómo podía haber sucedido eso, como por primera vez en sus treinta años una mujer había

logrado que se dejase ver. Aunque algo intuía. 

―¿Me llamabas? ―inquirió Tiffany bajando las escaleras para traerlo de vuelta a la realidad. 

El  tono  frío  en  que  pronunció  aquellas  dos  palabras  y  la  dureza  de  su  mirada  le  confirmó  lo  que

imaginaba:  estaba  cabreada.  Y  mucho.  Y  no  podía  culparla;  sabía  que  se  merecía  aquella  reacción

por su parte. Le hizo una promesa al pedirle que viajase para reunirse con él y no la había cumplido. 

Cualquier  otra  persona  en  su  situación  ya  habría  vuelto  a  su  país  y  dejado  por  imposible.  Sin

embargo  ella  no  lo  hizo,  esperó  a  que  hablase  demostrándole  la  gran  mujer  que  era  y  que  ni  ella

misma sabía que existía. 

Le  resultaba  curioso  cómo  ella  no  era  consciente  de  las  cualidades  que  tenía.  Parecía  estar  tan

perdida que ni ella misma era capaz de encontrarse. Pero él lo hizo. La veía del modo en que estaba

convencido que quería que la vieran, de la forma en la que ella se estaba buscando ver, y por ello se

sentía afortunado. 

Se fijó en el tono rojizo de su mirada y creyó que algo se resquebrajaba en su interior cuando se le

cruzó por la mente la idea de que hubiese estado llorando por su culpa. «No, no puede ser» negó para

sí mismo tratando de descartar la tan sola idea de que él hubiese sido el culpable de que de sus ojos

brotasen lágrimas. 

―Me  gustaría  que  hablásemos  ―le  pidió  tratando  de  relajar  el  ambiente  y  que  desapareciese  ese

frío que se instaló entre los dos. 

―¿Ahora?  ―le  preguntó  con  sorna  bajando  los  últimos  peldaños  de  la  escalera  para  colocarse

frente a él―. Ahora el señorito pretende hablar porque a él se le ha antojado hacerlo, pero cuando

quiero yo eso no cuenta, ¿verdad? Porque yo nunca cuento. Siempre es lo que tú quieres, porque los

demás para ti no tienen ninguna importancia. 

―No te atrevas a decir eso ―le advirtió cabreado por la crudeza de su tono. 

―¿Por qué no? ¿Acaso no es verdad? Después de todo no sé de qué me extraño. No sé por qué me

esperaba  que  el  trato  hacia  mí  fuera  diferente  cuando  tus  empleados  parecen  rendirte  pleitesía

incluso cuando no lo mereces. Pero te equivocaste conmigo ―elevó los hombros como si no le diese

importancia a lo que estaba diciendo y eso le dolió aún más. ¿La habría perdido por completo en tan

solo  unos  días?  Y  con  esa  duda  en  su  mente  ella  sentenció  una  frase  lapidaria  antes  de  darle  la

espalda―: Tú no eres nada mío y yo no tengo por qué supeditar mi vida a ti. 

Zafitán  no  era  capaz  de  dar  crédito  a  lo  que  estaba  ocurriendo.  Su  preciosa  mujer  del  lago  no  se

podía  mostrar  tan  indiferente  con  él,  no  cuando  minutos  atrás  estaba  tan  enfurecida  porque  no  era

sincero. No era posible que en menos de una hora hubiese pasado a la impasibilidad. Se veían tan

lejos de él pese a tenerla a escasos metros que no creía que esa fuese su Tiffany, su arrebatadora y

desconcertante deidad. 

«¿Qué he hecho mal?» se fustigó preguntándose. «¿Tan importante era para ella saber todo de mí?». 

No quería creer que todo estaba perdido. Se negaba a que la idea tomara asiento en su mente. Si ella

quería  saber,  él  le  contaría.  Deseaba  tanto  cómo  ella  poderse  explicar  y  aunque  el  temor  a  ser

rechazado  cobraba  protagonismo  decidió  acallarlo.  Nada  podría  ser  peor  que  el  sentimiento  de

pérdida que tenía en aquel momento. 

Anduvo hasta el sofá y se sentó en él, dejando un asiento libre entre ellos para evitar que sintiese que

invadía su espacio. No quería que se molestase más de lo que ya lo estaba. 

―Si  quieres  saber  todo  de  mí,  estoy  dispuesto  a  hablar  ―trató  de  sonar  lo  más  tranquilo  posible

aunque en su interior bulleran los nervios y el miedo a ser rechazado―. Te prometo que esta vez no

te ocultaré nada ni me callaré cuando me preguntes lo que desees. Puede que cuando lo sepas todo

entiendas el motivo por el que me cuesta tanto abrirme por completo a ti. 

―¿Y no te ha dado por pensar que quizá ya sea demasiado tarde? ―cuestionó en un tono tan neutral

que le produjo escalofríos. 

No  parecía  triste,  ni  furiosa.  No  daba  señales  de  que  estuviese  arrepentida  de  haber  viajado  hasta

allí ni de haber perdido el tiempo con él. No, solo aparentaba sentirse derrotada. Y eso lo destrozo

de un modo que nunca se imaginó que nadie podría hacerlo. Se enfureció con él mismo por estar en

aquella situación, pero se dijo que no permitiría que aquello que parecía haber empezado entre ellos

desapareciera. 

―No, no he barajado esa posibilidad porque no existe ―le respondió sin mostrar un ápice de duda. 

―Pues ya te digo yo que si existe. 

―¿Qué me estás queriendo decir? ¿Es que ya no quieres conocerme? 

Tiffany se pasó las manos por la melena como si no estuviese segura sobre qué responder y el sintió

que aún podía tener alguna oportunidad con ella. 

―¿Quieres que te sea sincera? 

―Por favor. 

―No sé lo que quiero. Siento que me has defraudado. Ya ves qué absurdo porque no nos conocemos

―forzó  una  risa  que  él  sabía  que  no  sentía―.  Pero  quizá  sea  por  eso  que  albergué  demasiadas

ilusiones sobre  ti  y se  han  ido diluyendo  poco  a  poco. No  puedo  darte una  respuesta  mejor.  Ahora

mismo solo sé que necesito pensar y que no puedo hacerlo contigo a mi lado. 

―¿Quieres que me vaya? ―le preguntó confundido, sin entender cómo habían llegado a ese punto. 

―Sé que no tengo ningún derecho a pedírtelo porque es tu casa, pero me gustaría que lo hicieras. 

Abatido, la miró a los ojos, viendo como parecía realmente convencida de lo que decía. De modo

que asintió y se levantó. 

―Te equivocas en algo. Esta no es mi casa, es de los dos. Tienes derecho a pedírmelo. Te daré todo

el espacio que necesites pero por favor, no te vayas. No me perdonaría ser el responsable de que lo

que parecía que empezaba entre nosotros se esfumara. 

Se sentía un ser miserable por suplicarle aquello. Sabía que se estaba comportando como un egoísta

pero no podía evitarlo. No era capaz de entender la vida sin ella ahora que la había encontrado, y no

estaba dispuesta a hacerlo. 

―No  puedo  garantizarte  nada  ahora,  no  como  estoy.  Solo  déjame  pensar.  Prometo  comunicarte  la

decisión a la que llegue sea cual sea. 

No  era  la  respuesta  que  esperaba,  de  hecho  distaba  mucho  de  la  que  su  mente  había  reproducido, 

pero no podía reprocharle nada. Aun así se dijo que estaría atento a ella. No lo quería a su lado, de

acuerdo. Pero mantendría a su equipo cerca de aquella preciosa mujer. No deseaba que sintiese que

la  acosaba  pero  no  podía  dejarla  sola  en  una  ciudad  que  desconocía.  Su  chófer  parecía  tenerla  en

gran  estima  de  modo  que  no  le  supondría  ningún  problema  si  le  pedía  que  estuviese  pendiente  de

ella. 

―De acuerdo ―cedió y le indicó el aparato que tenía frente a ella―. Tienes registrado mi número

en el teléfono. Si necesitas hablar conmigo de lo que sea, a cualquier hora, no dudes en llamarme. Y

recuerda, mi equipo seguirá a tu disposición para lo que desees. 

―Gracias  ―se  limitó  a  responderle  y  él,  viendo  que  no  parecía  querer  decir  nada  más,  asintió  y

caminó hacia la puerta de entrada de la casa. 

Una vez fuera de ella un viento gélido le golpeó, haciéndole temblar. Se sentía impotente, no sabía

qué más hacer para arreglar la situación, para volver a la relación que él solo se encargó de tirar por

la borda. 

―¡Joder! ¡¿Qué he hecho?! ―gritó caminando en la fría tarde, dejándose envolver por la nieve que

comenzaba a caer débilmente. 

El verde que rodeaba a Sortmaske comenzó a impregnarse de un tono blanco brillante que a ojos de

cualquiera que lo viese parecería la estampa más maravillosa que hubiese contemplado en su vida. 

Para  cualquiera  menos  para  él,  cuyo  día  acababa  de  convertirse  en  uno  gris  cubierto  de  espesas  y

amenazantes nubes. 

Abatido, dejó que la nieve calase su ropa sin inmutarse. Su cuerpo no sentía el frío exterior porque

ya  estaba  helado  cuando  cruzó  el  umbral  de  la  casa  donde  la  esperaba  su  mujer  del  lago  para

congelarlo con sus palabras. 

Capítulo 13

El cursor parpadeaba delante de sus ojos, invitándola a que rellenara de letras aquella página para

que desapareciese de su vista. Sin embargo, no surtió efecto. Llevaba una hora delante del ordenador

tratando de escribir, el único modo que conocía de dejar la mente en blanco, de desconectar de todo, 

pero esa vez no lo lograba. Se preguntó qué era lo que había cambiado y se asustó de no ser capaz de

volver  a  escribir.  «No  seas  estúpida»  le  reprendió  la  irritante  voz,  a  la  que  mandó  callar  de

inmediato. 

Pasó toda la tarde del día anterior de un lado a otro de la casa sin saber qué hacer. La cabeza, que

amenazó con estallar varias veces, la convertía en un despojo humano y no se sentía con ánimo de

hablar con nadie, pese a saber que Sarah o su hermana serían su salvación. Pero del mismo modo que

sabía  que  serían  su  bote  salvavidas,  no  le  quedaba  ninguna  duda  de  que  tendría  que  escuchar  sus

sermones y eso era lo último que le apetecía. 

Se  pasó  el  día  deambulando  como  alma  en  pena  por  cada  rincón  del  que,  durante  una  fracción  de

segundo,  creyó  que  sería  el  hogar  que  compartiría  con  el  culpable  de  su  tristeza.  No  era  capaz  de

concentrarse  en  nada,  no  tenía  ganas  de  hacer  otra  cosa  que  no  fuese  dejarse  consumir  por  las

lágrimas.  No  se  reconocía  en  aquella  persona,  esa  no  era  ella.  Nunca  nadie  la  había  dejado  tan

destrozada como para solo querer llorar. 

Cuando amaneció ese día se dijo que tenía que abandonar ese estado de apatía en el que no dejaba de

regodearse en su propio dolor. Aquello debía terminar, tanto si su cuerpo quería como si no, y para

ello  no  encontró  nada  mejor  que  la  escritura.  Siempre  había  sido  su  modo  de  liberar  todo  lo  que

llevaba dentro y que no era capaz de verbalizar, de dejarse llevar tanto como le gustaría hacerlo en

su día a día si no se impusiera su sentido de la responsabilidad y su racionalidad extrema, de modo

que creyó que en aquella ocasión no sería diferente. Pero lo fue. 

Se pasó la mano por la melena para retirársela de la cara al tiempo que se reclinaba sobre el asiento

y soltaba un suspiro. No tenía sentido seguir sentada frente al ordenador contemplando parpadear el

cursor. Estaba perdiendo el tiempo tontamente y eso era lo que se había prometido a si misma que no

dejaría que sucediera. 

Decidió  apagar  el  portátil  y  hacer  algo  útil.  Era  el  momento  de  hablar  con  Sophia.  Por  mucho  le

costase abrirse con ella, porque se le hacía un mundo pese a que fuese quien mejor la conociera e

incluso quien a veces sabía lo que iba a decir sin necesidad de que ella abriese la boca, y creyera

que  le  echaría  una  de  sus  míticas  broncas,  no  existía  nada  en  el  mundo  que  le  sentase  mejor  que

hablar con su hermana. 

Antes de arrepentirse, tomó el móvil y buscó en sus contactos hasta que la encontró. Pero entonces

recordó  que  estaba  en  otro  país.  La  llamada  le  iba  a  costar  un  ojo  de  la  cara,  en  cambio  tenía  un

teléfono fijo que podía usar tanto como quisiera. 

Bajó a toda prisa las escaleras con el móvil en las manos, como si la vida le fuese en ello, y marcó

en el teléfono el número que aparecía en la pantalla de su móvil. Un tono, dos tonos. Su nerviosismo

aumentaba por segundos. Sophia no conocía nada sobre Zafitán y percibía que no le agradaría la idea

de que hubiera recorrido medio mundo solo por un hombre que terminó por dejarla destrozada. Pero

era algo a lo que debía arriesgarse si quería contar con su hermana en la nueva etapa de su vida que

había decidido comenzar tras instalarse en la casa del lago. 

―¿Quién es? ―escuchó que preguntaba una voz mascu-lina. 

―¿Stev? Soy Fany. 

―¡Fany, cuánto tiempo! ―exclamó feliz―. ¿Ha pasado algo para que llames de madrugada? 

―Joder, la diferencia horaria. Lo olvidé. Lo siento. 

―Tú y tu mala memoria ―le dijo entre risas―. No te preocupes por mí, estaba despierto. ¿Qué tal

esas vacaciones por Noruega? 

―No  tan  bien  como  esperaba.  Para  serte  sincera,  un  desastre  ―se  corrigió―.  Por  eso  llamaba, 

necesito hablar con mi hermana. ¿Está por ahí? 

―Lo siento, el hotel la tiene completamente absorbida estos días con el carnaval. Ni yo coincido con

ella  desde  hace  casi  una  semana,  ni  siquiera  de  madrugada.  Las  festividades  son  una  locura  para

nuestra relación. 

A  Sophia  siempre  le  encantaron  los  idiomas  y  soñaba  con  regentar  su  propio  hotel,  ese  en  el  que

poder hospedar a visitantes de todas las nacionalidades que decidieran acercarse a Toronto. Y con

mucho esfuerzo lo logró. 

Tras  terminar  la  carrera  de  Turismo  y  realizar  un  máster  en  Dirección  Hotelera  y  Restauración, 

Sophia se encontró con que al dominar el español y el inglés como lenguas maternas y tener un alto

nivel  en  francés  e  italiano,  idiomas  que  aprendió  durante  sus  años  de  estudios  universitarios,  se  la

consideraba sobrecualificada para trabajar en un hotel. Tiffany tuvo que verla llorar en innumerables

ocasiones hasta que se le ocurrió la manera de ayudarla. Y así surgió Sophia’s Dream. 

Sophia  se  negaba  a  aceptar  su  ayuda  y  no  por  capricho,  ya  que  le  constaba  que  su  hermana  se  lo

agradecía de corazón, pero sentía que debía ganarse su trabajo, no quería que se lo regalaran. Tiffany

tuvo  que  buscarse  el  modo  de  que  aceptase  que  le  echara  una  mano  y  esa  forma  llegó  como  una

propuesta de inversión en su nuevo negocio. 

Dos años después Sophia veía cómo su hotel, su anhelado sueño, abría las puertas por primera vez

con  una  lista  de  reservas  para  varias  semanas.  Y  es  que  eran  muchos  los  que  se  sentían  atraídos  y

querían ver aquel hotel rural cuyas imágenes eran visitadas con asiduidad por miles de personas en

su página web. 

Sophia’s Dream era un hotel que cuidaba de sus huéspedes, como a Sophia siempre le gustó, por ello

contaba  con  solo  sesenta  habitaciones  en  las  que  se  podía  disfrutar  del  lujo  de  decoraciones

elegantes  y  únicas  rodeadas  de  paisajes  verdes,  gracias  a  los  frondosos  árboles  que  protegían  al

hotel sumado a la gran vegetación plantada en el amplio patio del interior del mismo. En él se podían

encontrar desde zonas que imitaban los estanques japoneses con flores de loto rosas bajo puentes de

madera, así como zonas chill out con camas con dosel, e incluso fuentes colocadas estratégicamente. 

Un hotel de lujo en el que además de relajarse el huésped podía practicar diferentes deportes como

el tenis, jugar al golf o realizar actividades acuáticas como el piragüismo. 

En los casi dos años que llevaba abierto, no había dejado de escuchar alabanzas sobre el buen trato

de Sophia y su equipo, y cuando esos comentarios llegaban a sus oídos Tiffany se sentía la hermana

más orgullosa del mundo. 

―Me había olvidado del carnaval. ¿Hay muchos turistas este año? 

―¿Tú olvidándote del carnaval de invierno? ¿Con lo mucho que siempre te ha gustado? Ya sé que

tienes tan mala memoria como Dory, pero esto no es muy normal. A ti te pasa algo. 

Stev no se equivocaba. Pese a que el carnaval de invierno más famoso era el de Quebec, donde ella

disfrutó el año anterior de la festividad junto a Sarah, en Toronto también se celebraba. Le encantaba

caminar por las calles y verlas engalanadas con asombrosas esculturas de hielo que eran auténticas

obras  de  artes,  disfrutar  de  un  paseo  por  las  calles  que  se  llenaban  de  luces  y  divertidas

decoraciones, y sobre todo ver a toda la ciudad volcada en una fiesta tradicional donde el blanco de

la nieve era el protagonista. 

Su  cuñado  la  conocía  demasiado  bien  como  para  pasar  por  alto  que  ella  se  hubiese  olvidado  de

aquella celebración. 

―Es complicado y largo de explicar. 

―No hay problema. Mis leoncillos no me requieren hasta el amanecer. 

A Tiffany ya le resultaba algo de lo más normal que hablase de leones como si lo hiciese de perros o

gatos. Steven era biólogo y se encargaba de los felinos del zoo de Toronto. Nunca comprendió cómo

su  hermana  podía  vivir  tranquila  sabiendo  que  su  novio  pasaba  el  día  entre  leones,  leopardos, 

panteras  y  tigres,  porque  ella  prefería  no  pensar  que  su  amigo  trabajaba  rodeado  de  animales

salvajes que no tenían ni un ápice de domesticables. 

―Está bien. Siéntate porque esta historia viene con curvas. 

―No puede ser para tanto. Eres la sensata de la familia. 

―Tú hazme caso y ya luego me dirás si es o no para tanto. 

―De acuerdo, señorita mandona, ya me siento ―se burló, haciéndola reír―. Y ahora habla de una

vez, que me tienes intrigado. ¿Qué es lo que hiciste para que estés tan misteriosa? 

―Curioso  que  me  llames  así  porque  esta  historia  tiene  mucho  de  misterio  ―le  aseguró  antes  de

empezar a contarle cómo apareció Zafitán en su vida para ponerla del revés. 

Después de casi media hora de monólogo, solo interrumpido por los gruñidos que Stev emitía cuando

algo le sorprendía o le cabreaba, Tiffany se quedó en silencio esperando la reacción de él. 

―¡Joder! ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga? 

―¿Solo vas a decirme eso? 

―Espérate que reaccione, ¡que me acabas de soltar una bomba! Sofy no se lo va a creer. 

―No le cuentes nada, por favor ―le pidió―. Me gustaría ser yo quien se lo dijera. 

―Eso se merece algo a cambio ―le chantajeó como solo él sabía hacer. 

―Lo que quieras, pero no se lo digas. 

―Me gusta cómo suena eso. De acuerdo, tú secreto está a salvo conmigo ―aceptó y ella supo que no

lo decía por decir. Su amigo era esa persona en la que sabía que podía confiar con los ojos cerrados. 

Por esa razón, entre muchas otras, lo adoraba―. Pero tienes que explicarme como miss sensatez se

ha dejado embaucar tan fácilmente por un tío que no conoce de nada. 

―No te lo puedo explicar porque ni yo misma lo sé ―le respondió tras un largo suspiro. 

―Me parece a mí que te gusta más de lo que quieres reconocerte a ti misma, pequeña ―conjeturó

usando  esa  forma  cariñosa  de  llamarla  que  siempre  utilizaba  pese  a  que  los  dos  eran  de  la  misma

edad. 

―No lo sé, Stev, en este momento te juro que ni yo misma me entiendo. 

―Respira  y  relájate.  Te  alejaste  para  encontrarte  contigo  misma  y  acabaste  topándote  con  ese

hombre. ¿Y todavía te preguntas por qué no te entiendes? Date tiempo para pensar, te lo debes. Todo

se arreglará. 

Tiffany había olvidado lo fácil y reconfortante que resultaba hablar con él. Steven era un hombre de

gran  corazón,  sin  dobleces,  un  amigo  con  el  que  sabía  que  siempre  podría  contar  y  que  jamás  la

juzgaría. Su hermana se enamoró del mejor hombre que podría haber encontrado. 

―A veces se me olvida lo bueno que puede llegar a ser hablar contigo. 

―No te me pongas tierna ahora que no te pega ―se pitorreó y ambos acabaron riendo. 

Con la promesa de que avisaría a su hermana, ya fuese en persona si lograban coincidir antes de que

él se marchase o a través de una nota que le dejase, se despidieron no sin comprometerse a que le

mantendría informado de cómo continuaba su historia con el hombre misterioso. 

Tiffany se quedó mirando el teléfono en sus manos. No tenía ni idea de qué hacer. Había esperado

hablar con su hermana y que la conversación la ayudase a tomar una decisión, y aunque hablar con

Stev la animó, seguía sin comprender qué era lo que se suponía que debía hacer. 

Sentía que aquella casa se le caía encima, que estaba demasiado vacía y silenciosa, que era muy fría. 

Echaba de menos su hogar, sentir el calor que daba estar casa, algo que aquellas cuatro paredes no le

daba. 

El tiempo había cambiado bruscamente desde que llegó a Noruega. Una capa de nieve de al menos

cuarenta  centímetros  de  grosor  cubría  todo  el  paisaje,  haciéndolo  más  brillante  y  hermoso.  Sin

embargo, con aquellas gélidas temperaturas salir de la casa para hacer turismo le parecía lo menos

recomendable, por lo que descartó esa opción. 

Comenzó a caminar de un lado a otro del salón y de pronto una idea fue tomando forma. 

―¡Abel! ―gritó saliendo del ensimismamiento en el que estaba sumida. 

Desde que se conocieron, Tiffany sintió una extraña y fuerte conexión con él. Tenía la sensación de

que ella despertaba en él un instinto paternal que lo llevaba a protegerla y cuidarla pese a que fuesen

dos desconocidos. Por ese motivo comprendía que si alguien podía ayudarla de algún modo ese era

él. Pero no deseaba ponerlo en una situación comprometida con su jefe… 

Regresó a su habitación y encendió el portátil. Quería volver a buscar más información sobre Zafitán. 

Investigarlo era algo que necesitaba hacer con urgencia y estando sola en la casa no corría el riesgo

de ser descubierta. 

«Empezaré por lo más fácil» se dijo para a continuación teclear en Google «abogados más ricos del

mundo». No sabía el nombre real de Zafitán pero él no se había negado a hablarle sobre su profesión, 

y a juzgar por el personal con el que contaba  y el lujo que giraba en torno a su vida, no tenía ninguna

duda de que debía encontrarse en la lista de los más adinerados. 

Ante sus ojos aparecieron miles de resultados, cada uno con diferentes clasificaciones. «Demasiado

fácil creía yo que sería para ser real» pensó resoplando por el arduo trabajo que le esperaba. Zafitán

no  se  lo  estaba  poniendo  fácil  pero,  aun  así,  ella  no  desistiría.  Él  ni  siquiera  intuía  que  le

apasionaban los retos y ese ere el más grande con el que se había encontrado en su vida. 

Más de media hora después, Tiffany se reclinó en la silla y se revolvió el pelo. No lograba dar con

un perfil que se asemejase a su hombre misterioso y empezaba a frustrarse. «¿Y si nunca logro saber

nada más de él?» se preguntó, fustigándose. Cuando ya lo daba todo por perdido apareció ante sus

ojos una fotografía que la dejó muda. 

―¡Es  él!  ―exclamó  unos  segundos  después  inclinándose  hacia  delante,  como  si  de  ese  modo

pudiera asegurarse de que lo que veían sus ojos no era producto de una alucinación causada por los

largos  minutos  que  llevaba  leyendo  detenidamente  la  gran  cantidad  de  listas  que  aparecían  en

internet. 

En la imagen se podía ver a un Zafitán unos años más joven, calculó que tendría unos veinticuatro o

veinticinco  por  el  aspecto  juvenil  con  el  que  vestía,  «algo  que  ha  cambiado  mucho  desde  que  fue

tomada  la  foto»,  pensó.  Sin  embargo,  lo  que  no  había  sido  alterado  era  su  costumbre  por  aparecer

siempre con el maldito antifaz. 

―Joder, ¡¿es que nació con él?! ―gritó a la nada, enfurecida por haber sido tan ingenua como para

creer que lograría verlo en alguna imagen sin su querido complemento. 

En la fotografía se lo podía ver en las puertas de un alto e imponente edificio de aspecto sobrio que

ella dedujo que debía de ser el juzgado de alguna ciudad de algún rincón del mundo. 

Su  sonrisa,  pese  a  ser  mucho  más  inocente,  le  contrajo  el  estómago  del  mismo  modo  que  lo  hacía

cada vez que lo tenía enfrente. Sabía que ejercía un extraño poder sobre ella pero había dejado de

preguntarse cómo era posible, porque cuestionárselo no la llevaba a ninguna parte. 

Su  atuendo,  pese  a  ser  serio  y  aburrido  a  sus  ojos,  algo  que  le  hacía  pensar  que  la  fotografía  fue

tomada antes o después de un juicio, no estaba tan meticulosamente cuidado como el actual. Su traje

de chaqueta beis le daba un aspecto más cercano, que contrarrestaba con la sobria camisa blanca de

rayas diplomáticas y la insustancial corbata gris. 

Haciendo  acopia  de  las  escasas  fuerzas  que  le  dejaba  contemplarlo,  se  centró  en  el  pequeño  texto

que acompañaba a la imagen. 

«Zafitán R. se va abriendo un hueco entre los letrados más solicitados gracias a la tenacidad que le

ha llevado a ser uno de los abogados con más casos ganados antes de cumplir los veinticinco años». 

Tiffany parpadeó varias veces para convencerse de que lo que estaba escrito. ¿R? ¿Acaso esa era la

inicial de su apellido? El descubrimiento la impresionó más aún que la foto, algo que era sumamente

difícil. 

Ilusionada, decidió hacer otra búsqueda, no sin antes añadir la página a la carpeta que había creado

en  marcadores  bajo  el  nombre  de  «Misterio  sin  resolver».  Esa  vez  decidió  teclear  en  Google

«abogado R». Puestos a probar, agotaría todas las vías posibles. 

En el momento en que aparecieron los resultados que su querido Google encontró, el móvil comenzó

a sonar. Quiso hacer oídos sordos pero entonces pensó que podía tratarse de su hermana así que se

levantó y se acercó hasta la mesita de noche, donde lo había dejado. 

―Qué raro ―musitó al ver un número desconocido. 

No  tenía  por  costumbre  responder  a  llamadas  de  números  que  no  tuviera  registrados,  sin  embargo

aquella  vez  fue  diferente.  No  supo  qué  la  llevó  a  descolgar  la  llamada,  pero  sintió  que  debía

hacerlo. 

―¿Señorita Dueñas? ―le preguntó una voz que empezaba a conocer muy bien. 

―¿Abel? ¿Cómo sabe mi número? ¿Y por qué no me ha llamado al teléfono fijo? 

―No tengo tiempo de explicarle todo eso ahora…

―¿Ha ocurrido algo? ―lo interrumpió alertada al notarlo preocupado. 

―El señor ha tenido un accidente. 

Seis palabras. Solo fueron necesarias seis palabras para que desapareciese de un plumazo todo en lo

que estuvo pensando y en su lugar se instalara una preocupación como solo sentía por las personas

que  quería.  Y  no,  esa  vez  no  se  lo  cuestionó;  ya  habría  tiempo  para  pensar.  En  ese  momento  solo

quería verlo, nada importaba más que eso. 

―¿En qué hospital se encuentra? ―se sorprendió preguntando con una voz temblorosa que le rasgó

la garganta. 

Capítulo 14

Tiffany  entró  en  el  hospital  como  alma  que  lleva  el  diablo  tras  media  hora  de  vuelo  en  el  avión

privado  de  Zafitán.  Abel  pidió  que  estuviese  a  su  disposición  para  que  no  tuviese  que  recorrer  en

coche los cientos de kilómetros que la separaban del centro médico en el estado de nervios en el que

se encontraba, algo que ella le agradeció mucho porque no hubiese podido ni tan siquiera acertar a

meter la llave en el contacto. 

Cuando el olor a desinfectante y el denso aire que caracterizaba a los hospitales la golpearon, creyó

que  se  desmayaría.  A  nadie  le  resultaba  especialmente  agradable  estar  en  uno  pero  a  ella  le

sobrepasaba. Y no es que hubiese tenido una infancia rodeada de ellos ni nada parecido, simplemente

era alérgica a esos edificios llenos de personas con batas y material médico. 

A  lo  lejos  pudo  ver  a  Abel  acercarse  con  paso  rápido  hacia  ella.  Su  rostro  blanco  y  serio  le  hizo

pensar que las noticias no serían nada agradables, pero ¿qué podía esperar encontrándose en aquel

lugar? 

― Siento haberla asustado, señorita Dueñas, pero creí que le gustaría saber lo que ha sucedido en

lugar de mantenérselo oculto. 

― Se lo agradezco mucho. Y por favor, llámeme Tiffany y tutéeme. 

― Solo si usted me llama Abel y también me tutea. 

― De acuerdo, Abel, ¿qué ha pasado? 

― ¿Por qué no me acompañas y te lo cuento mientras tomamos un café? Al señor le están haciendo

pruebas y no podrás entrar a verlo. 

Tiffany  tuvo  la  sensación  de  que  estaba  alargando  el  momento  de  explicarle  lo  que  había  ocurrido

pero se mostraba tan amable que no tuvo el valor para pedirle que se dejase de rodeos, de modo que

aceptó su propuesta. 

Tras  pedir  dos  cafés  en  la  cafetería,  se  sentaron  en  una  de  las  mesas  más  alejadas  de  la  entrada, 

donde se estaba más tranquilo. 

― Creo que ya sabes que al señor le gustan mucho los motores ―comentó Abel tras un prolongado

silencio que a ella se le empezaba a hacer eterno. 

― Conozco su afición por la aviación, sobre eso no tengo ninguna duda después de haber visto todos

su aviones y helicópteros. Pero no sé mucho más, de hecho, en general no sé mucho de él. 

―  Quizá  es  el  momento  de  que  arreglemos  eso.  Hay  ciertas  cosas  que  le  corresponden  a  él

contártelas, pero yo puedo ayudarte a comprender otras. 

Tiffany  parpadeó  sin  poder  creer  lo  que  oía.  ¿Sería  verdad  que  después  de  tantos  misterios  iba  a

poder desentrañar algunos? A ella le parecía demasiado bonito para ser real. 

― ¿De verdad lo harías? 

― ¿Por qué no? Creo que es hora de que el señor deje este juego y él también parece creerlo. 

Tiffany  lo  observó  contrariada  con  las  cuatro  últimas  palabras  que  pronunció.  Creyó  entender  que

había algo más implícito en sus palabras, de modo que decidió empezar por el principio. 

― Si no te importa, antes me gustaría saber el motivo por el que me has llamado y nos encontramos

ahora  en  este  hospital.  ¿Qué  le  ha  pasado  a  Zafitán?  Y  por  favor,  sé  sincero.  Eres  el  único  que  de

momento parece estar siéndolo y me gustaría que siguiese siendo así. 

― El señor quería hablar conmigo, así que se acercó a la casa en la que nos hospedamos. Pasó la

noche fuera y cuando llegó parecía otro. Nunca lo había visto tan preocupado, parecía abatido, como

si hubiese recibido la peor noticia de su vida. 

― ¿Qué le ocurría? ―le preguntó comenzando a asociar ideas que le estaban empezando a inquietar. 

―  No  sé  cómo  decirte  esto  sin  que  suene  horrible.  No  quiero  que  pienses  que  es  una  acusación

porque jamás te culparía de nada, es más, creo que él se lo ganó a pulso. 

― Simplemente dilo. Sé que no tienes ninguna mala intención así que no me lo tomaré mal. 

― De acuerdo. Zafitán quería hablar conmigo sobre lo que ocurrió en Sortmaske contigo. 

― ¿Te refieres a…? ―le preguntó dejando la frase en el aire, incapaz de creer que don Misterioso

hubiese acudido a su chófer para contarle sobre ellos. Si es que existía o existió en algún momento un

ellos, porque empezaba a dudarlo seriamente. 

― Si, al casi… encuentro ―titubeó pronunciando la última palabra con visible incomodidad. 

De  pronto  Tiffany  se  sintió  demasiado  expuesta.  Ya  no  sabía  si  quería  o  no  que  Abel  continuase

hablándole,  no  tenía  del  todo  claro  que  le  fuese  a  gustar  oír  lo  que  le  iba  a  decir.  Pero  no  quería

perderse  la  oportunidad  de  saber  más  de  Zafitán,  de  modo  que  trató  de  hacer  acopio  de  todas  las

fuerzas que tenía para el golpe verbal que era consciente que vendría a continuación. 

― ¿Fue a hablar contigo porque quería tu opinión? 

― Sí. No sabía si actuó bien, si hizo algo mal que justificara tu actitud. Parecía tan perdido que quise

apiadarme de él, pero cuando me contó lo que sucedió, no fui capaz de ponerme de su parte. Pese a

ser mi jefe no podía darle la razón cuando no la tenía. 

―  ¿Me  estás  diciendo  que  te  posicionaste  de  mi  lado?  ―cuestionó  sorprendida.  Notaba  que

conectaban  desde  que  se  conocieron  pero  nunca  imaginó  una  situación  en  la  que  tuviese  que

posicionarse y lo hiciera en su beneficio. Preocupándose por lo que hizo, exclamó―: ¡Zafitán podría

haberte despedido! 

― Él no es así. Nunca pide opinión para que le demos la razón como a los locos. Quiere que seamos

sinceros  con  él  porque  asegura  que  lo  vemos  como  solo  lo  hace  la  familia,  y  que  es  así  como  nos

considera. 

― ¿Quieres decir que aceptó tu respuesta? 

―  Sí,  pero  eso  no  significa  que  le  gustase.  De  hecho  montó  en  cólera  porque  no  me  entendía.  Me

acusó de pasar demasiado tiempo contigo y que ese fuera el motivo por el que te comprendía a ti en

lugar de a él. 

― No me lo puedo creer. ¿Cómo pudo hacer una acusación tan infantil? Que él no vea lo que hace no

significa que el resto no lo haga. 

―  Creo  que  estaba  muy  alterado  por  todo  lo  sucedido.  Me  dio  la  sensación  de  que  ni  él  mismo

estaba  completamente  de  acuerdo  con  el  modo  en  que  actuó  dejándote  al  margen  de  su  vida,  pero

comprendió que se había dado cuenta demasiado tarde. 

― Si no hubiese sido tan cobarde… ―murmuró pero él la escuchó. 

― No es cobardía, es miedo. 

―  ¿Pero  miedo  a  qué?  Joder,  no  soy  un  ogro.  No  le  voy  a  morder…  bueno,  quizá  tuve  ganas  de

hacerlo en algún momento pero no de un modo que tuviese que temerme. 

― Es difícil de entender. Debes tener la mente abierta, pero antes déjame que termine de contarte lo

que  sucedió.  Traté  de  hacerle  entender  que  quizá  se  pasó  con  tantos  enigmas,  que  podría  haberte

contado algo para que al menos fueses capaz de entender el motivo por el que no podía desvelártelo

todo de golpe, pero no escuchaba. Estaba encerrado en su idea de que me posicionaba de tu lado solo

porque  me  resultabas  simpática,  y  era  imposible  hacerle  entender.  Le  pedí  que  se  calmase,  que  se

sentara  y  tomáramos  un  té  para  que  se  relajase,  pero  no  quiso  ―su  mano  se  cerró  fuertemente

alrededor de la taza de café y ella comprendió que estaban allí por lo que sucedió después, y que él

parecía responsabilizarse de ello. En un tono de voz tan débil que a ella le resultó difícil entenderlo

le  dijo―:  Todo  sucedió  demasiado  rápido.  Salió  de  la  casa  sin  darme  tiempo  a  pedirle  que  no  lo

hiciera en aquel estado de nervios. Como ya te he dicho, le gustan mucho los motores y siempre pone

a prueba sus coches más allá de lo que debería. Imagínate eso unido a un nivel de furia como el que

no  le  había  visto  nunca.  Se  montó  en  el  coche  y  solo  recorrió  unos  veinte  metros,  unos  malditos

metros  que  lo  llevó  a  salirse  de  la  carretera  en  una  curva  y  estrellarse  contra  uno  de  los  tilos  que

bordea el camino de entrada a la casa. 

Tiffany  se  llevó  las  manos  a  la  boca  para  ahogar  un  grito  y  en  ese  momento  se  dio  cuenta  de  que

algunas lágrimas rodeaban sus mejillas. Trató de serenarse para hacerle menos angustioso el relato

pero su voz la traicionó al soltar las palabras entre hipidos. 

― Tú no tienes la culpa. 

―  Lo  sé,  pero  aun  así  no  soy  capaz  de  evitar  pensar  que  si  hubiese  sido  más  rápido  quizá  podría

haber evitado que se fuese y ahora no estaríamos aquí. 

― No debes pensar de ese modo, Abel. No tienes que martirizarte por algo que no estaba en tu mano

evitar. Tú trataste de calmarlo pero él no quería, no podías hacer más ―le dijo intentando controlar

su voz. Tiffany vio que no estaba completamente de acuerdo con ella, pero aun así asintió―. ¿Qué

pasó después? 

―  Cuando  se  marchó,  sentí  un  extraño  escalofrío  que  me  hizo  quedarme  en  la  entrada  mientras  lo

veía conducir ―le explicó antes de hacer un largo silencio para tomar aire y serenarse. Se veía tan

afectado  que  la  congoja  que  le  producía  escucharlo  hablar  de  lo  sucedido  se  hizo  mayor―.  El

accidente,  como  ya  te  he  dicho,  no  ocurrió  a  demasiada  distancia  por  lo  que  pude  escuchar  el

estruendo. El impacto hizo que saliera corriendo para encontrarme con una imagen que me gustaría

no tener que recordar jamás. 

»El doctor nos ha aclarado que el cinturón de seguridad y el airbag evitaron que las lesiones fuesen

más  graves.  Aun  así,  llegó  inconsciente  al  hospital  y  con  un  traumatismo  craneoencefálico  que

clasificaron  como  severo.  Antes  de  que  tú  llegaras  el  doctor  nos  informó  que  la  lesión  fue  tan

aparatosa que el traumatismo parecía más grave de lo que era. 

―  ¿Qué  significa  eso  exactamente?  ―le  preguntó  sin  poder  contener  durante  más  tiempo  las

lágrimas. 

― Que el grado del traumatismo es moderado. Pero están haciéndole pruebas porque permanece en

una especie de letargo además de tener algunas costillas rotas. 

―  Pero  se  pondrá  bien,  ¿verdad?  ―cuestionó  sin  ser  capaz  de  albergar  tan  solo  la  idea  de  que  la

respuesta fuese negativa. 

«Ese hombre fuerte y misterioso no puede ser vencido por un accidente de coche. Aún me tiene que

desvelar muchos enigmas, y va a hacerlo», se repetía mentalmente como un mantra. 

― No tengo ninguna duda. Te sorprenderías de su fortaleza ―le respondió con tal seguridad que ella

lo creyó  sin  necesidad de  que  dijese nada  más,  y  se agarró  fuertemente  a su  convicción.  Pero  esas

últimas palabras unidas a ese tono misterioso que tan bien conocía llamaron su atención. 

― Habla claro, por favor ―le pidió. 

―  Zafitán  ha  sido  siempre  un  hombre  acostumbrado  a  hacer  frente  a  los  problemas,  a  no  rendirse

ante  ellos,  algo  que  la  vida  le  obligó  a  aprender  demasiado  pronto.  Quiero  que  entiendas  que  su

carácter  se  forjó  cuando  ni  el  mismo  era  consciente  de  lo  que  sucedía  a  su  alrededor,  cuando  le

correspondía vivir esa maravillosa etapa llena de inocencia que es la niñez, y que a él le arrebataron. 

Pero eso no me corresponde a mí contártelo. 

― No quiero más verdades a medias, Abel. 

― Lo siento, de verdad que lo siento, pero yo no puedo ni debo ser quien te hable de eso. Solo trata

de darle un poco más de tiempo ―debió comprender por su rostro que aquella frase la irritaba y se

apremió a continuar―. Ya sé que te estoy pidiendo demasiado, que has esperado suficiente y debes

de estar cansada de hacerlo, pero no quiero que te enfades por esto. Prometo que haré todo cuanto

esté en mi mano para interceder por ti y ayudarte, pero debes ser paciente. El señor no es así por un

capricho, esto viene de muy atrás, de su pasado, y requiere tiempo. 

Tiffany no supo si lo que le llevó a creerlo fue la sinceridad que le transmitía su mirada o la certeza

que tuvo desde que lo conoció de que había algo más en el modo en que actuaba con ella, dejándola

al margen de su vida para ocultar algo más profundo de lo que pudiese imaginar. No estaba segura de

cuál fue el motivo que la llevó a tener la seguridad de que no mentía, pero no le importaba. En esa

ocasión,  como  tantas  otras  veces  desde  que  Zafitán  había  entrado  en  su  vida,  el  porqué  carecía  de

importancia. 

― Está bien. Dime entonces algo que sí puedas contarme. Y si hay algo más que creas que tampoco

te corresponde a ti explicádmelo, por favor, ni siquiera lo menciones. Prefiero no saber nada hasta

que él quiera hablarme, a saber a medias. 

―  Supongo  que  te  habrás  preguntado  en  más  de  una  ocasión  cuál  es  el  verdadero  nombre  que  se

esconde detrás de Zafitán. 

― Me he hecho demasiadas preguntas sobre él, creo yo. Pero sin duda esa es una de las que más me

intriga. 

― Te voy a dar una pista para que puedas averiguar más por ti misma, de ese modo él no sospechará

que he sido yo quien te he llevado a saberlo ―Tiffany asintió, dispuesta a acatar cualquiera que fuera

sus condiciones con tal de conocer más sobre el hombre que la estaba volviendo loca―. Su apellido

es Rodríguez. Digamos que Zafitán es un apodo familiar que él convirtió en su nombre. 

― Rodríguez… ¡Claro, eso es, R! ―exclamó como si fuese lo más evidente del mundo, provocando

que los clientes de la mesa que estaba frente a ellos se girarán ante su grito. 

― ¿Cómo que R? ―le preguntó Abel siendo en esa ocasión él el sorprendido. 

― Antes de que me llamaras estaba navegando por la red en busca de alguna información sobre él. 

Ayer, durante el almuerzo, me dijo que es abogado así que decidí seguir esa información acotándola a

los letrados más ricos del mundo. De esa forma conseguí encontrar una imagen suya, que deduzco que

sería de sus primeros años como abogado, en la que lo nombraban como Zafitán R. Mi primera idea

fue  que  se  trataba  de  la  inicial  de  su  apellido,  pero  no  me  dio  tiempo  a  ahondar  más  en  esa  teoría

porque recibí tu llamada. 

― No te equivocabas. Su apellido empieza por R y además es muy conocido dentro del mundo de la

abogacía. El señor ha logrado hacerse respetar pese a no tenerlo fácil. 

― Vale, no sigas por ahí que me temo que nos llevará a un callejón sin salida en el que me dirás que

no puedes hablarme sobre ello. ¿Qué puedes decirme de su nacimiento? 

― Te diré que nació un ocho de junio dos años antes que tú. 

―  ¿Cómo  sabes  la  edad  que  tengo?  ―Una  ceja  elevada  unida  a  su  rostro  divertido  le  hizo  darse

cuenta  de  la  estúpida  pregunta  que  había  hecho―.  Soy  escritora,  es  lógico  que  hayas  leído  alguna

entrevista o artículo donde se mencione mi fecha de nacimiento. De modo que tiene treinta años, lo

que me suponía. 

― Así es. Y puedo decirte que su madre no dio a luz en América. 

―  Su  pronunciación  no  es  de  un  americano,  eso  lo  comprobé  el  primer  día  que  intercambiamos

algunas  palabras.  Pero  resulta  imposible  averiguar  su  procedencia,  diría  que  tiene  una  mezcla  de

acentos de diferentes países que lo hace muy difícil. Si descarto América, yo diría que es europeo, y

más aún teniendo en cuenta su apellido latino. 

― Sigue así, lo estás haciendo bien. Eres una mujer muy lista, lo averiguarás sin necesidad de que él

te lo diga. 

― Porque tú no puedes hacerlo ―afirmó empezando a comprender sus frases. 

― No, no puedo. Pero sé que no será ningún problema para ti. 

― Yo no estaría tan segura… 

― ¿Qué está haciendo aquí? ―los interrumpió una rotunda voz que la asustó. 

Tiffany  se  giró  hacia  la  izquierda  y  vio  como  David  los  miraba  alternativamente.  Su  rostro  rojo  le

hizo pensar que estaba enfadado con ella, pero no entendía qué motivo podría tener. 

Aunque la pregunta iba dirigida a ella, fue Abel quien respondió. 

― La he llamado yo. Creí que debía saberlo. 

― ¿Saber qué? ¿Qué es exactamente lo que le estabas contando? 

― La…

―  Cómo  sucedió  el  accidente  y  el  estado  de  salud  del  señor  ―la  interrumpió  Abel, 

desconcertándola. 

Trató de cruzar la mirada con el chófer para ver si a través de sus ojos podía averiguar cuál había

sido el motivo para mentir a David, o al menos para ocultarle que en ese momento no era eso sobre

lo  que  estaban  hablando.  Pero  Abel  desvió  la  mirada  deliberadamente  hacia  David,  gesto  que  ella

imitó. 

El mayordomo  no  parecía estar  muy  convencido de  las  palabras  de Abel,  algo  que a  ella  le  quedó

claro por el modo en que apretaba los puños, gesto que denotaba la furia que sentía en ese momento. 

«Joder, ¿qué le he hecho yo a este tío para que se comporte así?», se preguntó sin atreverse a decir

nada que pudiese comprometer a Abel. Desde el primer instante en que cruzaron la mirada Tiffany

notó que para él era persona non grata, pero no entendía el motivo. Y mucho menos comprendía que

montara  en  cólera  en  el  hospital  donde  se  encontraba  su  jefe  en  un  estado  nada  favorable,  según

entendió por las palabras de Abel. 

― ¿Era eso de lo que hablaban, señorita Dueñas? ―inquirió en un tono que la molestó sobremanera, 

pero no estaba dispuesta a meter en un lío a la única persona que se mostraba amable con ella desde

que salió de Toronto. 

―  Sí.  Me  llamó  y  me  asusté  tanto  que  no  le  dejé  explicarme  qué  sucedía.  Así  que  al  llegar  le  he

pedido que me lo contase ―mintió y notó como Abel la miró de soslayo, tratando de agradecerle lo

que estaba haciendo. 

― Espero que estén siendo sinceros. Al señor no le gustaría saber que confabulan a sus espaldas. 

― ¿De qué está…? 

― No te preocupes, David ―volvió a interrumpirla el chófer, que sin duda se había erigido como su

salvador en aquella tarde, antes de seguir hablando y que el mayordomo, visiblemente convencido, 

asintiera  para  alivio  de  Tiffany―.  Ya  sabes  que  aprecio  al  señor  tanto  como  tú  y  que  no  querría

causarle ningún problema. 

―  Será  mejor  que  vayamos  a  la  sala  de  espera.  El  doctor  debe  de  estar  al  llamarnos  ―aconsejó

David, esperando que los dos lo acompañaran y así no se volvieran a quedar solos. 

― Adelántate, nosotros pagamos los cafés y ahora vamos ―le comentó Abel, frase que cabreó aún

más al mayordomo pero se fue sin decir nada más. 

― ¿Qué le pasa conmigo? ―le preguntó al chófer cuando se quedaron solos. 

―  No  es  nada  personal,  no  te  lo  tomes  así.  Es  demasiado  protector  con  Zafitán  y  todo  aquel  que

llegue nuevo le resulta un intruso. 

― Yo no creo que sea eso, tuve la sensación de que no le gusté desde que nos vimos por primera vez. 

― No lo creo, aun así no le des mucha importancia, es un hombre un poco peculiar. Un segundo ―le

pidió antes de entrar en la sala de espera―. Gracias. 

― Gracias a ti por cubrirme delante de él ―le respondió y se sonrieron. 

―  ¿Familiares  del  señor  Rodríguez?  ―preguntó  una  voz  femenina  y  ambos  se  apresuraron  en

dirigirse hacia el interior de la sala, rezando porque las noticias fueran esperanzadoras. 
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Tiffany cerró los ojos tratando de transmitirle fuerza a Zafitán, a quien le tenía entrelazada la mano, 

pese a que no creyera en un poder espiritual que fuese a ayudarlo en un momento como aquel. A decir

verdad, ni en ese momento ni en ninguno. Pero en una situación como aquella era capaz de agarrarse

a cualquier cosa para sobrellevarla. 

Zafitán permanecía inconsciente. Tras innumerables pruebas, el neurólogo había determinado que la

localización  del  daño  cerebral  no  tuvo  lugar  en  una  zona  especialmente  peligrosa,  por  lo  que  no

encontró nada anormal en las técnicas de neuroimagen, que era lo que le preocupaba. «Las secuelas

dependerán  del  tiempo  que  permanezca  inconsciente.  La  categoría  que  presenta  la  lesión  no  suele

conllevar  períodos  de  letargos  o  inconciencia  prolongados,  así  que  solo  nos  queda  esperar»,  les

había  dicho  el  doctor,  asegurándoles  que  las  lesiones  físicas  no  eran  más  graves  que  tres  costillas

rotas, pero que lo que los inquietaba eran las secuelas cognitivas, como pérdidas de memoria o de

lenguaje. 

Tiffany creyó que el mundo se le caía encima cuando escuchó aquellas palabras. ¡Zafitán, su Zafitán, 

podía  perder  la  memoria  o  el  habla!  El  doctor  trató  de  tranquilizarla  aduciendo  que  hasta  que  no

despertase solo podían hacer suposiciones, ya que el campo de la mente era muy complejo en casos

como ese. Pero eso, lejos de calmarla, la inquietó aún más. 

En  ese  momento,  viéndolo  con  sus  expresivos  ojos  cerrados,  sintió  que  todo  por  lo  que  antes  se

preocupaba  dejó  de  tener  importancia.  ¿Cómo  podría  preocuparse  por  quién  era  cuando  estaba  en

una cama de hospital sin saber cuál sería su diagnóstico definitivo? 

Una  extraña  e  intensa  opresión  en  el  pecho  hizo  que  se  llevara  la  mano  que  tenía  libre  hacía  el

corazón. Con la sensación de que le faltaba el aire, se sentó en el borde de la cama sin destrenzar su

mano  de  la  de  él,  y  trató  de  respirar  profundamente.  Tras  unos  minutos  que  a  ella  le  parecieron

interminables, la presión fue desapareciendo. 

―¿Ves  lo  que  has  conseguido?  ―le  preguntó  dejando  que  las  lágrimas  fluyeran  libremente―.  Por

favor,  no  me  des  más  sustos.  Despierta  y  mírame  de  nuevo  con  esos  ojos  que  me  encienden  si

necesidad de que digas nada. ¡Por favor! ―le suplicó esperando que pudiera oírla. 

Un zumbido hizo que su atención se desviase hacia su bolso. Colocado sobre una silla enfrente de la

cama, vibraba sobre ella como consecuencia de llevar dentro el móvil. Cuando llegó al hospital, por

precaución, lo puso en silencio, pero con la angustia provocada por la incertidumbre que le generó

Abel al llamarla, debió de olvidarse de quitarle la vibración. 

Tiffany no quería apartarse de Zafitán, sentía que el vínculo de sus manos entrelazadas lo mantenía

más cerca de ella, pero no podía ignorar la llamada teniendo a su amiga sola en su casa donde días

ante la habían maniatado y con los culpables de ello sueltos sabía Dios dónde. 

Se acercó al bolso y sacó el móvil, llevándose una sorpresa al ver reflejado el nombre de su hermana

en la pantalla. 

―¡Fany! ―gritó feliz―. No sabía si estarías durmiendo. No controlo la diferencia horaria. 

La felicidad que desbordaba su hermana a través del teléfono unida a la imagen que tenía frente a ella

la hizo estallar en lágrimas nuevamente. Nunca jamás había llorado tanto como desde que conoció al

hombre que permanecía en la cama, era algo que no comprendía. Siempre fue una mujer que contenía

las emociones incluso cuando estaba sola con ella misma, pero todo cambió aquella tarde en el lago

y ya no había vuelta atrás. 

―¿Estás  llorando?  ―cuestionó  Sophia  preocupada,  y  ella  se  lamentó  por  angustiarla  estando  tan

lejos que no podría hacer nada―. ¿Hermana, qué te pasa? Nunca te he escuchado llorar tanto. Por

favor, no me asustes. 

―No  sé  si  soy  capaz  hacerlo.  No  puedo  más  ―le  respondió  entre  hipidos  incapaz  de  contener  el

torrente de lágrimas que se escapaban de sus ojos. 

―Inténtalo, pero no me dejes así. Te lo ruego, no soporto saber que estás tan lejos hecha un mar de

lágrimas. ¿Es que alguien te ha hecho daño? ―Tiffany trató de serenarse y el breve silencio hizo que

Sophia diera por afirmativa la respuesta―. Es eso, ¿verdad? 

―No es tan fácil, Sofy.  Es una historia larga y complicada. 

―Pues cuéntamela. Para mi hermana tengo todo el tiempo del mundo. 

Tiffany respiró profundamente y asintió, como si pudiera verla, algo por lo que en ese momento daría

todo porque fuese posible. 

―Prométeme que no me interrumpirás y te guardarás tus impresiones para el final. 

―No puedo asegurarte que no lo haga, pero lo intentaré. 

―No, nada de intentarlo que te conozco. Prométeme que no lo harás ―insistió. 

―De acuerdo, solo te escucharé. 

Sentándose  junto  a  Zafitán  para  volver  a  entrelazar  su  mano  con  la  de  él,  tomó  aire  y  se  dispuso  a

contarle a su hermana todo lo sucedido desde que apareció en su vida el hombre por el que su mundo

se había puesto del revés. 

―¿Vas a decirme algo? ―le preguntó tras terminar de explicarle la situación en la que se encontraba

Zafitán y que su hermana permaneciese en un silencio que parecía no tener fin. 

―No  sé  si  puedo  ―usó  sus  propias  palabras,  acongojada  por  lo  que  le  había  narrado―.  Cuando

Stev  me  dijo  que  insististe  en  hablar  conmigo  supuse  que  pasaba  algo,  pero  no  imaginaba  que  te

hubieses  enamorado  de  un  hombre  lleno  de  misterios  y  que  estuvieras  rota  por  todo  lo  que  oculta

sumado al accidente. Cuando te lanzas lo haces a lo grande, Fany. 

―Yo  no  he  dicho  que  esté  enamorada  ―le  advirtió  sorprendida  por  la  conclusión  que  sacó  su

hermana, la misma a la que llegó Stev. Pero ella no les había contado nada para que llegaran a ese

punto. 

―¿Acaso lo haces alguna vez? Eres como una ostra, siempre lo has sido; te escondes bajo la concha

y no hay forma de saber qué es lo que sientes o piensas. Pero eres mi hermana y te conozco. Te has

enamorado de él y por ese motivo estás tan dolida y destrozada. 

Tiffany desvió la mirada hacia su misterioso hombre mientras las palabras de su hermana rebotaban

en su cabeza. ¿Enamorada? ¿De un hombre del que solo conocía algunos detalles? Eso era imposible. 

Que  no  pudiese  apartar  la  mirada  de  él  cuando  lo  tenía  junto  a  ella  no  quería  decir  que  sus

sentimientos fuesen tan intensos, ¿verdad? 

Su  rostro,  ese  que  siempre  la  iluminaba  con  una  sonrisa  cuando  no  estaba  jugando  a  los  enigmas, 

permanecía tan sereno en aquella cama que el corazón se le encogía y se le formaba un nudo en la

garganta como preludio a las lágrimas, esas que parecían haberse convertido en sus mejores amigas. 

―No sé qué creer ―le respondió finalmente, sin ser capaz de negar rotundamente las palabras que

le había pronunciado. 

―Te diré lo que tienes que creer, y por favor deja de llorar o lo haré yo también. Debes de creer que

ese  hombre  va  a  salir  de  esto  sin  ninguna  secuela,  y  que  lo  hará  porque  tiene  mucho  que  contarte. 

Cree  que  en  unas  semanas  recordarás  esto  como  una  anécdota  de  tu  estancia  en  un  país  a  miles  de

kilómetros del tuyo mientras estás rodeada por sus brazos. Créelo porque yo lo hago. 

―¿En qué momento te volviste tan optimista y jodida-mente romántica? 

―En el mismo en que tú te volviste una puta loca ―le respondió arrancándole una carcajada―. Así

me gusta, Fany. 

―Creí  que  te  erguirías  como  la  hermana  mayor  cuando  te  lo  contase,  que  querrías  matar  a  Zafitán

antes  de  exigirme  que  volviese  a  casa  y  dejase  de  comportarme  como  una  adolescente  ―soltó  sin

pararse a respirar, como si hubiese estado guardando tanto tiempo aquella frase que ya necesitaba ser

dicha sin freno alguno. 

―Ah,  no,  no  te  equivoques  hermanita.  Que  te  esté  apoyando  en  este  momento  no  significa  que

apruebe  cómo  te  ha  tratado  ese  cretino.  Eso  jamás.  Pero  no  puedo  culparte  de  que  seas  una

inconsciente que se mete en la boca del lobo, porque sospeché desde que me dijiste que te ibas de

Snake Island que pasaba algo relacionado con un hombre, y decidí darte tu espacio para que cuando

llegara el momento fueras tú quien me lo contase sin necesidad de que yo te estuviese insistiendo. Te

conozco mejor que a mí misma, tú nunca te habrías marchado a un destino que ni siquiera sabías solo

porque  necesitabas  desconectar  y  encontrarte  contigo  misma.  Te  gusta  demasiado  tenerlo  todo  bajo

control como para que eso te relajara lo suficiente para el propósito que te marcaste. 

―¿Lo  sospechabas?  ―inquirió,  ya  que  nunca  había  siquiera  barajado  la  posibilidad  de  que  su

hermana intuyera lo estaba pasando. 

―No soy tonta, no puedes ocultarme algo así. 

―¿Crees que hice bien alejándolo? 

―Lo  que  creo  es  que  el  destino  te  estaba  diciendo  algo  cuando  llegó  ese  mayordomo  para

interrumpiros. 

A  diferencia  de  Tiffany,  su  hermana  era  muy  mística  y  creía  en  todo  lo  que  ella,  con  su  mente

racional, era incapaz de darle crédito. Eran como la noche y el día. 

―Tantos  misterios  no  son  buenos,  de  eso  no  tengo  ninguna  duda.  Al  menos  ahora  que  está

hospitalizado has podido despejar el mayor de ellos: cómo se ve sin antifaz. 

―Mmm… 

―Explícame qué has querido decir con eso, Fany. Zafitán ha sido sometido a varias pruebas, ¿no es

así? ―Al escuchar el débil sí de su hermana continuó hablando―. Entonces, has tenido que verlo sin

ese maldito objeto. 

―Pues no, no ha sido así. 

―¡¿Qué?! ―gritó la hermana al otro lado del teléfono, haciendo que Tiffany, que no se lo esperaba, 

diera un respingo. 

―Joder,  Sophia,  me  vas  a  matar  de  un  susto.  Yo  también  pensé  lo  mismo  que  tú,  que  estando

hospitalizado podría verlo sin el antifaz, pero no me lo han permitido. Llegó a la habitación, después

de  que  le  hicieran  las  pruebas,  con  él  colocado  y  tengo  la  sensación  de  que  David  ha  estado

vigilándome  para  evitar  que  se  lo  quitase  mientras  estaba  con  él  en  la  habitación.  Lo  tengo

merodeando en el pasillo y cada vez que me acerco un poco a Zafitán él entra en la habitación como

si hubiese detectado cuáles eran mis intenciones. 

―¿Pero qué le pasa a ese tío contigo? 

―Eso me gustaría saber a mí. Abel dice que se comporta así con todo el que se acerca demasiado a

Zafitán,  pero  yo  creo  que  es  algo  personal.  Por  algún  motivo  no  le  gusto  y  no  duda  en  hacérmelo

saber. 

―Quizá deberías encontrar un momento en el que él no esté cerca para intentarlo. No vas a tener una

oportunidad como esta. 

―Si te soy sincera, no sé si ya me importa del mismo modo que hace solo unas horas saber cómo es

realmente. Yo lo único que quiero es que sus maravillosos ojos vuelvan a mirarme del modo en que

lo hacían antes. 

―Y  dices  que  no  estás  enamorada…  ¡Ja!  Niégatelo  a  ti  misma  si  quieres,  pero  no  lo  intentes  con

nadie más porque es evidente que lo estás. Lo que no sé si a mí me va a gustar tanto como a ti que mi

cuñado esté todo el día ocultándose detrás de un antifaz…

―¡¿Cómo que cuñado?! ―gritó y al darse cuenta de que tenía a su lado a su hombre misterioso bajó

la voz de inmediato―. Que te acabo de decir que no estoy enamorada. ¡Si ni siquiera hemos pasado

de la primera cita! 

―Eso solo son minucias. 

―¿Pero qué dices? 

Al escuchar su tono de alerta Sophia empezó a reír, contagiándole la risa a su hermana. 

―Dejemos las bromas por un momento ―le pidió adoptando ese tono serio que Tiffany supo desde

que la llamó que solo sería cuestión de tiempo que apareciese―. No quiero que sufras, mejor dicho, 

no quiero que lo hagas más de lo que ya lo has hecho. Sé que quizá decirte esto sea demasiado cruel, 

pero creo que debo hacerlo. ¿No has pensado que lo mejor sería olvidarte de él y volver a casa? No

lo conoces y cabe la posibilidad de que siempre sea así, que nunca se decida a abrirse y hablarte de

él, a mostrarse sin máscaras. 

―Sabía  que  solo  estabas  tratando  de  hacer  que  me  calmara  y  que  en  algún  momento  saldría  la

hermana protectora ―le aseguró antes de responderle―. He pensado mucho en ello, quizá más de lo

que debería para estar tratando de dejarme llevar, que es lo que se supone que acepté con este viaje. 

Pero,  aunque  mi  lado  racional  me  grita  que  no  siga  arriesgándome  por  alguien  que  puede  hacerme

mucho daño, no puedo evitar hacerlo. No soy capaz de imaginarme mi vida sin tenerlo cerca. Algo

me dice que merece la pena intentar descubrir quién es. 

―Me  preocupas,  Fany.  Te  estás  dejando  llevar  demasiado  por  los  sentimientos  que  te  provoca  y

siento que vas a salir dañada. No sé qué hacer para evitarlo. 

―No  puedes  hacer  nada,  Sofy.  Es  hora  de  atreverme  a  cometer  errores  y  aprender  de  ellos.  He

vivido demasiado tiempo encerrada en mi misma, detrás de una coraza en forma de racionalidad que

me impedía lanzarme en muchas ocasiones. Es el momento de que eso cambie. 

―Sabes que estoy aquí, ¿verdad? Que no tienes que volver a ocultarme nada más porque creas que

no  lo  voy  a  entender  o  que  no  estaré  de  acuerdo  con  el  modo  en  que  has  actuado.  Soy  tu  hermana, 

hagas lo que hagas me tendrás siempre. 

―Lo sé. Siento no haber sido lo suficientemente valiente como para contártelo. Pero te prometo que

de ahora en adelante te mantendré al corriente sobre lo que ocurra. 

―Eso espero,  o  amenazo con  presentarme  en la  puerta  de  tu nueva  casa.  No te  olvides  que  cuento

con Sarah como aliada ―le recordó haciéndola reír. 

―Lo  tendré  en  cuenta.  Ahora  tengo  que  dejarte,  el  período  de  visitas  está  al  acabar  y  quiero

despedirme de Zafitán antes de que me tenga que ir. 

―Por favor, ten mucho cuidado. No te expongas más de lo necesario. Te quiero de una pieza cuando

vuelvas. 

―Lo tendré, Sofy. 

Tras  despedirse,  Tiffany  guardó  el  móvil  en  el  bolso  con  la  sensación  de  haberse  quitado  un  gran

peso de encima. Su hermana era una parte de ella y hablarle, aunque le costase, era un bálsamo para

su alma. 

Con sigilo, para evitar que David volviese a entrar en la habitación, se inclinó en la cama, apoyando

la  mano  en  la  pared  para  quedar  a  escasos  centímetros  del  rostro  de  Zafitán.  Sabía  que  aquella

oportunidad era única, que podría retirarle el antifaz y descubrir quién era, pero de pronto algo en su

interior  le  dijo  que  no  lo  hiciera,  que  no  violara  su  intimidad.  Si  él  no  quiso  hacerlo  tendría  sus

motivos,  ella  no  era  nadie  para  aprovecharse  de  la  situación.  Ese  pensamiento  caló  hondo  en  su

interior,  hasta  una  profundidad  que  ni  ella  misma  fue  consciente.  No  era  nadie  para  él,  se  lo  dejó

claro desde que intercambiaron las primeras palabras al mantenerla al margen de su vida. 

Aun así, ella no podía apartarse de su lado. Pese a que no tuviese ningún sentido, no era capaz de

dejarlo. Sentía que si ella hubiese cedido un poco cuando volvió a la casa tras hablar con David, él

le  habría  explicado  todo  lo  que  quisiera  saber.  Pero  se  sintió  tan  dolida  que  no  pudo  aceptar  que

verla en ese estado fuese el desencadenante para que él quisiera hablar. «¿Es que tenemos que llegar

a este punto para que se deje de misterios?», se había preguntado, enfureciéndose aún más. 

Quizá solo necesitaban encontrar el momento adecuado, ese en el que los dos se sintiesen dispuestos

a hablar y a ser escuchados. Un momento, solo era necesario eso, y ella no tenía ninguna duda de que

llegaría. 

Sin poder contener las ganas, se acercó aún más a su rostro y depositó un cálido y tierno beso en sus

labios, esos que tanto anhelaba. El vacío que sintió en el centro de su pecho al no ser correspondida

por él, hizo que se volviese a incorporar. La congoja la invadió y se encontró preguntándose si lo que

su hermana afirmaba sin ninguna duda sería verdad. 

No podía negarse que la forma en la que lo veía había cambiado mucho desde que lo conocía. Sus

sentimientos  eran  más  intensos,  si  es  que  alguna  vez  no  lo  fueron  hacía  él,  algo  que  empezaba  a

dudar. Aquel hombre había llegado a su vida como si fuese un huracán, arrasando con todo a su paso

y  cambiando  su  forma  de  ver  el  mundo.  La  racionalidad  extrema  con  la  que  vivió  durante  sus

veintiocho años empezaba a ocupar un segundo lugar, y comenzaba a permitirse fluir sin pensar. 

Muchas cosas habían cambiado en ella en escasos días, pero lo que no se permitió pensar hasta ese

momento  es  que  lo  que  más  se  alteró  fue  la  importancia  que  tenía  aquel  hombre  en  su  vida.  Sus

intensos  ojos  que  la  desestabilizaba  con  solo  cruzar  una  mirada  con  ella;  su  sonrisa  que  hacía  que

todo brillara a su alrededor; sus labios que la encendían; sus manos que la rozaban y se estremecía, 

llevándola por un camino de fuego donde estar al borde de arder por combustión espontánea parecía

lo más natural. Todo él anidaba en su mente, haciendo que cada uno de sus pensamientos girara en

torno a su persona sin ser consciente de ello. 

―¿Será  verdad  que  me  estoy  enamorando  de  ti,  mi  misterioso  hombre  del  antifaz?  ―le  preguntó

antes de levantarse de la cama, momento en el que una enfermera entró en la habitación para avisarle

de que debía salir. 

Cuando  salió  al  pasillo  sintió  que  el  vacío  la  invadía  y  las  lágrimas  acudían  de  nuevo  a  ella.  Lo

necesitaba,  no  podía  vivir  sin  él,  y  el  darse  cuenta  de  ello  hizo  que  volviese  a  derrumbarse.  No

quería imaginarse pasar mucho más tiempo sin ver sus ojos y sentir el tacto de su mano entrelazada a

la suya. 

Con las manos cubriéndose los ojos no vio quien se acercaba a ella para rodearla con sus brazos y

tratar de tranquilizarla. 

―Shh,  tranquila,  estará  bien.  Saldrá  de  esta  sin  ningún  problema  ―la  cálida  voz  de  Abel  surtió

efecto, relajándola hasta tal punto que las palabras que creyó que nunca pronunciaría, se escaparon

de sus labios. 

―Le quiero. 

Capítulo 16

Pasaron  horas,  quizá  menos  de  las  que  ella  pensaba  que  eran  sentada  en  la  sala  esperando  que  el

médico visitase a Zafitán. Calculó que haría una media hora que estaba en el interior junto con una

doctora que mandó llamar, y sus nervios empezaban a ponerla histérica. ¿Qué pasaba? ¿Por qué nadie

les decía nada? A su lado, Abel trataba de tranquilizarla después de la confesión que le hizo. 

―No era necesario que dijera nada, yo ya lo sabía ―le aseguró, dejándola estupefacta. 

El chófer le explicó que desde que la recogió en el aeropuerto al llegar a Bergen vio el brillo que

adquirían sus ojos cuando hablaba de él. 

―Incluso estando enfadada con el señor, era evidente que él no le resultaba indiferente. 

Aquel  hombre  bonachón  que  siempre  le  causó  una  sensación  similar  a  la  ternura,  lo  percibió  todo

desde  el  primer  instante.  En  cambio,  a  ella  le  costó  mucho  más  rendirse  a  lo  que  era  evidente  que

sentía. Sarah, Sophia y Steven tenían razón: estaba enamorada de Zafitán. 

―¿Familiares  del  señor  Rodríguez?  ―preguntó  la  doctora  que  había  estado  junto  al  médico  en  el

interior de la habitación. 

Abel y ella se levantaron como un resorte de los asientos y vieron como David pasaba junto a ellos

lanzándole  una  mirada  asesina  a  Tiffany.  «¿Y  ahora  qué?  ¿También  te  molesta  que  conozca  su

apellido?» se preguntó irritada con él. 

―No le hagas caso ―murmuró Abel guiñándole un ojo antes de caminar a su lado. 

La doctora, una joven de unos treinta años, los miraba alternativamente como si estuviese meditando

sobre el mejor modo de dar una mala noticia. 

―¿Qué sucede? ―cuestionó Tiffany preocupada. 

―El  señor  Rodríguez  ha  despertado  ―la  noticia  hizo  que  una  sonrisa  brotase  en  sus  labios  y,  al

comprobar la felicidad del rostro de los dos hombres, la mujer se apresuró en continuar―, pero el

período de inconsciencia le ha dejado secuelas. 

―¿Secuelas? ¿De qué tipo? ―inquirió asustada. 

―Ha perdido la memoria…

―¿No se acordará de nosotros? ―preguntó David, interrumpiéndola. 

―Seguramente sí que los recuerde…

―No lo entiendo. Usted ha dicho que ha perdido la memoria ―la cortó esa vez Tiffany. 

―Por  favor,  déjenme  acabar  y  después  me  hacen  todas  las  preguntas  que  deseen  ―los  tres

asintieron―.  Existen  muchos  tipos  de  amnesia.  La  que  el  señor  Rodríguez  sufre  se  llama  fuga

disociativa.  Generalmente  suele  producirse  debido  a  un  trauma  psicológico,  aunque  se  han  dado

casos  en  los  que  no  tenía  relación  con  ello.  Quienes  la  padecen  presentan  una  incapacidad  para

recordar  alguno  o  todos  los  eventos  pasados.  En  este  caso  parece  ser  que  ha  olvidado  todo  su

pasado. 

―No,  no,  no  ―repetía  Tiffany  caminando  de  un  lado  a  otro  sin  poder  creer  lo  que  la  doctora

decía―. Eso no puede ser, él tiene que estar bien. 

―Lo  estará,  pero  no  en  este  momento  ―le  aseguró  en  un  tono  calmado  para  tratar  de

tranquilizarla―. Este tipo de amnesia generalmente es temporal, pero va a necesitar ir recordándolo

todo  poco  a  poco.  Una  gran  cantidad  de  información  en  un  corto  período  de  tiempo  podría

confundirlo y empeorar su situación. 

―Pero se recuperará, ¿verdad? ―inquirió Abel esperan-zado. 

―Sí, lo hará. Puede que solo tarde en unas semanas o unos meses, pero no hay casos registrados en

los que el período de recuperación total sea muy prolongado. 

―¿Podemos pasar a verlo? ―cuestionó David. 

―Pero solo unos minutos y, por favor, no traten de empezar ya a contarle hechos pasados. Necesita

asimilar lo que ha sucedido y no es conveniente que lo saturen con más información. El doctor quiere

verles para explicarles cómo deben tratar ese tema. Cuando salgan de la habitación, pásense por su

despacho. 

Zafitán  permanecía  con  los  ojos  cerrados,  como  si  nada  hubiese  cambiado  desde  que  lo  vio  por

última  vez  en  aquella  cama.  Abel  y  David  se  quedaron  tras  ella,  aunque  al  mayordomo  no  parecía

gustarla la idea de que fuese Tiffany a quien viese primero, pero su compañero trataba de tranquilizar

su temperamento para que la dejase acercarse a la cama. 

Cuando estuvo a tan solo un paso de él, advirtió su presencia y abrió los ojos, haciendo que ella se

tambaleara.  Esas  brillantes  esmeraldas  grisáceas  alumbraron  toda  la  estancia,  o  eso  le  pareció  a

Tiffany, que no podía creer que estuviese contemplándolas de nuevo. Su corazón comenzó a latir con

fuerza y, sin ser consciente de ello, una sonrisa apareció en su rostro. 

―No  podría  tener  unas  vistas  mejores  ni  aunque  lo  soñara.  No  me  puedo  creer  que  estés  aquí

―fueron  las  primeras  palabras  que  salieron  de  sus  labios,  haciendo  que  se  ruborizase  como  una

quinceañera ante el primer piropo del chico que le gustaba. 

―Yo, después de largas horas de espera, vuelvo a tenerlas ―le respondió emocionada. 

―Siento haberte asustado, no era mi intención. Yo… no sé en qué estaba pensando. 

―Yo sí, y soy la que debe disculparme. Quizá si…

―No, preciosa, tú no tienes la culpa. Tu cabreo era lógico, he sido un imbécil. 

―Amén a eso ―corroboró ella sin pensarlo y él rompió a reír. 

―Eres única, Tiffany ―la sonrisa de ella se ensanchó, y se animó a sentarse en el borde de la cama, 

como  lo  había  hecho  durante  las  horas  que  estuvo  esperando  a  que  despertara―.  Joder,  siento  que

ahora me odiarás más por no poder contarte todo lo que quieras saber. 

―Shh  ―le  pidió  que  se  callara  llevando  el  dedo  índice  al  labio  de  él,  gesto  que  hizo  de  forma

automática. Cuando los ojos de él se agrandaron por la sorpresa, se dio cuenta de lo que había hecho


y retiró la mano―. Poco a poco. Ya iremos viendo cómo lo solucionamos. 

―Ejem  ―el  monosílabo  de  David  les  recordó  que  no  estaban  solos,  lo  que  hizo  que  ella  se

levantara como un resorte de la cama―. Me alegro de verle, señor. 

―Lo mismo digo, David. 

Tiffany retrocedió unos pasos hasta Abel para darle al mayordomo la opción de acercarse a su jefe. 

―Tendría que haberle puesto un bozal ―musitó el chófer y Tiffany se llevó las manos a la boca para

evitar que se le escapara una carcajada. 

Unas horas después Tiffany caminaba por el salón cuando lo vio allí. Lo había buscado por toda la

casa, desesperada por hablar con él. 

David  no  quería  separarse  de  la  cama  de  su  jefe,  algo  que  a  ella  la  desesperaba  ya  que  no  podía

haber  más  de  una  persona  en  la  habitación,  pero  en  ocasiones  como  esa  lo  agradecía,  ya  que  le

permitía darse una ducha y cambiarse de ropa. 

Abel, al ver que su malhumorado compañero no atendía a razones, decidió dejarlo solo con su jefe y

acercar  a  Tiffany  a  la  casa  para  que  se  aseara.  Mientras  que  la  esperaba,  él  le  preguntó  si  podía

hacerse una taza de café, a lo que ella le animó, parecía exhausto. 

Tras ducharse y coger un conjunto para poder cambiarse en el hospital sin tener que alejarse de su

misterioso hombre, bajó a buscar al chófer pero no había ni rastro de él en toda la casa. Pensaba que

habría salido a caminar por los alrededores cuando al pasar por el salón lo vio. Estaba en el balcón, 

sentado en una de las dos sillas mirando el paisaje. Parecía tan abstraído que ni siquiera alzó la vista

cuando ella se acercó. 

―Abel  ―lo  llamó  y  este  salió  de  su  propio  mundo  para  mirarla.  Parecía  aún  más  abatido  que

cuando  llegaron  a  la  casa,  y  eso  la  preocupó.  Aquel  hombre  era  la  única  persona  de  las  que  la

rodeaban en aquella ciudad tan alejada de la suya que la trataba con cariño, y eso había hecho que

ella le correspondiera y sintiera un gran afecto por él. 

―Perdona, Tiffany, no te oí llegar. 

―Parecías estar muy lejos de aquí ―le comentó sentándose en la otra silla que había junto a él―. 

¿Te ocurre algo? 

El chófer devolvió la vista al frente y se mantuvo en silencio. Ella se maldijo en silencio por haber

sido tan estúpida y no tener tacto con él. «He conseguido que ya no me quiera decir qué le sucede. 

¡Soy imbécil!» se reprendió a sí misma. 

―Los recuerdos ―murmuró tomándola por sorpresa. Temerosa de que dijese algo que lo frenara a

hablar,  se  mantuvo  en  silencio  esperando  que  continuase―.  Ver  al  señor  así  ha  hecho  que  reviva

momentos muy duros. 

―¿Con  Zafitán?  ―le  preguntó  sin  entender  nada.  Abel  era  un  hombre  noble,  dudaba  mucho  que

hubiese tenido algún tipo de problema con su jefe. 

―No ―negó vehemente con la cabeza girándose para volver a mirarla a los ojos―. Con mi familia. 

―No lo comprendo. 

―Es lógico, nunca he hablado de ella con nadie. 

―¿Ni siquiera con…? ―no le permitió continuar; al saber a quién se refería la interrumpió. 

―No, ni siquiera con Zafitán. Fue muy difícil para mí superar la muerte de la única familia que tenía

―reconoció dejándola muda. Le acababa de contar que jamás habló con nadie de ello y sin embargo

algo le decía que la había elegido a ella para hacerlo. Eso la hizo sentir tan valorada y querida que la

conmovió. 

―¿Sus padres? ―inquirió sin ser capaz de decir nada más. 

―Mi mujer y mi hija ―la corrigió. Los ojos de Abel se tornaron acuosos y ella creyó no ser capaz

de aguantar sin derrumbarse si lo veía llorar. 

―¿Qué ocurrió? ―se animó a preguntarle. 

―Yo  era  un  hombre  de  negocios.  Era  dueño  de  una  importante  empresa  de  tecnología  y  pasaba

mucho tiempo en la oficina creyendo que manteniendo a mi familia económicamente nunca les faltaría

de nada, pero me equivocaba. No valoraba lo que tenía, hasta que fue demasiado tarde. ―Abel bajó

la cabeza y ella aprovechó para enjugarse las lágrimas, no quería que la viese llorar para evitar que

lo hiciera él. Cuando elevó nuevamente el rostro, él parecía estar muy lejos de allí―. Un día, en una

de las reuniones más importantes para la empresa, mi secretaria irrumpió en la sala de conferencias

para pasarme una llamada. Yo traté de echarla con toda la amabilidad posible pero ella insistía, así

que acabé saliendo para atender a quien llamaba. Era la policía. Un incendio en la casa del vecino se

propagó por todo el bloque de pisos; mi mujer y mi hija no pudieron escapar antes de que las llamas

las consumieran. 

―Lo  siento  muchísimo  ―musitó  haciendo  esfuerzos  porque  las  palabras  salieran  de  su  garganta. 

Finalmente se llevó la mano a la boca dejando que las lágrimas brotaran. De los ojos de él también

se escaparon algunas lágrimas. 

―No te preocupes, Tiffany, hace más de veinte años de aquello. Nunca lo llegué a superar, pero hace

mucho que ya no duele tanto, aunque no te negaré que desde entonces mi corazón está resquebrajado. 



―Por eso no tienes una mujer que te espere en casa ―afirmó sin necesidad de preguntar tras haber

conseguido serenarse. 

―No  podía  amar,  no  después  de  aquello.  Perdí  todo  lo  que  tenía  por  haber  sido  un  obseso  del

trabajo.  Durante  años  me  pregunté  si  podría  haberlo  evitado.  ¿Y  si  hubiese  delegado  el  trabajo  en

mis  empleados  para  pasar  el  día  en  casa  como  me  había  pedido  Melinda?  Pero  de    nada  sirvió

torturarme.  Me  hundí,  perdí  mi  trabajo  y  me  quedé  solo.  Soy  huérfano,  me  crio  mi  abuela  y  murió

unos años antes de aquel trágico suceso, así que para entonces no tenía a nadie en el mundo. 

―Nunca hubiese imaginado que tuvieras un pasado tan triste. Eres tan optimista y vas siempre con

esa preciosa sonrisa puesta que cuesta pensar que tu vida fuese tan dura. 

―Eso es porque conocí al señor. Abandoné mi país y el destino o lo que quiera que fuese quiso que

Zafitán y yo nos conociéramos cuando ambos más los necesitábamos. 

―¿Por  qué  nunca  se  lo  contaste?  ―le  costaba  comprender  cómo  había  podido  mantener  oculto

durante tantos años un pasado que lo destruía por dentro. 

―Él tenía  que purgar sus propios fantasmas. No era justo añadirle los míos ―asintió sin preguntarle

cuáles  eran,  ya  sabía  que  no  se  lo  diría  y  lo  aceptaba,  comprendía  que  era  algo  que  no  le

correspondía  a  él  contarle.  Permanecieron  en  silencio,  mirando  el  paisaje,  hasta  que  él  lo

interrumpió girándose hacia ella para dejarla estupefacta―. Tú te pareces a Elena, mi hija. 

―Por eso siempre me has tratado con tanto cariño ―comentó dándose cuenta de que desde que lo

conoció intuyó que existía algo más allá en el trato que le dispensaba. Él asintió

―No podía evitarlo, era como verla a ella con unos años más. 

―En  ese  caso  estaré  eternamente  agradecida  a  tu  hija  por  permitirme  sentir  tu  cariño  cuando  más

sola  me  siento  ―musitó  antes  de  lanzarse  a  sus  brazos,  siendo  rápidamente  envuelta  y  mecida  por

aquel tierno hombre. 

―No  estás  sola,  Tiffany,  ninguno  de  los  dos  lo  estamos  ―sentenció  y  pudo  notar  en  sus  palabras

como la emoción lo embargaba. 

En ese momento felicitó mentalmente a David por haber insistido en no moverse del lado de Zafitán. 

Gracias a él había logrado que Abel se abriese y diese el primer paso para, después de tantos años, 

empezar a perdonarse. 

Tres  días  más  permaneció  Zafitán  en  el  hospital,  tiempo  que  el  doctor  consideró  oportuno  que

estuviera  en  observación  por  si  se  producía  algún  problema  derivado  del  accidente.  Tras  este

período, recibió el alta. 

En ese momento Abel los conducía hasta Sortmaske a petición de Tiffany, que se negaba a separarse

de él tras permanecer a su lado durante los días que estuvo hospitalizado. 

―Sabes que si necesitas cualquier cosa, hablar sobre el tema que sea, ayuda con el señor… puedes

contar conmigo, ¿verdad? ―le preguntó Abel cuando Zafitán se bajó del coche ante la casa. 

―No  sabes  cuánto  agradezco  tu  trato  hacia  mí.  Gracias  por  permitirme  pasar  más  tiempo  del  que

debía junto a él, por cederme incluso tus horarios de visitas. Si necesito algo, serás a quien primero

acuda. 

―No tienes nada que agradecer. Eres muy buena para el señor. Ahora solo tienes que hacer que él lo

vea. 

Con  esa  frase  se  despidieron,  dando  paso  a  una  nueva  etapa,  una  en  la  que  la  convivencia  sería  la

protagonista. Algo que ella creyó que, conociendo la peor faceta de él, la enigmática, no podría ser

muy mala. Nada más lejos de la realidad. 

Zafitán  estaba  serio  y  distante,  una  actitud  muy  diferente  de  la  que  mostró  en  el  hospital,  donde  en

todo momento estuvo atento a Tiffany más allá incluso de sí mismo. Parecía preocuparse de todo lo

que  tenía  que  ver  con  ella:  si  estaba  comiendo  bien  cuando  no  estaba  en  el  hospital,  si  dormía  lo

suficiente, incluso se interesó por si había vuelto a escribir desde que llegó a Bergen. 

El  doctor  les  advirtió  que  los  cambios  de  humor  en  casos  de  amnesia  eran  muy  comunes.  «La

frustración por no recordar los puede convertir en personas muy irascibles», les aseguró, y aunque

todos lo oyeron ninguno creyó que pudiese ser posible tal transformación. 

―¿Te  encuentras  bien?  ―cuestionó  acercándose  a  él  pero  sin  atreverse  a  tocarlo  por  si  eso  lo

alteraba de algún modo. 

―¿En  serio  me  haces  esa  pregunta?  ¿Cómo  pretendes  que  esté  bien?  ¡He  perdido  la  memoria! 

―gritó. La dureza con la que habló y la fría mirada que le devolvió le hizo comprender que el doctor

había tenido razón y que aquello no sería un camino de rosas. 

Tiffany trató de seguir el consejo que les dio el doctor: respirar profundamente e intentar no perder

los nervios. 

―Lo siento, no quise molestarte. Solo estaba preocupada por ti. 

Sin  decir  ni  una  sola  palabra,  Zafitán  caminó  hacia  la  casa  dándole  la  espalda.  Tiffany  no  sabía  si

gritarle  por  ser  un  estúpido  que  solo  pensaba  en  sí  mismo,  o  morderse  la  lengua  ya  que  estaba

pasando  por  una  dura  situación.  Suspiró  y  decidió  armarse  de  paciencia  para  seguir  la  segunda

opción el mayor tiempo posible, aunque él no se lo pusiese fácil. 

Los dos se colocaron frente a la cámara de reconocimiento y Tiffany sintió como él no parecía mucho

más  cómodo  de  lo  que  lo  estaba  ella.  La  tensión  se  podía  cortar  con  un  cuchillo  y,  después  de  lo

cerca que habían estado el uno del otro, atravesar aquella situación no les resultaba fácil a ninguno

de los dos. 

―¿Crees  que  estaremos  bien?  ―le  preguntó  cuando  hubieron  entrado  en  la  casa,  tomándola  por

sorpresa. 

Se hubiese esperado cualquier frase pero lo que nunca se hubiera imaginado es que después de estar

tan malhumorado se fuese a mostrar tan vulnerable como lo estaba haciendo. La desconcertó, pero él

estaba esperando una respuesta, y sabía que era importante el modo en que le dijera las cosas, por lo

que trató de concentrarse en su pregunta y evitar divagar. 

―Será duro, pero juntos lo superamos. No me voy a separar de ti. Y sí, estaremos bien. 

―Gracias  ―le  respondió  en  un  tono  tan  bajo  que  no  hubiera  sido  audible  para  ella  si  no  fuera

porque se encontraba a su lado. 

―¿Por qué? ―cuestionó sin entender a qué se refería. 

―Por no apartarte de mi lado en ningún momento. 

―Tú hubieras hecho lo mismo por mí ―le respondió conmovida. 

―En este momento no podría afirmarlo ―creyó escuchar que decía, y toda su emoción se desinfló

de inmediato. 

―¿Te apetece un café? ―le preguntó tratando de cambiar de tema. 

―Preferiría descansar un poco ―le contestó esquivando su mirada, como si le incomodara. 

―Como  quieras.  Yo  puedo  dormir  en  el  salón  y  tú  ocupar  mi  habitación  ―aunque  la  cama  de  su

cuarto,  siendo  individual,  era  lo  suficientemente  grande  para  que  pudieran  dormir  los  dos,  no  le

agradaba compartir cama con él con la tensa situación que atravesaban. Tiffany se sentía abatida pero

no quería presionarlo para mantener una conversación si a él no le apetecía, así que desistió en su

intento

―¿No  has  visto  que  hay  dos  habitaciones  más  además  de  la  tuya?  ―inquirió  y  ella  notó  su

perplejidad. 

Si  bien  llevaba  algunos  días  viviendo  en  aquella  casa,  no  permanecía  bajo  esas  cuatro  paredes  el

tiempo suficiente como para que le entrara la curiosidad por inspeccionar el resto de la casa que no

le mostró David cuando se instaló. 

―No, he estado demasiado ocupada como para hacer turismo por la casa ―le respondió en un tono

más duro del que habría querido. «Yo también necesito un descanso», se dijo―. Lo siento. 

―No tienes nada por lo que disculparte. Realmente me lo merezco ―reconoció con una sonrisa que, 

pese  a  saber  que  era  forzada,  cambió  su  humor,  devolviéndole  una  sonrisa  sincera―.  Ocuparé  la

habitación que hay junto a la tuya. La que tenemos enfrente es una de matrimonio. 

―Oh ―fue lo único capaz de decir. 

¿Qué hacía una habitación de matrimonio en aquella casa? ¡Una casa que era de los dos! «¿Es que se

le  pasó  por  la  cabeza  que  terminaríamos  compartiendo  cama?»  se  preguntó  sin  dar  crédito  a  la

información que le había dado. «¡No seas estúpida! Tú también lo querías hasta hace solo unos días»

le  recordó  su  maldita  voz  saliendo  de  su  escondite.  Pero  lo  cierto  es  que  llevaba  razón.  ¿A  quién

quería engañar? Estaba enamorada de él, y por muy imbécil y misterioso fuera sabía que eso no iba a

cambiar. 

―Si, «oh» ―repitió su expresión sacándola del ensimismamiento con su divertida mirada―. Pero

no te preocupes por ella, cada uno tenemos nuestro propio cuarto. Ese solo es uno adicional. 

«Ya, claro, uno adicional. Este se piensa que como juega conmigo con su misteriosa vida, soy tonta». 

Su enfurecimiento iba y venía, tal como la alegría de él. «Me acabará llevando al psiquiátrico por un

problema de bipolaridad». 

Tiffany asintió sin saber muy bien por qué lo hacía y vio como Zafitán desaparecía escaleras arriba

hacia su habitación. Suspiró, agotada por aquella conversación que solo había durado unos minutos y

pensó en lo mucho que le quedaba, en la paciencia que debería tener con él. 

―Esto no va a ser fácil ―dijo a la nada mientras se arrellanaba en el sofá. 

Creyó que su viaje para encontrarse con su misterioso hombre sería tranquilo, sin ninguna clase de

obstáculos porque si él le pidió que fuera a su encuentro quería decir que estaba dispuesto a abrirse. 

Nada más lejos de la realidad. 

De  nuevo  volvía  a  darse  de  bruces  contra  un  muro  que  no  parecía  que  se  fuese  a  derrumbar  sin

esforzarse  en  ello,  y  lo  que  temía  es  que  empezaba  a  quedarse  sin  fuerzas.  Ya  no  sabía  de  donde

conseguir  energía  para  seguir  adelante,  pero  su  corazón  le  recordaba  constantemente  que  no  podía

irse porque él le había robado la mitad y si lo abandonaba, lo haría con él resquebrajado. 

Esperó  que  la  buena  armonía  que  se  respiraba  entre  ellos  mientras  estuvo  hospitalizado  continuara

durante  el  tiempo  que  durase  su  total  recuperación,  no  creyó  que  las  advertencias  que  le  hizo  el

doctor pudiesen ser reales, pero le quedaba claro que no es que pudieran serlo, es que lo eran. 

Zafitán  se  había  convertido  en  un  hombre  bipolar  que  tan  fácilmente  la  exasperaba  como  la  hacía

sonreír. Su carácter ya era desconcertante, y se acentuó aún más tras el accidente. Ella no lo notó en

el hospital pese a que Abel ya le comunicó que con él sí que se mostraba muy diferente de como lo

era  antes,  pero  ella  no  le  quiso  prestar  atención.  Supuso  que  en  el  fondo  sabía  que  llegaría  el

momento en que con ella se mostrara tan irascible como con el chófer, y no quería aceptarlo. 

Si estaba cansada de una conversación de solo unos minutos, no quería imaginarse lo que podía ser

una convivencia de semanas, o incluso meses, con él frustrado por su pérdida de memoria. 

Suspiró y se tumbó en el sofá, apoyando la cabeza en uno de los cojines mientras que el sol se abría

paso entre las nueves, calentando su rostro. 

Un ruido le hizo abrir los ojos. Se había quedado dormida y unos pasos la despertaron. 

―Lo siento ―se disculpó Zafitán, bajando las escaleras―. No podía conciliar el sueño. 

―Yo en cambio me he quedado dormida sin pretenderlo. 

―Me has estado cuidando durante tres días sin separarte de mi lado en un solo momento. Tu cuerpo

necesitaba un descanso ―le explicó mientras se acercaba a ella y se sentaba a su lado. 

―No  creí  que  me  hiciera  falta.  Me  encontraba  bien.  Fue  esa…  ―de  pronto  se  dio  cuenta  de  que

estaba hablando más de lo que debía y dejó la frase en el aire, pero él no lo dejó estar. 

―Esa ¿qué? 

―Nada, era una tontería. 

―Por favor, Fany, no sigamos ocultándonos nada más. No cuando ambos sabemos que esta situación

no será fácil para ninguno de los dos. 

―Tienes razón, es solo que no sé cómo hablar contigo sin alterarte más de lo que ya lo estás. Y no te

culpo, no creas que es eso, por mucho que trate de ponerme en tu lugar nunca podré acercarme a lo

que debes de sentir tú. 

―Mírame.  Tiffany,  mírame  ―volvió  a  pedirle  usando  su  nombre  viendo  como  ella  hablaba

observándose  las  manos,  dando  veracidad  a  sus  palabras:  no  quería  alterarlo.  Tiffany  creyó  que  él

había comprobado de algún modo lo mucho que le gustaba que la llamara por su nombre completo. 

Sin pensarlo, hizo lo que le pedía―. Quiero que me digas todo lo que pienses, sea lo que sea. Yo a

cambio te prometo que trataré de contener mi temperamento. Pondré todo de mi parte por hacer este

camino más fácil, por mí, pero sobre todo por ti, mi preciosa mujer del lago. 

Al escuchar aquellas cariñosas palabras de nuevo un nudo se apoderó de su garganta. 

―No, no llores por favor, me parte el alma ―le dijo acercándose para enjugarle las lágrimas que

ella no se percató que empezaba a derramar—. No creo que sea capaz de sobrellevar esto si tú no

estás a mi lado. 

―Hacía tanto que no me llamabas así. No sabía cuánto de menos lo echaba. 

―Siento muchísimo haber sido tan imbécil. Y ahora no puedo hacer nada. Querría explicártelo todo, 

hablarte de mí, de mi vida, contarte quién soy, pero no lo recuerdo. Por más que lo intento no logro

acordarme  de  quién  soy  más  allá  de  que  me  llamo  Zafitán.  Ni  siquiera  recordaba  mi  apellido,  el

doctor podría haberme nombrado por cualquier otro que no fuese Rodríguez y lo hubiese creído. 

―No te martirices ―le pidió atreviéndose a pasar una mano por su rostro para tratar de calmarlo―. 

Juntos lo averiguaremos. No descansaré hasta que logres recuperar tu memoria. 

―¿Crees  que  lo  conseguiremos?  ―le  preguntó  inclinando  la  cabeza  contra  la  palma  de  su  mano, 

aceptando de buen grado la caricia. 

―No  es  que  lo  crea,  es  que  estoy  segura.  Yo  estaré  en  cada  paso  del  camino  hasta  que  logres

recordar todo tu pasado. 

―No  sé  cómo  agradecerte  lo  que  haces  por  mí.  Después  de  haberte  ocultado  tanto  y  de  no  poder

explicártelo, sigues aquí. 

―Y seguiré estándolo. No pienso separarme de ti, no al menos hasta que recobres la memoria. 

―No quiero que lo hagas nunca. 

Tiffany  enmudeció.  ¿Había  sido  eso  alguna  clase  de  declaración?  No  quería  creerlo,  le  parecía

demasiado  bonito  para  ser  verdad.  Estaban  en  medio  de  un  proceso  de  recuperación  que  iba  a

requerir de mucha calma y, sobre todo, paciencia; su comportamiento podía ser altamente voluble y

ella no debía dejarse llevar por los sentimientos si no quería salir lastimada. 

―¿Qué tal si dejamos esta conversación para otro momento? No creo que estemos en condiciones de

continuar por ahí. 

―De acuerdo. Solo respóndeme, que aún no lo has hecho ―Tiffany lo miró sin comprender a qué se

refería, y él volvió a recordarle la pregunta que derivó en aquella conversación―. ¿Qué es lo que

hizo que dejases de encontrarte bien? 

―No fue exactamente que me encontrara mal, es que me agoté. La conversación que tuvimos antes de

que te fueses a descansar, pero sobre todo tu cambio de actitud: parecías irritado y al minuto te veía

contento. Creo que no estaba preparada para un cambio tan brusco después de lo agradable que fuiste

estos días en el hospital. 

―Joder, lo siento. No quería ser tan duro, estaba enfadado conmigo mismo y lo pagué contigo. Lo

siento tanto ―se disculpó nuevamente bajando la mirada, avergonzado por su comportamiento. 

―Está  bien  ―le  dijo  agachando  la  cabeza  para  mirarlo  a  los  ojos,  haciendo  que  él  levantara  su

rostro―. Iremos aprendiendo poco a poco a sobrellevar esta situación. 

―¿Qué te parece si te preparo un baño relajante como disculpa? 

―No es necesario ―le respondió con una sonrisa. 

―Sí,  sí  que  lo  es  ―sentenció  levantándose  del  sofá  y  tendiéndole  la  mano  la  instó  a  que  lo

acompañara―. Vamos. 

Tiffany  lo  observó.  Su  firme  mirada  y  su  determinación,  esa  que  hacía  mucho  que  no  le  veía,  le

hicieron entrelazar su mano con la de él y aceptar su propuesta. 

Capítulo 17

Su frustración aumentaba conforme pasaban las horas pese a no tener ningún sentido. Todo iba bien, 

hasta  que  fue  incapaz  de  controlar  su  temperamento  y  el  día  se  enrareció.  No  entendía  el  motivo, 

como  tampoco  comprendía  por  qué  sucedió  aquel  día.  Si  analizaba  la  situación,  no  existía  ninguna

razón  para  alterarse  como  lo  estaba  haciendo,  pero  pronto  comprendió  que  su  desilusión  venía

motivada por una única causa: su amnesia. 

El  día  anterior  acabó  como  cualquier  otro,  o  diría  que  incluso  mejor.  El  baño  que  le  preparó  con

sales  de  mandarina,  las  únicas  que  encontró  sin  necesidad  de  tener  que  llamar  a  Abel  o  David, 

pareció  terminar  de  calmar  los  ánimos  y  pronto  se  encontraron  retomando  ese  juego  del  ratón  y  el

gato que ninguno de los dos parecía dispuesto a acabar. No sabía el porqué del extraño magnetismo

que  ejercía  aquella  preciosa  mujer  sobre  él  pero  empezaba  a  gustarle  demasiado,  quizá  más  de  lo

que debería, o eso pensaba él. 

Tras el baño relajante, momento en que él tuvo que hacer acopio de todas las fuerzas que tenía para

no  acabar  compartiéndolo  con  ella,  ambos  estaban  tan  exhaustos  que  decidieron  preparar  una  cena

rápida y fácil de digerir, ganando entre varias opciones una ensalada césar para los dos, y tomarla

mientras veían una película. 

Rodeándola con sus brazos, pensó que aquella podría ser una escena cotidiana entre ellos si lograra

descubrir  quién  era  y  por  qué  se  lo  quiso  ocultar  a  ella.  Cuando  estaba  tan  cerca  que  su  perfume

invadía  sus  fosas  nasales,  su  pecho  se  expandía  sintiéndose  tan  orgulloso  que  incluso  él  mismo  se

sorprendía.  Junto  a  ella  tenía  la  extraña  sensación  de  estar  en  casa  sin  importar  el  lugar  donde

estuvieran. «Es como si te conociese de toda la vida y me sintiera tan cómodo que me puedo mostrar

como soy» solía pensar. Eso le llevaba a fustigarse una y otra vez por haber sido tan estúpido como

para  jugar  con  ella  a  los  enigmas.  «¿Qué  era  lo  que  estaba  pensando  para  comportarme  de  ese

modo?» no cesaba de preguntarse. 

Aun así, aquella tarde logró espantar todas esas cuestiones y reprimendas a sí mismo para disfrutar

de una noche en su compañía. Cuando a Tiffany los ojos empezaron a pensarle y se quedó dormida

con  la  cabeza  sobre  su  hombro  se  sintió  la  persona  más  afortunada  del  mundo,  tanto  que  trató  de

prolongar  el  momento  hasta  que  el  sueño  comenzó  a  hacer  mella  en  él  también  y,  para  evitar  que

pensase nada malo de él si abría los ojos y los veía durmiendo juntos, la despertó. 

Fueron unas horas en las que creyó estar en algo muy parecido a lo que hacían llamar el paraíso, por

eso no comprendía por qué, recién levantado, se sentía tan irritado. 

Cuando  bajó  las  escaleras  que  lo  llevaban  al  salón,  la  vio  moverse  con  gracilidad  por  la  cocina, 

como  si  llevara  toda  la  vida  en  aquella  casa  y  conociera  cada  rincón  de  cada  habitación.  Era

sorprendente  ver  cómo  tomaba  las  riendas  de  la  situación  sin  apenas  pestañear,  pese  a  ser  dos

desconocidos  que  estaban  aprendiendo  a  verse  con  la  sombra  de  la  amnesia  planeando  sobre  sus

cabezas. 

―Buenos días, dormilón ―le dijo con tan buen humor que a él le irritó aún más―.  Estoy haciendo

tostadas. ¿Quieres que te prepare un café? 

―No ―respondió en un tono tan seco que hizo que ella levantara la cabeza para encontrarse con sus

ojos. 

Verde grisáceo frente a azul cielo. Desconcierto frente a felicidad. Un encuentro de miradas en el que

ambos trataban de decírselo todo sin necesidad de usar las palabras. Habían descubierto que eran los

ojos los que ponían en sus miradas aquellas palabras que no eran capaces de decir, convirtiéndose en

el mejor modo de comunicación que conocían. 

―Siéntate al menos. Me resulta un poco incómodo tenerte de pie, frente a mí, mirándome mientras

preparo el desayuno ―le explicó. 

Tiffany le había dicho que el doctor les hizo comprender que no era bueno para su recuperación que

lo tratasen como si fuese un niño, que era necesario que las personas de su entorno le dijeran cómo

se  sentían  para  que  él  aprendiera  a  controlar  su  rabia  con  ellos,  y  ella  decidió  poner  en  práctica

todas las recomendaciones si con eso lograba que su recuperación fuese más fácil para él. 

―No ―volvió a repetir. 

―¿Vas  a  seguir  hablándome  con  monosílabos  mucho  más  tiempo?  Porque  aunque  no  lo  creas,  mi

paciencia tiene un límite y tú pareces hacer esfuerzos por sobrepasarlo. 

―Lo  siento  ―se  limitó  a  decir  permaneciendo  en  la  misma  posición,  apoyado  en  el  marco  de  la

puerta frente a ella. 

Quería  hablarle,  decirle  lo  guapa  que  se  veía  con  ese  vestido  naranja  de  finos  tirantes  que  se

deslizaban por sus hombros, expresarle lo feliz que le hacía verla tan cómoda entre aquellas cuatro

paredes, pero no sabía por qué era incapaz de dejar salir más de dos palabras de su boca. 

Ella suspiró y él intuyó que se estaba armando de paciencia para evitar decir algo de lo que luego

pudiese arrepentirse, lo que le dejó estupefacto. Tiffany no era una mujer que se callase, «al menos

no  conmigo»  pensó.  Supuso  que  lo  hacía  para  evitar  irritarlo  más  y  eso  lo  hizo  sentir  como  un

gilipollas  integral.  «¿Qué  he  estado  haciendo  contigo?  ¿Tanto  te  he  hecho  cambiar?»  se  preguntó, 

fustigándose aún más. 

―Ya,  claro…  Empiezo  a  creer  que  tú  solo  sabes  disculparte.  Pero  no  me  apetece  discutir  recién

levantada,  así  que  si  no  quieres  desayunar,  no  lo  hagas,  pero  por  favor,  déjame  tomarme  el  café

tranquila. 

Zafitán  se  lamentó  de  haber  llegado  a  aquel  punto,  de  que  no  pudiesen  mantener  una  conversación

normal. Lo que menos deseaba era cabrearla o lastimarla de algún modo con su actitud, pero había

algo que lo empujaba a comportarse de aquel modo, y no podía evitarlo. 

Para no ponérselo más difícil, asintió a su petición. 

―Pero no asientas. Vete ―su voz, a modo de orden, sonó tan carente de emoción que la tristeza que

lo embargó le hizo agachar la cabeza y girar sobre sí mismo para pasar por el salón y salir al balcón. 

El  aire  fresco  le  dio  una  bofetada  al  salir  de  la  casa,  que  estaba  climatizada,  pero  no  dio  un  paso

atrás.  Necesitaba  pensar  y  si  permanecía  junto  a  ella,  además  de  enfurecerla,  él  no  sería  capaz  de

hilar ni tan siquiera dos ideas. 

Se  sentó  en  una  de  las  sillas  de  la  terraza  contemplando  el  fiordo  y  respiró  profundamente.  Debía

calmarse, Tiffany no era la culpable de que hubiese perdido la memoria y no tenía por qué pagar su

frustración con ella. «O puede que sí. Si no fuese tan testaruda y me hubiese dejado contarle cuando

lo intenté, no habría estado tan cabreado y probablemente no habría tenido el accidente» pensó. «No, 

no puedes culparla de algo de lo que solo tú eres el responsable» se reprendió a sí mismo. 

Volvía  a  comportarse  como  un  estúpido  y  eso  le  hacía  sentir  impotente  porque  no  sabía  qué  hacer

para evitar pensar de ese modo. Era consciente de que ella no era la causante de lo que sucedió y

pese a todo seguía responsabilizándola. 

―¿Estas mejor? ―su cálida voz a su espalda lo calmó como nada lo hacía. 

―Ahora  sí  ―le  respondió  girándose  para  encontrarla  sonriendo  y,  sin  apenas  darse  cuenta,  él

comenzó a imitarla. 

Se sentía tan completo teniéndola a su lado con esa perenne sonrisa que la alejaba de la cara seria

que  mostraba  a  quienes  no  conocía,  que  no  soportaba  ser  el  causante  de  que  desapareciera  de  su

rostro. 

Tiffany se sentó a su lado y él decidió aprovechar ese momento en el que su temperamento se había

calmado para hablar. 

―Fany,  quiero  que  me  escuches  atentamente.  Me  gustaría  proponerte  algo,  pero  quiero  que  no  me

interrumpas y me dejes explicarme. 

―Por favor, no empecemos con los jueguecitos que me estás asustando. 

―No, no pretendo hacerlo. Quiero que pienses en los pros y contras de que vivamos bajo el mismo

techo y que sopeses si merece la pena que lo sigamos haciendo ―Tiffany fue a hablar, pero él no la

dejo―.  No,  te  he  pedido  que  me  dejes  terminar,  no  creo  que  pueda  hacerlo  si  me  interrumpes.  No

quiero lastimarte y presiento que si permanecemos más tiempo compartiendo la misma casa, acabaré

haciéndotelo  aunque  sea  lo  último  que  desee.  Puedo  volver  a  la  vivienda  que  comparto  con  mi

personal, no tendría problema por el alojamiento y tú podrías vivir aquí. Aunque tampoco te pondría

ningún  impedimento  si  deseas  volver  a  tu  país.  Después  de  cómo  me  he  comportado  creo  que  no

tengo ningún derecho a pedirte que te quedes, aunque sea lo que más quiero en este mundo. 

―¿Me lo estás diciendo en serio? ―inquirió, pero él prefirió no responder y ella comprendió que no

bromeaba―.  ¿Cómo  se  te  ocurre  ni  tan  siquiera  pensar  que  preferiría  vivir  sola  o,  mucho  peor, 

volver a Toronto? ¡Estás loco! 

―¿No crees que es lógico pensar que estar bajo el mismo techo solo provocará que nos acabemos

lastimando aunque no queramos? 

―¡Pero  es  que  yo  no  quiero  que  vivamos  separados!  ―le  gritó  ante  su  insistencia  cruzando  su

mirada con la de él. 

Zafitán parpadeó creyendo que había escuchado mal. ¿Le acababa de pedir que no se separaran? No

podía dar crédito a sus palabras ni al ímpetu con el que las pronunció. 

Quiso buscar en sus ojos aquello que creía que escondía y no le llegaba a decir, pero ella pareció

sentirse  cohibida  y,  con  las  mejillas  sonrosadas,  fijó  la  vista  en  el  espectacular  paisaje  en  tonos

verdes y azules que tenían frente a ellos. 

Aun así, él no dejó pasar la oportunidad y decidió que era el momento de olvidarse de las verdades a

medias. 

―¿Qué quisiste decir con eso? Y no me digas que lo que oí porque tengo el presentimiento de que

hay  mucho  más.  Nos  prometimos  que  seríamos  sinceros,  que  dejaríamos  atrás  las  mentiras  ―le

recordó―, así que por favor, no empieces ahora tú. 

―No puedo. No quiero complicar aún más las cosas entre nosotros. 

―¿Y cómo sabes que lo harás? ¿Y si por el contrario pudiera ayudarnos? ―le preguntó girándose

para tomarla de las manos―. Si te lo guardas para ti, nunca lo sabremos, Tiffany. 

Zafitán permaneció con las manos entrelazadas a las de ella, tratando de atesorar aquel momento en

su memoria ya que sabía que ella no tardaría en desenlazarlas. Sin embargo, y para su sorpresa, no

fue así. Tiffany intensificó el agarre y, con las mejillas aún rojizas, clavó sus intensos ojos azules en

los de él. 

―Tienes razón. Hicimos una promesa y después de todo lo que hemos pasado no debo ser yo quien

la  incumpla  ―él  asintió,  pero  permaneció  en  silencio  por  temor  a  decir  algo  que  le  hiciese  dar

marcha atrás y no hablar―. Pero antes necesito que me prometas algo. 

―Lo que quieras ―le respondió solícito. 

―Prométeme que no dejarás que nada de lo que diga afecte negativamente a la relación que tenemos. 

No creo que pueda vivir sin tenerte en mi vida, sea del modo que sea. 

―Me estás empezando a preocupar. No sé si lo que vas a decirme me va a gustar o no, pero puedo

prometerte que no lo permitiré. No dejaría que nada nos alejara. 

―De acuerdo ―asintió con la cabeza y tras una profunda respiración, continuó hablando―. Lo que

quise decir es que en estos días que has estado hospitalizado me he dado cuenta de que lo que siento

por ti es mayor de lo que pensaba. Creo que me lo negaba a mí misma por temor a exponerme aún

más y que con tus juegos acabase lastimada. 

Sin pensárselo dos veces, se levantó, movió su silla para colocarla frente a ella y volvió a sentarse, 

haciendo que todo lo que ella pudiese ver fueran sus ojos. 

―¿Me  estás  queriendo  decir  que  aunque  me  he  comportado  como  un  imbécil  he  conseguido  que

tengas alguna clase de sentimiento por mí que no sea odio o enfado? 

―Algo así ―le respondió como si tenerlo frente a ella le hiciese sentir pequeña. 

―No creo que me lo merezca. No he hecho otra cosa que jugar a los enigmas contigo, ¡si ni siquiera

me has visto sin antifaz! 

―Eso  se  puede  solucionar  en  este  mismo  momento  ―le  respondió  con  rapidez,  mostrando  un

entusiasmo que no veía en ella desde que sucedió el accidente. 

―No,  no  creo  que  sea  lo  más  adecuado.  Si  no  quise  quitármelo  antes  debía  ser  por  algún  motivo

importante, aunque sea incapaz de recordarlo. No sé si sería bueno para mi recuperación mostrarme

sin él, además siento que si lo hiciese sería como traicionarme a mí mismo. 

Tiffany se echó hacia atrás, apoyando la espalda en el respaldo de la silla, y suspiró al tiempo que se

llevaba una mano a la melena para revolvérsela, como si eso lograra tranquilizarla. 

Zafitán  la  observaba  temeroso  de  su  actitud.  No  quería  que  se  volviese  a  enfadar  con  él,  pero

tampoco  podía  mentirle.  Habían  decidido  ser  sinceros  el  uno  con  el  otro  y  eso  conllevaba  aceptar

que no todo lo que fuesen a escuchar les iba a gustar. 

―Aunque verte sin ese maldito antifaz sea una de las cosas que más deseo, y me odie a mí misma

por  lo  que  voy  a  decir…  creo  que  tienes  razón  ―Zafitán  agrandó  los  ojos  asombrado  por  su

respuesta―. Sí, no me mires con esa cara. Sé reconocer cuándo la respuesta de alguien es acertada. 

―Pues debe de ser algo nuevo porque conmigo nunca lo has hecho. 

―Eso será porque nunca has tenido razón. 

―Touché ―respondió sin poder evitar que una sonrisa asomase en su rostro. 

―No  sé  cómo  lo  haces  para  que  me  resulte  imposible  estar  enfadada  contigo  durante  demasiado

tiempo ―suspiró. 

―Y yo no sé cómo he sido capaz de mantener a mi lado a una deidad como tú. 

―Zalamero. 

―Solo soy sincero ―le contestó encogiéndose de hombros. 

Un  cómodo  silencio  se  instaló  entre  los  dos  mientras  se  mantenían  la  mirada  como  si  fueran

incapaces de hacer lo contrario porque se tratase de un pecado capital. 

―¿Por  qué  no  podemos  mantener  conversaciones  como  esta?  ―preguntó  Tiffany  rompiendo  la

calma―. ¿Por qué tiene que ser tan difícil? 

―Porque somos dos polos opuestos…

―Será que somos dos polos iguales, porque los opuestos se atraen ―lo corrigió interrumpiéndolo. 

―Si no me hubieses cortado, habrías entendido que no me he equivocado, listilla. ―Tiffany lo miró

y Zafitán creyó ver que se sorprendió tanto como él mismo del tono juguetón y cariñoso con el que

dijo la frase, pero no se detuvo a pensarlo porque las palabras salieron solas de su boca―. Somos

dos  polos  opuestos  destinados  a  atraerse  pero  yo,  hasta  ahora,  parece  que  he  hecho  esfuerzos  por

separarnos. Y eso ha provocado que nos convirtamos en…

―Dos polos iguales ―respondieron al unísono, haciendo que ambos estallaran en carcajadas. 

―Me  gustas  ―dijo  de  pronto  Tiffany,  haciendo  que  él  dejase  de  reír.  Entonces  ella  pareció  darse

cuenta de lo que acababa de salir de su boca y se apresuró en rectificar―. Me gusta tu respuesta. 

―¿Por qué te corriges? ―le preguntó acercándose aún más a ella―. Prefería tu primera respuesta. 

A escasos centímetros de ella pudo comprobar como su respiración se hacía más difícil, e intuyó que

su corazón debía latir tan rápido como el de él, que parecía quererse salir del pecho. 

Nunca  deseó  tanto  a  una  mujer  como  a  ella,  pero  sabía  que  había  más,  que  bajo  toda  esa  tensión

sexual  que  existía  entre  ellos  se  escondían  sentimientos  que  nunca  antes  sintió  por  ninguna  de  sus

conquistas. 

Tiffany era diferente, era mucho más de lo que jamás tuvo pese a que apenas eran algo, y no quería

precipitarse. Aun  así,  no puedo  evitar  acercarse un  poco  más.  Sus labios  casi  se podían  rozar  y  él

sentía que su miembro comenzaba a luchar por una rápida liberación. 

Tiffany lo miró con una intensidad que le hizo tragar y moverse en la silla para calmar el dolor que

empezaba a sentir fruto de una importante erección. 

―Creo que lo que realmente prefieres es esto ―le susurró con sensualidad antes de lanzarse a por

sus labios. 

Zafitán se quedó muy quieto, impresionado por su actitud tras su nefasto comportamiento. Pero no se

dedicó a analizarlo y al segundo reaccionó succionando sus labios. 

Ella tomó la iniciativa y adentró su lengua en la boca de él, dedicándose a recorrer cada rincón con

tal gusto que de su garganta se escapaban pequeños gemidos. Pero él no se quedó atrás y entrelazó su

lengua con la de ella, degustándose como si no hubiera un mañana. 

Zafitán  comenzó  a  notar  que  la  temperatura  empezaba  a  subir,  que  el  beso  estaba  calentándolo  y

necesitaba estar dentro de ella, pero temía estar yendo demasiado lejos con tan solo pensarlo, por lo

que siguió ahondando su lengua en su boca, disfrutando de los sonidos que salían de su garganta. 

Cuando se separaron para respirar, comprobó con orgullo como los ojos de ella se habían oscurecido

fruto de la lujuria. Le sonrió con picardía pero decidió ser cauto y no dar por sentado lo que creía

estar viendo. 

―¿Estás  segura  de  esto?  ―le  preguntó  tratando  de  llenar  de  oxígeno  sus  pulmones―.  No  quiero

que…

―Cállate y bésame ―le exigió y él no puso ninguna objeción. 

Capítulo 18

Sus  ojos  lo  devoraban  sin  contemplación,  sintiendo  como  su  cuerpo  ardía  y  sus  manos  ansiaban

poder  tocar  cada  milímetro  de  su  anatomía  masculina  tan  bien  formada.  Sus  ganas  de  él,  esas  que

controlaba  con  grandes  esfuerzos,  habían  aumentado  a  una  velocidad  vertiginosa  y  se  encontraba

anhelándolo como nunca antes ansió nada ni a nadie. 

No  quería  oír  ni  una  sola  palabra.  No  pretendía  arrepentirse  de  lo  que  su  corazón  y  su  cuerpo  le

pedían que hiciera. No deseaba que dijese algo que pudiese hacer que echara el freno. Solo lo quería

a  él  con  una  fuerza  desmedida,  por  ello  no  se  sorprendió  cuando  se  escuchó  pronunciando  aquella

petición que hizo magia. 

Los  labios  de  él  volvieron  a  unirse  a  los  suyos  con  una  intensidad  que  causó  que  todo  su  cuerpo

vibrara y su estómago se contrajese como sucedía cada vez que estaban a escasos centímetros. Pero

la diferencia residía en que en esa ocasión no había espacio entre ellos. Él la atraía hacia si mientras

recorría  cada  milímetro  de  su  boca  con  su  lengua  y  ella  lo  seguía,  sintiendo  como  su  sexo  se

humedecía con aquel beso. 

―Vamos  dentro  ―le  sugirió  con  la  voz  cargada  de  deseo,  pero  ella  no  deseaba  esperar  ni  un

segundo más. 

―No hay nadie en varios kilómetros. Hagámoslo aquí. 

―¿Eres una exhibicionista y no lo sabía? ―le preguntó con una sonrisa pícara antes de morder su

labio inferior. 

―Hay muchas cosas que no sabes de mí, señor Misterioso. 

―Pues creo que ha llegado el momento de solucionar eso ―le susurró al oído con esa erótica voz

que tanto le ponía. 

Las manos de él se agarraron a su cintura y la atrajo hacia sí, haciendo que ella quedara en el borde

de su silla con las piernas de él entre las suyas. La sorpresa la llevó a que de su garganta saliese un

pequeño gemido, el cual se intensificó cuando la tomó de la cintura y la sentó sobre sus piernas sin

dejar de besarla. 

Tiffany enredó sus manos en el pelo de él, sintiendo el sedoso cabello deslizarse entre sus dedos. Su

cadera se adelantó necesitando un mayor roce y de la garganta de él salió un gruñido tan animal que

la motivó a aumentar el ritmo de sus movimientos. 

―¿Crees  que  nadie  nos  escuchará  si  sigues  provocándome  de  esta  forma?  ―Le  preguntó  con  una

sonrisa que licuó todo su cuerpo. 

―Habrá que hacer la prueba ―le dijo unas octavas por debajo de su tono de voz normal. 

Sin mediar una sola palabra más, introdujo las manos por debajo del jersey de ella, vagando por su

abdomen hasta llegar a sus pechos. Tiffany empezó a sentir que le sobraba toda la ropa, pese a estar

en la terraza con las gélidas temperaturas que se adueñaron de Bergen, cuando sintió sus manos sobre

la copa del sujetador. 

Zafitán  levantó  la  vista  del  recorrido  que  seguían  sus  dedos  para  encontrarse  con  su  mirada  y  ella

pudo ver en sus ojos lo excitado que estaba. Tiffany se atrevió a llevar su mano hasta sus labios para

rozarlos,  como  una  forma  de  asegurarse  de  que  todo  lo  que  estaba  viviendo  en  aquel  momento  era

real, y él le dedicó una ardiente mirada. 

―Hace demasiado calor ―comentó más para sí misma que para él―. Creo que me puedo abrasar en

cualquier instante. 

―¿Ah, sí? ―inquirió con esa sonrisa lobuna que le hacía perder la cabeza―. Se me está ocurriendo

que podría comprobarlo…

―¿Qué…? ―la pregunta quedó en el aire cuando, tan rápido que no fue capaz de adelantarse a sus

movimientos,  sintió  que  una  de  sus  manos  dejaba  libre  su  pecho  para  hacerse  un  hueco  bajo  sus

pantalones, retirar sus braguitas y rozar su sexo. 

―Joder,  Tiffany,  estás  empapada  ―sentenció  pronunciando  con  esa  erótica  voz  su  nombre,  lo  que

hizo que se contrajese ante su toque. 

Deseosa de sentirlo dentro de ella, buscó sus labios nuevamente dejándose embriagar por el sabor de

su  boca  mientras  se  movía  para  aumentar  la  fricción  de  su  sexo  con  los  dedos  de  él.  Pero  Zafitán

parecía tener otros planes y terminó con el beso, retiró rápidamente su mano y la colocó a la vista de

ella. 

―Pruébate. Quiero que sean tus ojos los que me digan lo buena que estás. 

Su petición la excitó tanto que creyó que podría correrse en aquel mismo momento. Nunca ninguna de

sus anteriores parejas le había ni tan siquiera insinuado algo así, nunca creyó que le pudiese gustar

que se lo propusieran, pero estaba equivocada. Y no sabía cuánto. 

Zafitán le introdujo el dedo índice de su mano derecha en la boca y Tiffany no se lo pensó dos veces. 

Su lengua actuó de forma automática y degustó su dedo mientras su boca lo succionaba. Sus ojos no

dejaron  de  buscar  los  de  él  en  ningún  momento,  observando  como  con  cada  lamida  parecía  más

extasiado. 

―Sin duda estás mucho mejor de lo que haya podido imaginarme ―respondió cuando ella liberó su

dedo y se pasó la lengua por los labios, relamiéndose de gusto. 

El sabor salado de su sexo no es que hubiese sido un manjar, pero sí que lo fue sentir su dedo en su

boca y cómo sus ojos se oscurecían al deslizar la lengua por él. 

―¿Por qué no te cercioras? Creo que te gustaría mucho más experimentarlo por ti mismo. 

―Eso  no  lo  dudes,  loba  ―le  respondió  al  oído,  haciendo  que  un  escalofrío  recorriese  todo  su

cuerpo―. Pero antes prefiero jugar un poco más contigo. 

―Te aviso que mi aguante tiene un límite, señor Experto en Juegos ―lo provocó. 

―Solo quiero probar cada rincón de tu cuerpo antes de meterme dentro de ti. 

―Querrás decir antes de meter tu polla en mi coño ―lo corrigió, asombrándose ella misma de haber

pronunciado aquellas palabras. 

―Eres una mujer perversa ―tomó el labio inferior de ella entre sus dientes y tiró con suavidad de

él―. No lo pongas difícil, Fany. 

―Solo  te  estoy  enseñando  a  hablar  correctamente  ―le  susurró  al  oído,  haciendo  que  él  tragara

sonoramente―.  Y  por  favor,  no  uses  el  diminutivo.  En  tus  labios  mi  nombre  completo  suena

demasiado erótico como para perdérmelo. 

―Te  vas  a  arrepentir  de  ser  una  bruja  conmigo,  Tiffany  ―le  prometió  utilizando  su  nombre,  tal  y

como le pidió, antes de lanzarse a por sus labios mientras sus manos volvían a colocarse sobre sus

pechos para masajearlos. 

Tiffany respiró con dificultad al sentir cómo jugaba a su antojo con su cuerpo sin darle tregua. Sus

manos  amasaban  sus  pechos  cuando  sintió  un  leve  tirón  en  el  pezón  derecho  que  le  produjo  un

escalofrío que la recorrió por completo. 

Aquel  misterioso  hombre  parecía  conocerla  mejor  de  lo  que  hubiese  podido  imaginar.  La  estaba

llevando  al  borde  del  precipicio  pero  no  le  permitía  echar  a  volar,  y  eso  estaba  volviéndola  loca. 

¡No podría aguantar mucho tiempo más así! 

Decidida  a  ser  ella  quien  tomara  las  riendas,  llevó  las  manos  a  la  camisa  violeta  de  él  para

desabotonarla mientras lo mantenía excitado y con la mente nublada besándolo. Pero Zafitán advirtió

sus movimientos y rápidamente sacó su mano de debajo del jersey de Tiffany para colocarla sobre la

de ella, impidiendo su avance con los botones. 

―No,  loba,  nada  de  ir  por  ahí.  Soy  yo  quien  va  a  darte  placer,  no  a  la  inversa  ―le  susurró

mordiendo el lóbulo de su oreja. 

―¿Y eso por qué? ―consiguió preguntarle entre gemidos. 

―Porque esta es mi forma de compensarte por todo el dolor que te he causado ―sentenció con una

rotundidad que la emocionó. 

Ella  nunca  esperó  que  él  estuviese  pensando  en  sacrificarse  para  darle  placer  como  una  forma  de

resarcirla  por  su  comportamiento.  Su  actitud  desde  que  la  conoció  era  algo  que  en  aquel  momento

carecía  de  importancia.  Tiffany  solo  quería  disfrutar  de  Zafitán  del  mismo  modo  que  él  lo  estaba

haciendo con ella, por lo que no estaba dispuesta a acatar sus órdenes por mucho le pusiese a mil y le

hubiese tocado la fibra sensible con sus palabras. 

Al  más  puro  estilo  de  la  gran  Martha  Rodgers  en  la  famosa  serie  americana  que  tanto  le  gustaba, 

Tiffany hizo el gran papel de su vida haciéndole creer a Zafitán que se daba por vencida. Nada más

lejos de la realidad. 

Poniendo su mejor cara de derrota, él pareció darse por satisfecho y continuó donde lo había dejado. 

Cuando ella sintió nuevamente sus manos amasando sus pechos y sus labios buscándola con ansias, 

se olvidó de ser una mujer racional y dio rienda suelta a la pasión, tirando de la camisa de él hacia

los lados hasta que los botones saltaron y la prenda quedó completamente abierta. Su torso, tan bien

definido, subía y bajaba al ritmo de su rápida respiración. 

―Tiffany ―le advirtió, pero en su tono de voz dejó patente lo mucho que le gustaba, por lo que no

prestó atención a su petición de parar. 

Se relamió de gusto, al ver que la imagen que se había formado de lo que escondería bajo su ropa se

quedaba  corta  con  respecto  a  la  realidad,  y  se  lanzó  a  recorrer  su  abdomen  con  sus  manos, 

explorando cada centímetro de él como si se le fuera la vida en ello. 

―¿Te gusta lo que ves? ―le preguntó extasiado. 

―No te imaginas cuánto ―le respondió antes de sustituir sus manos por su boca, saboreando la piel

que la camisa había dejado expuesta hasta encontrarse con su pezón izquierdo. 

Cuando su lengua rozó aquel montículo, sus dientes hicieron acto de presencia para atraparlo entre

ellos y tirar, haciendo que se retorciese de placer bajo su cuerpo. Sin cesar en su empeño de hacerle

disfrutar de aquel momento tanto como lo estaba gozando ella, continuó tironeando de sus pezones, 

alternando uno y otro mientras no dejaba de mirar cómo se arqueaba y cerraba los ojos, disfrutando

del momento. 

Sintiendo cómo su cuerpo le pedía más, fue dejando libertad a sus manos para que bajaran hasta la

cinturilla del pantalón. Sabiendo que si se lo desabrochaba volvería a la realidad y la haría parar, 

introdujo la mano dentro de la prenda y, sin ningún pudor, tomó entre sus manos su enorme erección

que luchaba por ser liberada. 

Zafitán dio un respingo y se irguió en la silla, pero ella no se deshizo del agarre. 

―¿Qué haces, Fany? ―inquirió con la voz cargada de deseo. 

―¿No  es  evidente?  ―Se  burló  apretando  un  poco  más,  haciendo  que  su  miembro  se  sacudiera

cuando disminuyó la presión sobre él. En un tono sensual que, lejos de cabrearlo, pudo comprobar

que lo excitó aún más, le reprendió―: Y ya te he dicho que no quiero que me llames así. 

―Creo  que  este  juego  no  nos  satisface  del  todo  a  ninguno  de  los  dos  ―le  respondió  tomando  su

brazo para que sacase su mano de dentro de sus pantalones, algo que hizo a regañadientes―. Es hora

de que juguemos de verdad. 

Las  palabras  de  él,  unidas  a  la  tensión  sexual  que  se  respiraba  en  el  ambiente,  provocaron  que  su

cuerpo se calentara más, si es que eso era posible. Sin darle opción a que decidiera seguir con los

preliminares,  llevó  sus  manos  a  la  camisa  y  se  la  deslizó  por  los  brazos.  Creyendo  que  podría

correrse  solo  con  aquella  visión,  pero  necesitando  más,  llevó  sus  manos  hasta  el  botón  de  su

pantalón, pero entonces la mano de él se volvió a colocar sobre la suya, frenándola. 

―No quiero que nadie más que yo pueda ver tu cuerpo ―le susurró al oído. 

A  Tiffany  no  le  gustaban  los  hombres  posesivos,  los  cavernícolas  que  mandaban  sobre  las  mujeres

sin que ellas tuviesen ninguna opción de oponerse a lo que reclamaban, pero había algo en el modo

en que Zafitán decía las cosas que le aseguraba que no era posesión. Era deseo. 

―Estamos solos frente a los fiordos ―consiguió responderle. 

―Aun así no me gusta ―le dijo antes de tomarla de la cintura―. Rodea mi cadera con tus piernas. 

―¿Vamos a follar de pie? ―inquirió sin saber cómo era capaz de usar aquel lenguaje. «Sarah no me

reconocería»  pensó  y  eso  la  hizo  sonreír―.  Así  seríamos  más  visibles  en  tu  idea  de  que  estamos

siendo observados. 

―No creo que estemos siendo observados, pero no quiero compartirte con nadie y, como tú misma

has dicho, estamos frente a un fiordo, por tanto, un lugar turístico. Así que no, no vamos a follar de

pie  ―le  respondió  antes  de  inclinarse  para  tumbarla  sobre  la  alfombra  blanca  que  había  en  la

entrada de la terraza. 

Zafitán  se  irguió  y  se  quedó  de  pie  frente  a  ella,  contemplándola  como  si  fuese  lo  más  bonito  que

había  visto  en  su  vida.  Ella,  notando  como  sus  mejillas  ardían  y  su  cuerpo  pedía  a  gritos  que  se

deshiciera de la ropa, se incorporó viendo mejor como recorría todo su cuerpo con la mirada. Esa

fue la primera vez en su vida que sintió que un hombre le hacía el amor con los ojos. 

―No aguanto más ―no pudo evitar que su voz sonase a súplica. 

―Yo tampoco. Levanta los brazos ―Tiffany hizo lo que le pedía y cuando el jersey cayó al suelo a

su lado, llevó sus manos a la cinturilla del pantalón de él, que esa vez no puso impedimento para que

lo desabrochara y lo hiciera descender por sus piernas. 

Zafitán  se  quitó  los  zapatos  y  el  pantalón  y  se  quedó  frente  a  ella,  permitiéndole  disfrutar  de  las

vistas. Con un bóxer negro que parecía ir a juego con el antifaz, aquel hombre parecía el mismísimo

diablo llegado a la tierra para hacerla arder. 

―Acuéstate ―sin pensar en lo que estaría planeando, solo deseando tenerlo dentro de ella, asintió y

pudo  ver  cómo  se  agachaba  para  desabrochar  su  pantalón  y  con  su  ayuda  lo  hacía  bajar  por  sus

piernas. 

―Eres  tan  hermosa  ―sentenció  contemplándola  solo  con  el  sujetador  y  las  braguitas  negras,  el

conjunto de lencería más sexi que tenía y que llevó con ella creyendo que en algún momento viviría

lo que estaba sucediendo en aquel instante. Algo en su voz le hizo creer a Tiffany que había sido un

lamento cuando murmuró―: Mi preciosa mujer del lago. 

Pensando  que  podría  estar  fustigándose  por  su  comportamiento  con  ella,  algo  que  no  quería  que

sucediera en aquel momento, decidió actuar y se incorporó para entrelazar su mano con la de él. 

―Ven conmigo ―le pidió tirando de él para que se colocará encima ella. 

Poniendo  los  brazos  a  cada  lado  de  su  cabeza  para  no  dejar  caer  todo  el  peso  de  su  cuerpo  sobre

ella, tomó sus labios entre los de él y los devoró con tal fogosidad que se sorprendió gimiendo de

placer. 

Las manos de ella volaron solas hacia su pelo, enredándose y tirando de él. Su espalda se arqueó y él

aprovechó  el  momento  para  colocar  los  codos  sobre  la  alfombra  y  rodear  su  espalda  en  busca  del

cierre del sujetador. Con una sonrisa victoriosa se separó unos centímetros de ella para animarla a

elevar los brazos y liberarla de la prenda. 

El  contacto  de  los  pezones  con  la  temperatura  ambiente  unido  a  su  excitación  hicieron  que  se  le

endurecieran, algo que él pareció notar con rapidez. 

―Veamos  como  de  rica  estás  por  aquí  ―musitó  antes  de  colocar  cada  pierna  a  un  lado  de  ella  y

bajar hasta sus pechos, situando su mano en el derecho y su boca en el izquierdo. 

Tiffany dejó escapar de su garganta un gemido al tiempo que se arqueaba, desatada ante el placer que

sus labios, succionando, y sus manos, amasando, le estaban provocando. 

Sin  poder  aguantar  más,  Tiffany  metió  la  mano  bajo  el  bóxer  y  tomó  su  miembro  entre  sus  manos, 

bajando y subiendo a lo largo de toda su longitud. Zafitán liberó sus pechos y elevó la mirada para

encontrarse  con  la  de  ella.  Ambos  permanecieron  en  silencio,  disfrutando  de  dar  y  recibir  placer, 

hasta que él se arqueó sobre ella e intentó decir algo. 

―No me pidas que pare. Esta vez no lo haré ―le advirtió. 

―En ese caso… yo tampoco ―sentenció. 

Tiffany parpadeó sin comprender qué quería decir hasta que notó su mano bajar por su abdomen hasta

llegar  a  su  sexo.  La  colocó  sobre  él  y  con  el  dedo  pulgar  e  índice  apretó  ese  sensible  botón  que

activó todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo. Anhelando sentir su tacto, se arqueó buscando

un mayor roce mientras aumentaba el ritmo con el que recorría su miembro. 

Zafitán jugaba haciendo círculos sobre su clítoris mientras que ella rodeaba su polla haciendo mayor

presión, provocando que los gemidos de ambos se entremezclaran. Pero su cuerpo pedía más, mucho

más, algo que él pareció comprender cuando introdujo un dedo en su interior. 

La invasión la hizo dejar de masturbarlo para acostumbrase a ella, pero él no le dio tregua. Su dedo

comenzó a curvarse recorriendo sus paredes y estas empezaron a comprimirse en torno a él. 

Sintiendo  que  estaba  al  borde  del  abismo,  retomó  el  ritmo  con  el  que  recorría  el  miembro  de  su

misterioso hombre, hasta que notó como él rotaba sus caderas al mismo tiempo que ella para correrse

a la vez. 

Con la respiración agitada, Zafitán apoyó la frente sobre la de ella mientras permanecía con el dedo

en su sexo absorbiendo cada uno de sus espasmos. 

―Eso ha sido…

―Solo el principio ―la interrumpió antes de sacar el dedo de su interior para quitarse el bóxer con

rapidez y hacer lo mismo con sus braguitas. 

Rudo, tan animal como ella había esperado que fuera, abrió sus labios con su miembro y se hizo paso

en  su  vagina  hasta  empalarla  por  completo.  Tiffany  se  quedó  muy  quieta,  permitiendo  a  su  cuerpo

acostumbrarse a la invasión, pero pronto sintió que necesitaba más y elevó sus caderas en busca de

una mayor fricción. 

Zafitán sonrió de esa forma pícara que la encendía y se lanzó a por sus labios mientras acompañaba

sus movimientos de cadera a los de ella. 

Un cosquilleo en el estómago le advirtió que estaba a punto de llegar de nuevo al clímax y entonces

sus palabras, en el tono más erótico que jamás había escuchado, la hicieron acabar. 

―Córrete, loba. 

Y lo hizo. Tiffany estalló seguida de él, enredados en una mezcla de olores que delataban lo que allí

había sucedido. 

Zafitán giró con ella para colocarla sobre él sin tener que salirse de su interior y la rodeó con sus

brazos. Tiffany enmudeció ante el gesto protector sumado a la mezcla de sensaciones que acaba de

experimentar junto a él. 

Sintiéndose plena y más feliz de lo que nunca fue, no puedo evitar que las palabras que tanto le costó

pronunciar salieran de su boca. 

―Te quiero. 

Capítulo 19

Con  el  líquido  de  él  aún  resbalando  por  sus  piernas,  Tiffany  recordaba  lo  que  había  sucedido  tan

solo unos minutos antes. Le parecía algo tan irreal que era incapaz de creer que lo que recorría sus

piernas era su esencia. No usaron protección, la pasión les sobrepasó y, aunque su lado racional le

diría ―si le dejara hablar, ya que la mantenía callada ―que era la mayor locura que podría haber

cometido,  ella  sentía  que  no  había  nada  malo  en  lo  que  sucedió.  Zafitán  era  una  persona  tan  sana

como ella, y no existía posibilidad de embarazo porque tomaba la píldora. 

Feliz como nunca antes lo estuvo, caminaba por la cocina recogiendo el desayuno que dejó a medio

tomar cuando fue en busca de Zafitán, mientras él se daba un baño. Jamás se sintió tan completa como

en  aquel  momento,  tras  haberse  acostado  con  el  hombre  del  que  estaba  enamorada.  Nunca  había

experimentado con sus anteriores parejas la sensación de estar flotando en una nube y eso le estaba

haciendo  pensar  que  sus  sentimientos  hacia  Zafitán  eran  más  intensos  de  los  que  lo  fueron  con  los

hombres con los que estuvo antes. 

Quiso  hablar  con  él  después  de  aquella  intensa  sesión  de  sexo  matutino  pero  se  le  escapó, 

literalmente.  Ella  estaba  desmadejada  entre  sus  brazos  cuando  él  se  levantó  como  un  resorte  y  le

explicó, ante su cara de desconcierto, que necesitaba darse un baño. Tiffany no comprendía el motivo

por el que le urgía tanto bañarse, incluso le había irritado lo rápido que parecía querer separarse de

ella, pero una sonrisa de él bastó para que todas esas ideas que cruzaban su mente desaparecieran. 

Mientras colocaba la taza del café en el lavavajillas pensaba en lo erótica que había sido la primera

vez entre los dos, tan salvaje como ella soñó tantas y tantas veces. Aún no podía creerse que hubiese

sucedido, no después de sus constantes cambios de humor y su tosca actitud con ella. Que hubiesen

dado  rienda  suelta  a  la  tensión  sexual,  que  desde  el  primer  instante  en  que  cruzaron  las  miradas

percibió que existía entre ellos, le parecía sorprendente y le hacía sentir pletórica. 

Zafitán, el misterioso hombre que le robaba el sueño desde que sus ojos se encontraron en la casa del

lago, le había regalado el mayor orgasmo de su vida y ella no lograba creer que hubiese sido real y

no  alguno  de  sus  calenturientos  sueños.  Anhelo  tanto  que  llegase  aquel  momento  y  le  parecía  tan

imposible, que después de haber sucedido pensaba que todo era irreal. Y él no tenerlo a su lado no

ayudaba. 

Como si su mente lo hubiese invocado, sintió su presencia tras ella y se giró. Aquellos magnéticos

ojos  verdes  observaban  cada  centímetro  de  su  cuerpo  como  si  no  hubiese  tenido  suficiente  y  si

quisiese  más,  lo  que  volvió  a  calentar  su  cuerpo.  No  sabía  cómo  era  capaz  de  incendiarla  con  tan

solo mirarla, pero lo hacía y ella no iba a detenerse a meditarlo. 

―¿Qué  tal  el  baño?  ―le  preguntó  tratando  de  mantener  una  conversación  neutral  que  redujese  el

calor que comenzaba a sentir. 

―Eh…  bien  ―respondió  escuetamente  desplazando  la  vista  hacia  el  lavavajillas  como  si  le

incomodara mirarla a los ojos. 

Su extraño comportamiento activó la alarma en ella. Por un instante tuvo la sensación de que volvía a

su carácter huraño, pero entonces se preguntó por qué y descartó la idea de que estuviese sucediendo, 

que  volviese  a  hacer  acto  de  presencia  su  bipolaridad.  Habían  disfrutado  de  una  mañana  de  sexo

explosivo, se dieron placer mutuamente y terminaron enredados en los brazos del otro, por lo que no

lograba ni tan siquiera concebir la idea de que estuviese enfadado de nuevo. 

―¿Te ocurre algo? ―empleó un tono de voz suave, e incluso dulce para ser ella, ya que lo último

que quería era que se sintiese presionado o acorralado con sus preguntas. 

―Perfectamente  ―sentenció,  pero  a  ella  no  la  engañaba.  La  rapidez  con  la  que  lo  aseguró  le

indicaba  lo  necesitado  que  estaba  de  acabar  con  aquella  conversación,  algo  que  corroboró  con  las

siguientes palabras―: necesito ir al bufete, tengo mucho trabajo atrasado y un número considerable

de clientes esperándome. 

―Puedes  hacerlo  desde  aquí,  hay  un  despacho.  Yo  lo  he  estado  usando  para  escribir  pero  no  te

molestaré si quieres utilizarlo ―le explicó rezando porque aceptase su propuesta. 

Tiffany se sentía perdida, no sabía qué pensar sobre el modo en que se estaba comportando y él no le

ayudaba, continuando con esa actitud misteriosa con la que lo conoció. ¿Es que nunca iba a cambiar? 

Ella quería creer que sí y rezaba porque así fuese, porque el acercamiento entre ellos hubiese sido lo

suficientemente importante para él también como para dejar atrás esa parte que tanto daño les hacía a

ambos. 

―Tienes razón, trabajaré desde el despacho. Seguramente me pase toda la mañana allí. Bajaré para

ayudarte a preparar el almuerzo ―le comunicó y, sin permitirle decir ni una sola palabra más, se giró

y caminó hacia las escaleras para desaparecer de su vista hacia la planta superior. 

Furiosa  por  el  rumbo  que  tomó  la  conversación  y  el  modo  en  que  acabó,  por  no  ser  capaz  de

retenerlo a su lado ni tan siquiera después de haber follado como nunca lo hizo con nadie, lanzó la

servilleta  que  tenía  en  las  manos  y  caminó  de  un  lado  a  otro  de  la  cocina.  Comprendía  que  la

convivencia iba a ser dura, que sus cambios de humor iban a ser el pan de cada día, pero nunca creyó

que fuese capaz de comportarse como un estúpido después de que se hubiesen acostado. 

Respiró profundamente tratando de calmarse, sabiendo que no lograría nada si se enfurecía por más

que tuviese razones para hacerlo. Necesitaban hablar de todo ello y no podrían hacerlo hasta que él

saliese del despacho, por lo que comprendió que lo mejor era tratar de tranquilizarse, aunque fuese

lo más difícil del mundo en aquel momento. 

Salió de la cocina y se dirigió al balcón con la libreta y el bolígrafo que siempre tenía sobre la mesa

del salón para capturar aquellas ideas que a veces la asaltaban. En su casa, tanto la de Toronto como

la  de  Snake  Island,  tenía  blocs  en  cada  rincón,  pero  en  esa  que  aún  seguía  sin  considerar  suya, 

evitaba dejarlas y así causar el menor desorden posible, por lo que tenía siempre una en la zona en la

que pasaba más veces a lo largo del día: el salón. 

Se sentó en la silla en la que empezó el encuentro sexual con Zafitán y, al percatarse de ello, maldijo

no  haberse  ido  a  la  habitación.  ¿Es  qué  estaba  loca?  ¿Cómo  se  iba  a  relajar  en  aquel  lugar?  A  su

mente acudieron las imágenes de lo que ocurrió entre los dos tan solo una hora antes y una sensación

de vacío se apoderó de ella. 

Necesitaba hablar con alguien antes de volverse loca y de inmediato visualizó la cara de su amiga. 

Ella le diría lo que tenía que escuchar, le gustara o no. Tomó el móvil que había dejado sobre la mesa

y entró en WhatsApp. 

¿Qué tal por la casa del lago? ¿Sigues sin conocer noticias de los asaltantes? Yo tengo novedades en

mi  vida  y  necesito  contártelas,  pero  no  puedo  llamarte  sin  que  el  causante  de  ellas  se  entere. 

Escríbeme cuando estés disponible y te cuento. 

Esperó durante unos minutos a que estuviese en línea, pero viendo que no se conectaba, salió de la

aplicación y volvió a dejar el teléfono sobre la mesa. 

―¡Joder, soy masoquista! ―se gritó a si misma enjugándose con rapidez las rebeldes lágrimas que

sus  ojos  derramaban―.  A  escribir  ―se  ordenó  para  tratar  de  evitar  pensar  en  nada  que  tuviera

relación con su misterioso hombre del antifaz. 

Aunque  le  costó  ser  capaz  de  centrarse  en  la  nueva  novela  que  estaba  escribiendo,  finalmente  los

rincones ingleses la capturaron y la llevaron tres siglos atrás, alejándola de la realidad. No fue hasta

que la espalda comenzó a dolerle cuando se dio cuenta de lo tarde que era. 

Dejó el bloc y el bolígrafo sobre la mesita y se levantó de la silla, llevándose las manos a la espalda

para curvarla hacia delante, como si de esa forma fuese a disminuir el dolor. Y entonces se percató

de  algo:  Zafitán  no  había  salido  del  despacho.  Le  garantizó  que  bajaría  a  ayudarla  con  la  comida, 

pero no cumplió su palabra. 

―¿Qué demonios estás haciendo, Zafitán? ―preguntó a la nada. 

Se levantó con rapidez para dirigirse a la cocina esperando encontrarlo allí. «Quizá bajó y en lugar

de  molestarme  ha  decidido  empezar  a  preparar  algo  para  comer»,  pensó  pero  sus  suposiciones  se

vinieron abajo en cuanto entró en la cocina. 

La  estancia  permanecía  tan  silenciosa  como  estaba  desde  que  se  marchó  al  despacho,  lo  cual  le

indicaba  que  continuaba  en  él.  Furiosa,  subió  las  escaleras  sin  detenerse  a  pensar  que  su  enfado

podía alterarlo más de lo que ya le parecía que lo estaba tras la ducha. 

Sin contemplación, aporreó la puerta hasta que escuchó unos pasos tras ella que caminaban con una

lentitud que la enervó. ¿Es que no estaba notando la urgencia con la que lo llamaba? 

―¿Sucede algo? ―la tranquilidad que mostró tras abrir la puerta terminó por desatar su furia. 

―¡¿Cómo se te ocurre preguntar eso?! ¡¿Es que no has visto la hora que es?! ―gritó, haciendo que él

abriese los ojos como platos y levantase la muñeca para fijar la vista en su reloj. 

―Joder, lo siento mucho. Me puse a trabajar y no me di cuenta de la hora que era… 

―Sí, claro, lo que tú digas… Yo voy a comer, tú verás lo que haces ―lo cortó dándole la espalda de

inmediato.  Sin  darle  tiempo  a  responder  comenzó  a  bajar  los  escalones  mientras  de  fondo  lo

escuchaba murmurar palabras que resultaban ininteligibles a sus oídos. 

Cabreada  como  nunca  lo  había  estado,  volvió  a  la  cocina  y  sacó  del  frigorífico  una  lechuga  que

empezó a cortar con tal fuerza que el cuchillo impactaba sobre la tabla de madera haciendo un sonido

que reverberaba por toda la casa. 

―De verdad que lo siento, Tiffany ―su voz la sobresaltó, haciendo que el cuchillo se le escapara y

le hiciera un corte en el dedo. 

―¡Maldita sea! ―chilló soltando el objeto para llevarse el dedo a la boca. 

Dándole  la  espalda  se  dirigió  hacia  el  fregadero,  abrió  el  grifo  y  metió  la  mano  bajo  el  agua

esperando que la sangre dejase de emanar, pero no surtió efecto. Esta empezó a correr por su mano

convirtiéndose en un río rojo y al ver cómo se extendía comenzó a marearse. 

―Déjame a mí ―Zafitán se había colocado tras ella sin que se diese cuenta y supuso que al ver que

se tambaleaba se acercó a su espalda para que se apoyase en ella mientras él cerraba el grifo, y con

un  paño  que  no  vio  que  tenía  en  las  manos,  rodeó  el  dedo  y  apretó―.  Si  haces  que  el  agua  corra

sobre  una  herida  la  sangre  se  extiende.  Lo  mejor  es  taponarla  presionando  sobre  ella,  como  estoy

haciendo yo. 

Sin  saber  qué  decir,  Tiffany  asintió  y  se  recostó  sobre  la  espalda  de  aquel  bipolar  que  la  estaba

volviendo loca. Después de haber sido un gilipollas integral volvía a comportarse como si realmente

le  importase,  y  a  ella  los  constantes  cambios  de  actitud  la  estaban  desquiciando.  Ya  no  sabía  que

esperar de él. 

Tras unos segundos más, Zafitán aguantó el paño con una mano y quitó la otra para que ella se girase. 

Cuando los ojos de ambos se encontraron, unido al contacto de las manos solo separadas por aquel

trozo de tela, la temperatura comenzó a subir. Tiffany tragó tratando de serenarse y de no construir

castillos en el aire, algo a lo que era aficionada desde niña. 

―Ya  sigo  yo  ―tratando  de  no  sonar  como  una  desconsiderada,  colocó  su  mano  sobre  la  de  él, 

esperando  que  la  quitase  del  paño  para  seguir  haciendo  presión  ella,  pero  Zafitán  no  parecía

interesado en aceptar su petición. 

―No me cuesta nada hacerlo ―le respondió, dejándole claro que no se equivocaba con él, que no

pretendía hacerle caso. 

Tiffany  cesó  en  su  empeño  de  insistir,  sabiendo  que  por  mucho  lo  repitiera  él  no  cesaría  en  su

empeño  de  permanecer  aguantando  el  trozo  de  tela,  y  dejó  caer  la  mano  hasta  su  costado.  Zafitán

esbozó una sonrisa y ella supuso que se debía de sentir victorioso por haber logrado lo que esperaba. 

Ella no lo comprendía, parecía otro hombre completamente diferente al que había visto tan solo unos

minutos atrás en el despacho y eso hizo que una pregunta asaltara su mente. 

―¿Por qué? ―inquirió sin poder contener las palabras. 

―No te entiendo ―su cara de extrañeza iba a juego con sus palabras. 

No la comprendía y eso le hizo pensar. ¿Y si no se daba cuenta de lo que hacía?, ¿y si sus cambios de

comportamiento  eran  algo  normal  en  él  y  ella  no  llegó  a  descubrirlo  antes  de  que  tuviese  el

accidente? Movió la cabeza de un lado a otro con rapidez, como si de ese modo las preguntas fuesen

a desaparecer de su cabeza, y se centró en él, que la miraba atentamente esperando que le explicase

qué quería decir. 

―¿Por qué has dejado de comportarte como un capullo después de que folláramos para tratarme con

tanta amabilidad? 

Tiffany  creyó  ver  cómo  los  ojos  de  él  se  entristecían  y  de  pronto  se  sintió  mal  por  haberle  hecho

aquella pregunta. «¿Eres imbécil?» inquirió esa maldita voz a la que creía haber tirado por el balcón

pero que sin embargo seguía con ella. «¡¡Tienes todo el derecho a preguntarle el motivo por el que

parece un desequilibrado!!» le gritó y ella tuvo que darle la razón. En ese momento Zafitán alejó su

mano de ella, provocando que el trozo de tela cayese al suelo y con ello que Tiffany volviese a la

realidad. 

―Solo estaba tratando de ayudarte. Parecías necesitarlo, pero si no querías podrías haberlo dicho, 

no te hubiese molestado ―la atacó en un tono que le produjo escalofríos. 

―No quise decir eso ―trató de tranquilizarlo con su voz, impregnándola de calma―. Es solo que…

―Tú  nunca  quieres  decir  lo  que  dices,  pero  lo  cierto  es  que  lo  haces  ―le  rebatió,  consiguiendo

cabrearla. 

Colérica,  Tiffany  caminó  hasta  colocarse  de  espaldas  a  él  sin  prestar  atención  a  la  herida,  que

continuaba  sangrando,  aunque  con  menos  fuerza.  Se  sentía  desbordada,  no  podía  más  con  aquella

situación y terminó por estallar. 

―¡Eres un gilipollas redomado! No pienso aguantarte más ―le espetó, girándose al mismo tiempo

que él, provocando una lucha de miradas que echaban fuego. Antes de dar media vuelta y dirigirse

hacia las escaleras rumbo a su habitación sentenció―: Ahora soy yo la que se va. 

El hambre de él que sintió desde que se acostaron tan salvajemente se esfumó de un plumazo con su

actitud,  provocando  que  experimentara  una  furia  de  gigantes  dimensiones.  Estaba  cansada  de  sus

constantes cambios de comportamiento, tan imprevisibles e impulsivos que la tomaban por sorpresa, 

desconcertándola y enervándola. 

Cerró la puerta de su habitación con fuerza y se prometió a sí misma que iba a acabar con aquella

situación  costara  lo  que  costase.  Sabía  que  solo  existía  un  camino  para  llegar  al  final  y  ese  no  era

otro que su mejor aliado: San Google. De modo que encendió su portátil y entró en internet, dispuesta

a averiguar quién era el hombre que la estaba llevando a la locura. 

Recordando  que  había  añadido  a  una  carpeta  en  marcadores  la  página  donde  se  encontraba  la  foto

que  la  llevó  a  averiguar  la  inicial  del  apellido  de  Zafitán,  la  buscó  hasta  encontrarla.  Leyó

nuevamente el artículo, pero en él no decían nada que le pudiese ser útil. En un intento por aclarar las

ideas, se levantó de la silla y comenzó a caminar por la habitación peinándose el pelo con las manos, 

un  gesto  automático  que  solía  hacer  cuando  estaba  nerviosa.  De  pronto  la  idea  le  vino  a  la  mente. 

Sabía que su misterioso hombre tenía origen latino y eso le ayudaría. 

Se sentó nuevamente frente al ordenador y escribió «Zafitán R. latinoamericano». Google le mostró

más  de  mil  resultados  de  escritores,  cantantes  e  incluso  bomberos,  incluidos  en  artículos  que

contenían aquellas palabras, y las nacionalidades eran un amplio abanico que iban desde mexicanos

a argentinos, pasando por peruanos, colombianos…

―Esto puede no tener fin. Incluiré una palabra más ―comunicó a la nada resoplando, hastiada. 

«Zafitán R. abogado latinoamericano» fue lo que escribió en el buscador, pero en esa ocasión no tuvo

tanta suerte y no encontró resultados que tuviesen relación con lo que trataba de hallar. Pero en lugar

de  desanimarse,  decidió  hacer  todos  los  juegos  posibles  con  aquellas  palabras.  Eliminando  la

procedencia, surgieron tal cantidad de artículos que hicieron que los ojos parecieran que estaban a

punto de salírsele de las órbitas. 

Respiró  hondo  y  se  concienció  de  que  aquello  sería  un  arduo  trabajo.  Entonces  un  artículo  llamó

poderosamente  su  atención.  Colocado  el  cuarto  en  la  lista,  se  podía  leer  como  titular  «Zafitán  R. 

pierde un caso por primera vez en sus ocho años como letrado». Ese Zafitán era abogado y tan solo

eso ya era mucho más de lo que había encontrado hasta ese momento. 

Abrió la página y comenzó a leer, hasta que el corazón le dio un vuelco. 

―No puede ser… ¡¡Lo he encontrado!! ―chilló reclinándose en la silla, sintiéndose victoriosa. 

―¿Qué es lo que has encontrado? ―preguntó a su espalda una voz masculina que conocía demasiado

bien. 

Tiffany se apresuró en bajar la pantalla del portátil y levantarse de la silla para colocarse delante de

la mesa, impidiendo de ese modo que se pudiera acercar hasta el ordenador. 

―Nada, era una tontería. 

―Por lo feliz que sonabas y el grito que has dado yo no diría que sea nada. 

―Pues lo es, lo digo en serio ―trató de sonar convincente pero no la creyó. 

―Entonces permíteme verlo. 

A ella no le dio tiempo a reaccionar cuando lo vio a su lado levantando la pantalla. 

―¿Qué demonios significa esto? ―inquirió encarándola. 

―Creo que aunque no te quites el antifaz ni para follar no eres ciego ―contraatacó. 

―Y ahora te haces la graciosilla… ¿No te parece que no es el momento? 

―¿Vamos a empezar otra vez con los malditos momentos? Creía que ya habíamos superado esa fase. 

―Yo  lo  único  que  creo  es  que  has  decidido  intercambiar  los  papeles  y  ser  tú  ahora  la  que  tiene

secretos. Sospecho que te estás tomando la revancha. 

Tiffany  abrió  la  boca  para  rebatirle,  pero  las  palabras  se  quedaron  atascadas  en  su  garganta. 

Aquellas  dos  frases  le  dolieron  tanto  como  un  guantazo  con  la  mano  abierta.  No  se  esperó  que

pudiese  ser  tan  cruel,  que  fuese  capaz  de  utilizar  contra  ella  algo  que  tanto  daño  les  hizo  a  ambos

como fueron los misterios. 

―¡Estoy  harta  de  ti!  ―le  gritó  sin  poder  contener  las  lágrimas  que  se  escapaban  de  sus  ojos―. 

¡¿Qué diablos te pasa?! 

―¡Tú! ―sentenció, llevándose las manos a la cabeza para revolverse el pelo―. Tú eres lo que me

pasa, Tiffany. 

Ella  enmudeció  al  ver  como  su  rostro  se  entristecía  y  sus  palabras  salían  con  tal  fuerza  que  le

aseguraban  que  no  mentía.  Como  si  estuviese  evaluando  su  respuesta,  acercó  lentamente  su  mano

hasta tomar la de ella, y creyó ver en sus ojos que temía que lo rechazara, que rompiera el contacto y

se alejara, y aunque sabía que era lo que debería hacer, no podía. Entrelazó sus dedos con los de él y

lo alentó a que continuase hablando. 

―No  sé  qué  haces  conmigo  que  no  puedo  entender  mi  vida  si  no  estás  cerca  ―las  lágrimas  de

Tiffany comenzaron a surcar su rostro sin control. Llevó la mano que tenía libre hasta su rostro para

enjugarlas―. No puedo evitar alterarme, no sé cómo controlarme y me gustaría saber hacerlo porque

no quiero causarte ningún daño. Me duele tanto verte llorar. Lo siento muchísimo. Sé que ya me he

disculpado  tantas  veces  que  me  arriesgo  a  que  no  me  creas,  pero  no  sé  qué  más  hacer.  Venía

dispuesto  a  pedirte  perdón  por  mi  estúpido  comportamiento  cuando  te  escuché  gritar  y  perdí  los

papeles.  No  sé  cómo  hacerlo,  no  sé  cómo  pedirte  disculpas  después  de  lo  mal  que  me  he  portado

contigo sin que te lo merezcas. 

―Me vas a volver loca ―se limitó a responderle entre hipidos a causa del llanto. 

―No llores más, por favor. Me duele verte así. 

―¿Por  qué  no  te  mostraste  de  este  modo  después  de  acostarnos  esta  mañana?  ¿Por  qué  me  dio  la

sensación de que huías? ―le preguntó después de unos segundos en los que él trató de tranquilizarla. 

―Porque no estaba preparado para que me confesaras que me quieres. No cuando no soy capaz de

gestionar mis propios sentimientos, cuando me siento tan perdido sin saber ni yo mismo quien soy. 

Me dejaste fuera de juego y me recluí en mí mismo, pero tú eres tan cabezota que no me lo permitías

y cada vez que intentabas que hablara me cabreaba más conmigo mismo por no ser capaz de poner en

orden lo que sentía, y tú pagabas las consecuencias. 

Tiffany lo miró a los ojos y se permitió perderse en ellos durante unos instantes. Parecía tan abatido

que  se  sintió  una  persona  horrible  por  ser  la  causante  de  que  estuviese  así.  Los  dos  lo  estaban

pasando mal y no sabían cómo actuar para evitarlo. 

―Esperé que te mostraras más cariñoso, que después de lo que pasó, te sintieras tan feliz como yo, 

que quisieras que estuviéramos juntos. Para mí fue tan especial que no pensé que estuvieras sufriendo

por aquellas dos palabras que me salieron sin poderlo evitar. 

―No te culpes, por favor ―le pidió tirando de ella para que se sentasen en el borde de su cama―. 

El problema lo tengo yo, que no estoy preparado para ir tan deprisa y embarcarme en una relación

cuando no sé ni quién soy. No puedo ofrecerte más de lo que ves y no es justo para ti. Te mereces

más que las migajas que puedo darte por culpa de mi amnesia. 

Conmovida,  se  reclinó  apoyando  la  cabeza  en  su  hombro  y  suspiró.  No  tenía  ninguna  duda  de  que

aquel hombre había calado hondo en su corazón y que no se iba a marchar de allí, por lo que solo le

quedaba ayudarlo a encontrarse consigo mismo y esperar que con ello pudiese quererla como ella lo

quería a él. 

―Necesitamos  saber  quién  eres  ―susurró  y  pudor  notar  como  él  asentía  con  la  cabeza  antes  de

rodear su cintura con su brazo para atraerla hacia él y depositar un tierno beso sobre su cabello. 

Capítulo 20

La  calidez  de  su  cuerpo  unido  a  su  aroma  corporal,  ese  al  que  era  adicta,  hacía  que  se  sintiese  en

casa. Con los ojos cerrados disfrutaba de las caricias y los mimos que le dedicaba, algo que esperó

aquella  mañana  y  que  no  llegó  hasta  horas  después,  pero,  tras  escuchar  su  explicación,  no  le

importó. 

Creía  encontrarse  en  el  paraíso,  cobijada  por  los  brazos  de  aquel  misterioso  hombre  que  se  había

instalado en su corazón. Habría quienes pensarían que se comportaba como una quinceañera, de un

modo  tan  ñoño  que  daban  ganas  de  vomitar,  pero  es  que  estaba  enamorada  y  se  sentía  pletórica

teniéndolo a su lado. Sabía que debía aprovechar aquel momento, disfrutar de él al máximo, ya que

los vaivenes en el carácter de Zafitán eran algo habitual desde su accidente. Por ello cerró los ojos y

se dejó arrullar por las tiernas palabras que le regalaba. 

―Estoy tan a gusto contigo entre mis brazos como pareces estarlo tú, pero creo que deberíamos ver

qué es exactamente lo que has averiguado de mí ―la calidez de su voz la derritió. Giró su rostro y se

acercó a sus labios para darle un tierno beso antes de asentir. 

―Te lo enseñaré ―se levantó y le tendió la mano. Zafitán no dudó ni un instante en entrelazar los

dedos con los de ella y acompañarla hasta el portátil. 

―¿Qué es…? 

―Siéntate ―le pidió y él lo hizo pero no sin palmear sus piernas, invitándola a que ella lo hiciese

sobre sus extremidades. 

Sonrojada sin comprender muy bien el porqué, ya que él la había visto completamente desnuda y no

existía motivo para ruborizarse por sentarse en sus piernas, se acomodó entre ellas y movió el ratón

para que apareciese en la pantalla el artículo que encontró. 

Zafitán colocó la cabeza sobre su hombro para poder ver bien y ella suspiró, sintiendo como el roce

de su cuerpo unido a su respiración comenzaba a calentarla. 

―No hagas nada, que no respondo ―le advirtió concentrada en la página. 

―¡Si yo no he hecho nada! ―se quejó cual niño pequeño. 

―Ya, claro ―el tono infantil que usó la hizo reír―. ¿Por qué será que no te creo? 

―Tiene  un  concepto  muy  malo  de  mí,  señorita  Dueñas  ―las  manos  de  él  fueron  con  rapidez  a  su

cintura para hacerle cosquillas y ella comenzó a reír a carcajadas. 

―¡Para, por favor! No puedo más ―las palabras salían a golpe de su garganta. Retorciéndose entre

sus brazos, Tiffany carcajeaba llevándose las manos al estómago, que comenzaba a dolerle de tanto

reír. 

―No  seas  una  bruja  y  enséñame  lo  que  encontraste  antes  de  que  se  te  ocurra  decir  alguna  otra

mentira  ―la  sonrisa  que  iluminaba  su  rostro  le  advirtió  que,  aunque  hubiese  dejado  de  hacerle

cosquillas, seguía con ganas de jugar con ella. 

―A sus órdenes, mi capitán ―le soltó volviendo a reír al ver que la miraba como si estuviese loca. 

El  enrarecido  ambiente  había  dado  paso  a  uno  llenó  de  calma  y  felicidad  en  el  que  las  risas  se

escapaban de una manera tan natural que ella no podía dejar de sorprenderse. 

Con una sonrisa en su rostro, Tiffany desplazó el cursor por el artículo para señalar la parte que les

interesaba del mismo y leerlo en voz alta. 

Zafitán permaneció en silencio, contemplando la pantalla como si esta le fuese a explicar algo más de

lo que se podía leer en aquellas líneas. 

―Soy  español  ―murmuró  y  lo  repitió  tantas  veces  que  Tiffany  lo  miró  asustada,  creyendo  que

estaba en shock. 

―¿Te encuentras bien? ―entrelazó su mano con la de él y eso pareció traerlo de vuelta a la realidad. 

―¿Te das cuenta? ―Tiffany lo contempló sin saber a qué se refería, pero él continuó antes de que

pudiese preguntarle. La sonrisa que asomó en sus labios hizo que su estómago se contrajese―. ¡Has

averiguado tú sola el país en el que nací! 

―No es para tanto, estoy acostumbrada a encontrar información incluso de debajo de las piedras; es

lo que hago en mi trabajo. 

―No  te  quites  méritos  ―la  reprendió  dulcemente  y  ella  no  pudo  más  que  maravillarse  del  gran

cambio  que  dio  en  la  última  hora―.  Lo  has  hecho  sola  mientras  yo  me  esforzaba  por  llevarte  al

límite y cabrearte. 

―Te prometí que lograríamos que recuperases la memoria y vamos a conseguirlo. Si tú no estabas en

tu mejor momento debía ser yo la que continuase con la búsqueda, y eso hice. 

―No  te  merezco  ―su  voz  sonó  cargada  de  tristeza,  como  si  se  lamentara  de  ser  como  era,  lo  que

hizo que un nudo se adueñara de su garganta. 

Tiffany comprendía que él no se comportaba como si padeciera un trastorno bipolar por gusto, que no

era más que las consecuencias de la frustración que sentía por haber perdido la memoria, y aceptaba

que  tendrían  que  convivir  con  ello  hasta  que  se  recuperase.  Pero  sabía  que  no  podría  mantenerse

firme en su postura, que no lograría no venirse abajo si él caía. Los dos debían dejar de fustigarse

por algo que no podrían cambiar y luchar por tratar de solucionarlo. 

Suspiró  y  decidió  no  darle  vueltas  a  lo  que  pensaba  y  ser  directa.  No  más  secretos  ni  verdades  a

medias. 

Se  removió  entre  sus  piernas  para  poder  verlo  mejor  y  comprobó  que  seguía  con  la  cabeza  gacha. 

Llevó la mano que tenía libre a su barbilla y le obligó a levantar el rostro. 

―No  es  el  momento  para  reprocharse  nada,  Zafitán  ―trató  de  usar  un  tono  suave  que  no  lo

alterase―. Ambos remamos en la misma dirección y cuando uno no se encuentra en plenas facultades

debe ser el otro el que tire de él. Pero no podemos estar lamentándonos continuamente, eso no nos

hará ningún bien. 

―No puedo comprender cómo tienes esta fe en los dos ―le respondió sin romper esa conexión que

crearon los ojos de ambos―. Yo no sé si en tu lugar podría mantenerme tan firme como lo haces tú. 

―Es  fácil  tenerla,  he  visto  tu  mejor  cara  y,  aunque  pueda  parecerte  masoquista,  quiero  luchar  por

volver a verla a diario y de manera permanente. Por eso es por lo que yo me mantengo firme por los

dos. Sé que no eres como te muestras desde el accidente, ni como lo hacías antes con ese misterio

que lo envolvía todo. Hay un Zafitán escondido detrás de un muro y no voy a parar hasta conseguir

derrumbarlo  ―sentenció  apoyando  su  frente  en  la  de  él,  sorprendida  por  la  rotundidad  de  sus

palabras. 

―No lo hagas, no pares nunca ―le pidió, y no pudo evitar emocionarse con él. 

―Vale, creo que ha llegado el momento de dejarnos de tanta sensiblería y hacer algo al respecto con

lo que hemos descubierto ―abrumada se separó de él unos centímetros. Solo quería poner un poco

de espacio entre ambos para evitar lanzarse a devorar sus labios, algo que deseaba más que nada en

el mundo pero sabía que tenían asuntos que requerían mayor urgencia. 

―Eh…  sí,  claro  ―respondió  contrariado―.  ¿Por  dónde  crees  que  deberíamos  empezar  a  buscar? 

España  es  muy  grande,  no  podemos  lanzarnos  a  la  aventura  de  investigar  en  todo  el  país.  Eso  nos

podría llevar toda la vida. 

―¿Estás seguro de que leíste bien la frase del artículo que marqué? ―inquirió, y él asintió. Viendo

que parecía estar convencido de no haber pasado por alto ninguna información relevante, decidió no

seguir preguntando―. He veraneado durante muchos años en España y conozco esa zona de la que

hablan…

―¿Estás  queriéndome  decir  que  sabes  exactamente  adónde  ir  para  averiguar  cuál  es  mi  pasado? 

―Sus ojos se iluminaron y ella creyó que podría pasarse la vida contemplándolo de aquel modo. 

―No el lugar exacto, pero sí que estoy segura de conocer la región y eso podría ayudarnos mucho

―le aclaró y, aunque creyó que eso podría desanimarlo, él continuó sonriendo con la mirada. 

―¡Eso es mucho más de lo que teníamos hasta ahora! ―gritó eufórico. 

Tiffany lo miró sorprendida con su actitud. Era consciente de que deseaba conocer su pasado, que el

no saber era algo que le estaba afectando en el carácter. Lo que  nunca imaginó es que lo vería de

aquel modo, con la ilusión propia de un niño en el día de reyes. Pero no podía dejar que albergara

tantas esperanzas cuando solo tenían aquella pista. Podía ser que eso no les llevase a nada y después

el golpe para él sería peor. 

―No te entusiasmes tanto, por favor. No quiero que te hagas falsas ilusiones, quizá la información

que tenemos no nos lleve a ninguna parte y no me gustaría que lo pasases aún peor. 

―No te preocupes por mí, estaré bien ―le aseguró y su rotundidad fue tal que ella lo creyó. Aun así, 

decidió volver a enfocar la conversación en el tema que les interesaba. 

―He  pensado  que  podríamos  hacer  un  viaje  a  tu  país,  siempre  que  tú  estés  de  acuerdo  ―propuso

tratando  de  no  sonar  a  exigencia―.  Creo  que  sería  mejor  para  tu  recuperación  que  lo  que

descubriéramos fuese in situ. 

Tiffany  guardó  silencio  durante  unos  segundos  y  se  dedicó  a  estudiar  su  reacción.  Parecía  tan  feliz

como segundos antes, o diría que incluso más, y eso le hizo pensar que su respuesta sería afirmativa. 

Pero no se quiso adelantar a los acontecimientos y esperó pacientemente a que él hablase. 

―¿En  algún  momento  se  te  ha  pasado  por  la  cabeza  que  pudiese  no  estar  de  acuerdo?  ―inquirió

para su sorpresa―. No hay nada que me apetezca más que encontrar junto a ti mis raíces, y más aún

si es viajando a mi país. 

―¿Lo estás diciendo en serio? ―le preguntó queriendo asegurarse de que estaba entendiendo bien, y

él asintió―. ¿Nos vamos a España? 

―Nos vamos a España ―sentenció. 

Tiffany  caminaba  por  la  habitación  arrojando  ropa  en  la  cama,  indecisa  sobre  las  prendas  que

guardar en la maleta y nerviosa ante los días que estaban por llegar en otro país junto a su misterioso

hombre.  Necesitaba  tranquilizarse  antes  de  que  le  diese  un  infarto  y  para  eso  no  conocía  a  nadie

mejor que su loca favorita. 

―¡Vaya, pero si es la perdida! ―exclamó tras marcar su número―. Pensé que ya te habías olvidado

de mí…

―¿En serio, Sarah? 

―No, solo me apetecía picarte un poco ―reconoció rompiendo a reír junto a su amiga. 

―¡Eres una bruja! 

―Lo sé, y por eso me adoras ―tras unos minutos más de risas, Sarah cambió el tono de su voz por

uno más serio―. ¿Ha ocurrido algo, amiga? 

―Me  voy  a  España  con  Zafitán  ―le  soltó  sin  anestesia.  Con  ella  no  eran  necesarios  los  rodeos. 

¿Para qué?, si ella lo iba a averiguar tan rápido como abriese la boca. 

―¡¿Qué?! ―gritó, haciendo que Tiffany tuviese que retirarse el móvil de la oreja―. Dime que te has

fumado algo y estás en el mundo de los unicornios y los arcoíris, por favor. 

―Te estoy hablando en serio ―se limitó a responderle. 

―¿Me estás diciendo que vas a volver al país de tus padres con el hombre más raro del que me han

hablado  en  mi  vida,  al  que  te  has  follado  y  luego  ha  pasado  de  ti  como  si  fueses  una  colilla?  ―le

espetó.  Tiffany  había  logrado  ponerla  al  día  de  su  situación  tras  la  discusión  con  Zafitán  y  ella  no

dudó  en  recordarle  cada  detalle  en  esa  frase―.  ¡Tú  estás  como  una  cabra!  ¿Qué  tornillo  se  te  ha

soltado para que quieras hacer algo así con un hombre que no te ha tratado bien? 

―Es que hay cosas que tú no sabes. 

―A ver, cuéntame ―le pidió y Tiffany notó como resurgía ese lado suyo ávido de cotilleos cual ave

fénix. 

―Él  se  explicó,  me  contó  por  qué  se  comportó  conmigo  de  ese  modo.  No  estaba  preparado  para

hacerse  cargo  de  mis  sentimientos  y  se  asustó.  Y  yo…  yo  estoy  enamorada  de  él  ―susurró  para

evitar que Zafitán, que estaba en la habitación enfrente de la suya, la escuchase. 

―Vaya novedad, Fany ―se burló―. ¡Eso lo debe saber todo el planeta Tierra! 

―¡Hala!  Que  exagerada  eres  ―se  retiró  el  pelo  de  la  cara  echando  una  ojeada  a  la  desastrosa

habitación al tiempo que una sonrisa aparecía en su rostro―. Quizá no sea un descubrimiento para ti, 

pero para mí, reconocerlo sí que lo ha sido. 

―De  exagerada  nada,  era  más  que  evidente  que  estás  loca  por  ese  tío.  Y  precisamente  eso  era  lo

único que faltaba: que lo aceptaras…

―¿Y qué piensas al respecto? ―cuestionó interrumpién-dola. 

Para Tiffany, Sarah era esa persona que sabía que siempre le daría su opinión sin edulcorarla, por lo

que  con  el  tiempo  se  había  convertido  en  esa  voz  que  necesitaba  escuchar  antes  de  tomar  una

decisión importante. 

―No es que pueda ser muy objetiva porque solo sé de él por lo que tú me has contado… Teniendo

eso  en  cuenta,  y  habiéndome  asegurado  de  que  arreglasteis  la  situación,  creo  que  si  logras

desentrañar todos los misterios que esconde, será el hombre que tantas veces me has descrito como

el «hombre perfecto» para ti. 

―¿Quieres decir que…? ―no pudo formular la pregunta completa antes de que la interrumpiese. 

―Que  me  parece  una  locura  muy  correcta  lo  que  vas  a  hacer  ―Tiffany  agrandó  los  ojos  ante  la

contradictoria frase que pronunció y su amiga se apresuró en aclarársela mientras ella permanecía en

silencio escuchándola atentamente. Sus consejos eran siempre muy oportunos―. Es fácil de entender. 

Es una locura irse junto a alguien que no conoces a otro país, pero a la vez me parece muy acertado

que lo acompañes y averigües quién es Zafitán Rodríguez. Solo te voy a pedir una cosa: que tengas

cuidado. Aparentemente parece que detrás de todos los enigmas con los que te ha atraído hay un buen

hombre, pero también tengo el presentimiento de que esconde algo complicado. Y no me preguntes el

porqué, ya que por más que te empeñes en decírmelo, no soy bruja, o al menos mis poderes no son

tan grandes como para poder leer mentes. 

―De acuerdo, tendré cuidado. Quizá la clave de sus misterios esté en el pasado y logre averiguarlo

en este viaje… 

―Eso espero  ―creyó  escuchar que  murmuró  pero el  tono  de  voz que  empleó  fue tan  débil  que  no

supo si realmente lo dijo o fue producto de su imaginación. 

―Por cierto, ¿qué se sabe de los tipos que entraron en la casa? ―le preguntó cambiando de tema con

gracilidad. No le gustaba ahondar en los misterios de Zafitán porque llegaban a frustrarla. 

―La policía cree haber dado con dos hombres que se asemejan a los retratos robots que hicieron con

las  descripciones  que  les  di.  Un  vecino  de  Toronto  alertó  a  la  policía  después  de  ver  los  carteles

repartidos por la ciudad, pero cuando llegaron al lugar ya habían desaparecido. Están rastreando la

zona en busca de alguna pista y estudiando las cámaras de seguridad. 

―Avísame si hay alguna novedad, ¿de acuerdo? ―le pidió antes de despedirse de ella. 

Más calmada tras la conversación con su amiga, se dispuso a continuar guardando ropa en la maleta

cuando  un  estruendo  procedente  de  la  habitación  de  su  hombre  misterioso  la  alertó.  Preocupada

porque le hubiese sucedido algo, dejó sobre la cama la camisa que tenía en sus manos y se dirigió

hacia el lugar del que provenía el ruido. 

La puerta estaba cerrada pero ella no se detuvo a llamar, sino que abrió y entró. 

―¿Qué ha sido eso? ―preguntó a la nada ya que en la habitación no había nadie. 

―¿Qué?  ―escuchó  su  voz  amortiguada  y  la  buscó  hasta  que  reparó  en  la  puerta  que  se  podía

contemplar en el lateral del cuarto. Caminó hasta ella y, viendo que estaba abierta, se adentró en la

estancia. 

―Vaya,  no  sabía  que  tuvieses  tu  propio  baño  ―comentó  mientras  lo  observaba  buscar  algo  en  un

mueble que tenía para los productos de higiene personal. 

―La tuya también debería tenerlo, supongo que por problemas de espacio no lo incluyeron ―se giró

y cruzó la mirada con la de ella―. Pero imagino que no has venido hasta aquí solo para decirme eso. 

―Eh…  no  ―consiguió  responderle  tras  salir  del  aturdimiento  que  le  provocaban  sus  ojos―. 

Escuché un ruido que parecía venir de tu habitación y me preocupé. 

―Ah eso. Es que este mueble lo ordenó David y es un desastre. No consigo encontrar lo que busco y

se me cayeron algunos botes al suelo. Debió de ser eso lo que escuchaste. 

―Joder, qué susto, creí que te pasaba algo. 

Zafitán dejó lo que estaba haciendo, se incorporó y con una sonrisa se acercó a ella para rodear su

cintura con los brazos. 

―Estoy bien ―le susurró antes de atrapar sus labios entre los de él y besarla con tantas ganas que

Tiffany acabó gimiendo. 

―Ya veo lo bien que estás ―se burló ella cuando se separaron. 

―Y mejor que podría estar ―le aseguró dejando viajar una de sus manos desde la espalda hasta el

trasero de ella. 

―Quieto ahí ―le quitó la mano y la entrelazó con la suya―. Será mejor que vuelva a mi habitación

y continué preparando la maleta, o me temo que como me quede aquí no la haré nunca. 

―Eso  seguro  ―la  pícara  sonrisa  que  le  dedicó  hizo  que  la  idea  de  poner  distancia  para  poder

organizarlo  todo  para  el  viaje  se  tambaleara.  Pero  él  se  encargó  de  que  dejase  de  lado  sus

ensoñaciones y volviese a la realidad tan pronto como nombró a sus empleados―. He hablado con

Abel  y  David.  Les  he  pedido  que  se  queden  aquí  cuidando  de  mis  clientes  en  el  tiempo  que  estoy

fuera. Quiero vivir esta aventura contigo, solo los dos. 

―Me parece perfecto ―murmuró acercándose a sus labios para besarlo. Aquel viaje sería solo para

ellos  y,  aunque  la  idea  la  ponía  nerviosa,  estaba  deseando  que  llegase  el  instante  de  partir.  Al  ver

como la mano de él volvía a descender por su espalda comprendió que era el momento de poner un

poco de distancia―. Y ahora es el momento de que me vaya. Pórtate bien y no vuelvas a asustarme o

pensaré que lo haces a propósito para que venga a verte. 

Caminaba  por  el  pasillo  que  separaba  su  cuarto  del  de  él  con  una  sonrisa  tonta  en  la  cara  cuando

unos gritos provenientes de la planta inferior la hicieron dejar de caminar y acercarse a las escaleras

para oír bien. 

―¿Cómo se va a marchar y nos va a dejar a nosotros su trabajo? ―sin duda esa voz furiosa no podía

ser otra que la de David―. No lo entiendo. Dame un solo motivo por el que no podamos hablarle

nosotros sobre su pasado y quién es y evitar este absurdo viaje. 

―Primero, trata de tranquilizarte, nos va a oír y no creo que quieras eso ―Tiffany sonrió. Abel era

un  gran  hombre  que  siempre  trataba  de  hacer  que  todos  estuviesen  bien,  incluido  quien  no  le

agradaba  mucho,  como  su  compañero―.  Y  segundo,  creo  que  es  lo  mejor  para  el  señor.  Para  su

recuperación  lo  más  adecuado  es  que  vaya  descubriendo  su  pasado  poco  a  poco,  y  pienso  que  él

preferirá  hacerlo  con  Tiffany  que  con  nosotros.  Además,  si  le  habláramos  de  su  pasado  él  no  se

conformaría  con  saber  un  poco,  querría  conocerlo  todo  y  sería  demasiada  información  de  una  sola

vez. 

―¿Y  no  te  parece  que  viajando  a  España  y  reviviéndolo  todo  puede  sufrir  más?  ―su  voz  parecía

más calmada pero aun así ella no tuvo ninguna duda de que seguía rabioso por no poder ser él quien

le contara lo que había olvidado. 

―No,  no  lo  creo.  Y  de  ser  así,  es  su  decisión.  Nosotros  no  podemos  hacer  nada  por  evitarlo.  El

señor es mayorcito para tomar sus propias decisiones. 

Tiffany escuchó un gruñido e intuyó que debió de haberlo emitido David. Después de eso se hizo el

silencio y ella, temiendo ser descubierta, volvió a caminar hacia su habitación. 

Lamentaba  la  situación  que  se  había  creado,  sobre  todo  le  daba  mucha  pena  que  el  chófer  hubiera

tenido que aguantar al energúmeno que tenían por mayordomo, pero ella no iba a cambiar de opinión

solo porque él estuviese celoso, que era lo que ella creía que le sucedía. 

Viajaría con Zafitán a España y averiguarían cuál era su pasado. Quizá ese sería el modo de que él

recuperase la memoria y pudiese explicarle el motivo de tanto misterio a su alrededor. 

Capítulo 21

Una espesa capa blanca cubría el horizonte, haciendo muy difícil que se pudiese distinguir algo en

aquel paisaje que aseguraban que era tan verde en los meses más duros del invierno. La visión que

tenía se asemejaba a aquellas películas de terror en las que, tras la bruma, aparecía un ser incorpóreo

que atemorizaba a los protagonistas. 

El parabrisas no cesaba en su empeño por eliminar del cristal las gotas que comenzaban a caer, pero

de nada servía. Estas eran cada vez más grandes y caían con mayor intensidad, lo que hacía que su

miedo  se  incrementase.  «¡¿Quién  fue  el  que  me  mandó  a  meterme  por  esta  carretera?!»  maldijo

aunque ya no sirviese para nada. No había forma de cambiar de sentido, de modo que no tenía otra

alternativa: debía continuar conduciendo. Y eso hizo pese a que estuviese muriéndose de miedo. 

―Cuando  mencionaste  que  íbamos  a  embarcarnos  en  una  aventura  no  pensé  que  lo  estuvieses

diciendo de manera literal. 

Tiffany  dirigió  la  vista  hacia  Zafitán  durante  una  fracción  de  segundo  solo  para  contemplar  cómo

observaba la carretera desorbitado y con la cara pálida. 

―No  conocía  esta  faceta  tuya  de  miedica  ―las  ganas  de  reír  fueron  más  fuertes  que  ella  y  acabo

dejando escapar una carcajada mientras devolvía la vista a la carretera. 

―Ja, ja, ja, que graciosa te has levantado hoy ―contraatacó él―. Si llego a saber que ibas a querer

alquilar un coche para asesinarme por estas carreteras me hubiese pensado mejor el venir contigo. 

―¿Arrepentido de la decisión que tomaste? ―cuestionó siguiendo con la broma, pero la respuesta

de él llego en un tono que le indicó que hablaba muy en serio. 

―Eso  jamás.  Ni  lo  pienses.  Aunque  tenga  un  carácter  muy  voluble  y  no  esté  en  condiciones  para

intentar nada, mis sentimientos hacia ti no distan mucho de los tuyos por mí ―le aseguró, y ella tuvo

que hacer  esfuerzos  sobrehumanos para  continuar  con la  vista  en  la carretera  y  que él  no  notase  lo

mucho que le afectaron sus palabras. 

―Rezo entonces porque ese carácter tuyo permanezca en un segundo plano en este viaje. 

―Y yo ―murmuró él cabizbajo, pero ella lo oyó y se dijo que de ninguna manera lo quería apenado

por algo que él no podía evitar. 

―Hagamos  un  pacto.  Y  no  me  mires  con  esa  cara,  la  gente  hace  tratos  muy  a  menudo  ―le  pidió

volviendo  a  desviar  la  mirada  hacia  él,  que  la  observaba  como  quien  cree  ver  un  ovni.  Zafitán

levantó las manos al tiempo que encogía los hombros pero sin pronunciar ni una sola palabra, por lo

que  ella  continuó  hablando―.  Durante  el  tiempo  que  pasemos  en  España  ninguno  de  los  dos  nos

lamentaremos por la situación que estamos viviendo. Serán como unas pequeñas vacaciones…

―Trato hecho ―la interrumpió haciendo que ella sonriera. Había creído que sería más difícil, que

estar a su lado sin poder escapar para estar sola podría hacer que la relación entre ellos volviese a

tensarse,  pero  comenzaba  a  pensar  que  quizá  sería  todo  lo  contrario,  que  pasar  tiempo  juntos  les

ayudaría. 

―Bien ―asintió Tiffany. 

―Y  ahora  sigue  conduciendo  y  sácanos  de  este  infierno  ―le  suplicó  aunque  a  ella  le  sonó  a

exigencia y sonrió. Por mucho tratase de parecer un hombre duro lleno de misterios ella comenzaba a

pensar que era más débil y vulnerable de lo que aparentaba. 

Tras aterrizar en Madrid, en un avión pilotado por el mismísimo Zafitán, una imagen hecha para el

pecado  que  la  mantuvo  excitada  durante  las  horas  que  duró  el  vuelo,  Tiffany  decidió  alquilar  un

coche y conducir por esas carreteras por las que tantas veces lo hicieron sus padres cuando ella y su

hermana eran pequeñas. Con lo que no contaba es con que las condiciones climatológicas fueran tan

adversas  y  no  les  permitieran  distinguir  el  paisaje  que  los  rodeaba.  Aun  así  eso  no  le  impidió  que

disfrutara de ponerse al volante en el país del que guardaba tan buenos recuerdos, y con él a su lado. 

Su  fragancia  corporal  la  extasiaba  hasta  límites  insospechados.  De  vez  en  cuando  se  encontraba

obligándose a sí misma a no parar en áreas de servicios para dar rienda suelta a la pasión. Parecía

estar poseída por una loba hambrienta y, lejos de hacer que se activara ese lado racional suyo como

en cualquier otro momento lo habría hecho, eso la hacía reír, provocando miradas de soslayo llenas

de sorpresa por parte de él. 

―¿Te  vas  a  estar  riendo  de  mí  durante  todo  el  trayecto?  ―inquirió  una  de  las  veces  en  que  sus

miradas se cruzaron. Su rostro serio hizo que dudara y pensara que volvía a comportarse de forma

extraña, pero decidió seguir con el tono jocoso con el que estaban hablando desde que salieron de

Bergen. 

―Puede…  Me  lo  tengo  que  pensar  ―se  llevó  la  mano  a  la  boca  para  aguantar  la  risa.  No  quería

irritarlo si no tuvo intensión de que la pregunta fuese una broma. 

―Pues piensa rápido, o puede que sea yo quien empiece a reírme de ti ―murmuró esto último antes

de guiñarle el ojo, y entonces ella no pudo aguantar la carcajada que se escapó de su garganta. 

Pese a que Zafitán se empeñó en varias ocasiones en ser él quien condujera algunos kilómetros, ella

se  negó  alegando  que  quería  disfrutar  de  conducir  por  el  país  de  sus  padres  y  que  no  deseaba

perderse ni un solo metro de él. 

La noche caía sobre ellos cuando dejaron atrás Madrid y se encontraron en territorio de Jaén. Algo

se  activó  en  ella  al  leer  los  carteles  que  le  indicaban  que  volvía  al  sur  de  España,  ese  rincón  del

mundo del que guardaba tan gratos recuerdos. 

Las horas se le pasaron sin apenas darse cuenta mientras escuchaba a un hiperactivo Zafitán hablarle

sin  parar  de  todo  y  de  nada.  Parecía  tan  feliz  como  ella  y  eso  le  hacía  pensar  que  los  días  que

permanecerían  en  España  podrían  ser  muy  buenos  para  ellos  como…  En  ese  momento  le  entró  la

duda. ¿Eran pareja?, ¿novios? ¿Cómo debía llamar a lo que ellos tenían? No habían mantenido esa

clase  de  conversación  y  ella  no  la  echó  en  falta,  no  se  detuvo  en  pensar  que  en  algún  momento

querría ponerle nombre, y ese momento había llegado. 

Mientras lo escuchaba parlotear su mente voló, sin permiso alguno, a aquellos días en Snake Island

en los que jugaban a descubrirse mediante notas y antifaces. Parecía que había pasado una eternidad

desde aquello y escasamente transcurrió hacía un mes. En ese tiempo aprendió a ser paciente, o al

menos más de lo que lo era hasta entonces; a no conformarse con lo que se apreciaba a simple vista, 

sino a profundizar en los detalles; a arriesgarse y dejar de lado, o por lo menos en un segundo plano, 

su racionalidad extrema. Pero sobre todo, en aquel mes aprendió que la lógica no se puede aplicar

cuando se trata del corazón, que él dicta lo que debes hacer y no hay ningún tipo de razonamiento que

te pueda llevar a comprenderlo. 

Tiffany había dejado de negarse a sí misma lo que sentía por Zafitán, pero no podía llegar a saber la

magnitud de los sentimientos de él hacía ella, ya que no estaba preparado para compartir su vida con

nadie  sin  ni  siquiera  él  mismo  saber  cuál  era  esa  vida.  Algo  que  ella  comprendía  y  aceptaba,  no

quería ni imaginar lo que él estaría sufriendo a causa de la amnesia. Pero eso no quería decir que le

gustase no saber acerca de sus sentimientos ni sobre qué eran. 

Ella  aceptó  que  no  solo  era  atracción,  que  existían  sentimientos  más  fuertes  que  la  acercaban  a

considerarlo  su  pareja  ―usar  la  palabra  novio  le  parecía  demasiado  infantil―,  pero  no  podía

hacerlo, no cuando él estaba tan perdido que no comprendía ni sus propias actitudes ni sentimientos. 

Entonces… ¿cómo se presentarían a los demás? Sin saber por qué, de repente la estaban asaltando

preguntas  que  hasta  entonces  no  se  había  hecho  y  eso  la  estaba  asustando.  ¿Por  qué  en  aquel

momento? ¿Tendría algo que ver con que desde el instante en que dejaron Noruega estaban los dos

solos por primera vez desde que se conocieron? Entonces no le importó que no hubiese nadie más

que  ellos  dos,  pero  en  aquel  momento  en  que  empezaba  a  ser  consciente  de  la  magnitud  de  sus

sentimientos, estar a solas con Zafitán le suponía hacer esfuerzos sobrehumanos para no abalanzarse

sobre él ni dejar escapar palabras como aquel «te quiero» que pudiesen incomodarle o para los que

no estuviese preparado para escuchar. 

―¿Te encuentras bien? ―le preguntó trayéndola de nuevo a la realidad. Miró el cartel que tenía a su

derecha y descubrió que estaban en la provincia de Cádiz. «¡¿Joder, cuánto tiempo hace que estoy en

mi propio mundo?!» maldijo para sí misma―. Pareces estar muy lejos de aquí. 

―Lo  siento.  Tantas  horas  conduciendo  pasan  factura  ―prefirió  decirle  una  verdad  a  medias  a

contarle  que  había  estado  pensando  en  ellos  como  pareja,  o  lo  que  fuera  que  eran.  Sabía  que

acordaron no ocultarse nada más pero en aquella ocasión ella creía estar haciendo lo mejor para él, 

que no era capaz de manejar los sentimientos. 

―Te  dije  que  me  dejaras  conducir  a  mí,  pero  no  quisiste  ―le  riñó  cual  niña  pequeña,  dejándola

estupefacta.  «Que  no  vuelva  a  convertirse  en  ese  hombre  huraño  y  frío  en  el  que  se  transforma  a

veces, por favor» suplicaba para sí misma. 

―Me apetecía hacer este viaje al volante, me trae demasiados recuerdos y no quería perderme ni un

solo kilómetro ―se limitó a responderle. 

―No entiendo, ¿recuerdos de qué? ―cuestionó en un tono seco que activó todas sus alarmas. 

Se permitió desviar la mirada durante una fracción de segundo hacia él y pudo ver cómo la escrutaba

con un semblante serio antes de esbozar una sonrisa forzada, como si de ese modo tratase de hacerle

ver que estaba bien, pero a ella no la engañaba. Sabía que algo en su mente en aquel momento estaba

mal,  pero  no  podía  llegar  a  comprender  qué.  La  irritaba  no  ser  capaz  de  saber  cuáles  eran  los

motivos  por  los  que  su  actitud  hacia  ella  cambiaba  en  cuestión  de  minutos.  Necesitaba  averiguar

cuanto  antes  cuál  era  su  pasado  o  temía  no  poder  soportar  su  bipolaridad,  y  no  quería  pensar  que

llegase un momento en que lo que sentía por él no fuese suficiente como para quedarse a su lado. 

―No sé si me apetece contártelo estando tan irascible. Quizá lo mejor es poner un poco de música y

relajarnos. 

―No  estoy  de  ninguna  manera,  Fany,  solo  me  siento  cansado.  También  son  muchas  horas  de  viaje

para mí. Pero puede que tengas razón. Enciende la radio ―le pidió, fijando la vista en el paisaje que

discurría por la ventana sin ni siquiera mirarla, algo que si hubiera hecho, le habría permitido darse

cuenta de que ella acababa de introducir el pen drive en el puerto USB para escuchar solo la música

que a ella le gustaba. 

La  voz  de  Beyonce  cantando  Drunk  in  love  comenzó  a  sonar  y  ella  pensó  que  no  podría  ser  más

apropiada para el momento. 

No  era  capaz  de  evitarlo,  lo  quería.  Hiciese  lo  que  hiciese,  estaba  embriagada  de  amor  por  él, 

porque en los sentimientos el cerebro se desconecta y la razón se olvida. Había oído que cuando se

está  enamorado  es  el  corazón  quien  tiene  el  poder  y,  aunque  le  costaba  admitirlo,  sabía  que  era

cierto. 

Tiffany recordaba, de esos años en los que veraneaba con sus padres en el sur del país, que existía

una ciudad que coincidía con los datos que encontró en el artículo que les dio la pista, pero ella era

demasiado  pequeña  como  para  acordarse  del  nombre.  Sabía  que  la  solución  era  tan  fácil  como

llamar  a  sus  padres  y  preguntarles,  pero  la  conocían  demasiado  bien  y,  haciendo  más  tiempo  del

habitual  que  no  iba  a  verlos,  sospecharían  sobre  el  motivo  por  el  que  quería  obtener  aquella

información.  De  modo  que  no  podía  preguntarles  sin  preocuparlos,  y  eso  era  lo  último  que  quería. 

Así  que  no  tenía  otra  alternativa  que  llegar  a  aquella  ciudad  por  ellos  mismos,  y  para  eso  lo  más

sencillo  era  empezar  indagando  en  Cádiz,  la  capital  del  sur  del  país  de  donde  aquellas  líneas

aseguraban que era. Y hacia allí se dirigieron. 

La Tacita de Plata, nombre con el que era conocida la ciudad debido al efecto que producía el sol

sobre el mar que la rodeaba, haciendo que pareciera plata, una de entre otras muchas teorías según le

explicó  su  padre  cuando  era  una  niña  y  llenaba  su  mente  de  una  gran  cantidad  de  historias  que

avivaban su imaginación, estaba llena de luces y gente que, con enormes sonrisas en la cara, parecían

disfrutar  de  momentos  de  risas  ataviados  con  toda  clase  de  indumentarias,  desde  todo  tipo  de

uniformes  como  policías,  bomberos...  hasta  de  animales,  cantantes,  personajes  de  series...  Aquello

era  un  despliegue  de  disfraces  que  los  tenía  absortos  y  que  a  ella  le  recordó  a  esos  famosos

carnavales que tantas veces le mencionó su madre. 

―Es impresionante ―murmuró Zafitán, y el asombro que se reflejaba en su voz la hizo reír. 

Él la miró y, para sorpresa de Tiffany, se contagió de su buen humor y rio con ella. Respiró aliviada y

fue entonces cuando se dio cuenta de que estuvo en tensión desde que notó su cambio de actitud, algo

que no le había sucedido hasta ese momento, o al menos eso creía ella. 

―Tremenda  locura  se  me  ocurrió…  ―musitó  mientras  observaba  cómo  el  cuentakilómetros  no

superaba los diez kilómetros por hora a consecuencia del embotellamiento que había nada más entrar

en la ciudad. 

―¿Por qué dices eso? ―inquirió dirigiendo la mirada de las calles hacia ella. 

―Porque esto es el carnaval de Cádiz, la fiesta más turística de la ciudad. Encontrar alojamiento en

esta  época,  si  no  se  dispone  de  reserva  hecha  con  varios  meses  de  antelación,  es  una  misión

imposible. 

―Nada  es  imposible  ―le  rebatió,  dejándola  boquiabierta―.  Si  se  supone  que  soy  un  abogado

conocido en el mundo entero no debe de suponerme ningún esfuerzo que en cualquier hotel me den

una habitación. 

―¿Y  cómo  van  a  comprobar  que  eres  quien  dices  ser?  ―le  preguntó  interesada  en  su  idea―.  Tu

memoria no puede ayudarnos…

―No es necesario ―la interrumpió―. Solo tengo que mostrar el DNI y sabrán que no miento. 

―¡Joder, el DNI! ―exclamó frenando en seco para mirarlo con los ojos abiertos de par en par como

si hubiese visto un fantasma. 

―¡¿Qué  haces,  loca?!  ¿Es  que  nos  quieres  matar?  ―supo  que  las  palabras  le  salieron  de  forma

involuntaria cuando a continuación trató de disculparse―. Lo siento, lo dije sin pensar. Me asustaste

y las palabras parece que cobraron vida propia... Volviendo al tema que me ha hecho gritar como un

loco, ¿qué pasa con mi DNI? 

―Que no hemos pensado que podía ser la forma más fácil de conocer tu nombre real. 

―¡Joder!  ―exclamó  mientras  sacaba  la  cartera  del  bolsillo  trasero  del  pantalón.  Cerrando  con

fuerza la billetera maldijo―. ¡Maldita sea! 

―¿Qué  ocurre?  ―le  preguntó  preocupada,  creyendo  que  le  habían  robado  la  documentación  o  la

había perdido. 

―Debí  cambiarme  el  nombre  por  el  maldito  apodo  y  ese  es  el  que  aparece  en  mi  DNI  como  mi

nombre. 

―Es una broma, ¿verdad? 

―No bromearía con una cosa así ―le respondió―. No puedo llegar a comprender por qué lo haría. 

¿Tan malo era mi nombre? 

―Quizá es que hay algo en tu pasado que quisiste dejar atrás y que no volviera a cruzarse en tu vida

―teorizó y pudo ver, al girar la cabeza hacia la derecha para mirar el semáforo, como asentía. 

―Puede ser ―se limitó a responder. 

Media hora después lograban dejar atrás la larga avenida con la que daba comienzo la ciudad para

adentrarse en el que ella supuso, por el suelo empedrado y las viejas fachadas de las casas, que era

el casco antiguo. 

Tiffany era bilingüe por lo que podía leer los carteles informativos que había a lo largo de la ciudad

sin ningún problema. De repente, uno de ellos llamó su atención. 

―Parador ―leyó traduciéndoselo de inmediato. 

―¡Entiendo el cartel! ―exclamó sorprendido―. ¡Es cierto que soy español! 

Ella no pudo evitar mirarlo ilusionada. Parecía un niño ante una cesta de golosinas, y eso la llenó de

alegría. Pero temía que se hiciese ilusiones y luego no lograran averiguar nada, por lo que decidió

que sería ella la que echara el freno. 

―No lo sabemos aún, cariño ―se sorprendió del apelativo cariñoso que había usado tanto como él, 

que le dedicó una tierna sonrisa―. Es mejor ir paso a paso y no adelantarnos a los acontecimientos. 

No quiero que te desilusiones. 

―Así  lo  haremos  ―sentenció  y  ella  le  sonrió―.  Ahora,  conduce  hasta  el  parador.  Nos  vamos  a

alojar allí. 

Tal  y  como  argumentó  Zafitán,  no  le  pusieron  impedimento  para  que  se  alojasen  en  el  parador, 

incluso  los  agasajaron  con  la  mejor  habitación  cuyas  vistas  al  mar  eran  de  ensueño.  Aunque  si  era

sincera, todo la instalación era una maravilla llena de lujos que no resultaban ostentosos a la vista, 

sino elegantes. 

La habitación constaba de un amplio salón, un comedor, una habitación de matrimonio con su baño, el

cual  estaba  equipado  incluso  con  jacuzzi,  y  dos  habitaciones  individuales  también  con  sus  aseos. 

Además,  frente  al  salón,  tenían  una  terraza  por  la  que  se  podía  acceder  a  la  piscina  del  parador  y

desde la que se podía ver la ciudad bañada por el mar. 

Hipnotizada por la vistas, Tiffany no sintió a Zafitán que caminaba hacia ella para rodear su cintura

con los brazos y apoyar la cabeza en su hombro. 

―Esto es espectacular ―musitó dejándose arrullar por él, notando como su cuerpo se acomodaba al

suyo. 

―No más que tú ―le susurró al oído, haciendo que se ruborizara. 

¿Cómo era posible que pudiese decir palabras tan bonitas? Cuando estaba relajado ella sentía que se

enamoraba un poco más de él. 

―Podría  quedarme  aquí,  así,  para  siempre  ―reconoció  antes  de  girarse  para  quedar  frente  a  él, 

embriagándose de aquella magnética mirada verde que tanto le gustaba y que, bajo el reflejo de la

luna, parecía brillar con más intensidad de la que siempre lo hacía. 

―Y yo ―corroboró depositando sus ojos en los labios de ella y no fue necesario decir nada más. 

Tiffany acortó la distancia que los separaba y lo besó. Los labios de él, jugosos y cálidos, le dieron

la  bienvenida  en  un  beso  tierno  que  ella  sintió  lleno  de  sentimientos  que  aún  no  era  capaz  de

pronunciar. 

―Disfrutemos  de  esta  noche  antes  de  adentrarnos  en  tu  vida  ―le  pidió  cuando  se  separaron  y  él

asintió antes de volver a unir sus labios a los de ella. 

Capítulo 22

El  sonido  del  mar  y  el  olor  a  salitre  le  dieron  los  buenos  días.  Se  desperezó  y  se  incorporó  en  la

cama con una amplia sonrisa, mirando cómo él dormía plácidamente a su lado con un brazo rodeando

su cintura. Con la mirada recorrió la estancia y se sintió tan relajada como cuando decidía pasar una

temporada en la casa del lago, algo que estaba necesitando y no se había dado cuenta. Las últimas

semanas fueron  muy  intensas y  su  cuerpo le  estaba  pidiendo  a gritos  que  echara el  freno,  pero  ella

tenía cosas más importantes de las que ocuparse como para prestarle atención. 

Se  levantó  con  cuidado  para  no  despertarlo  y,  descalza,  caminó  hacia  la  cómoda  para  ponerse  la

camisa  de  cuadros  de  él,  que  cubría  escasamente  sus  braguitas  y  la  embriaga  de  su  magnética

fragancia, y se mordió el labio pensando en lo que diría si la viese así. Aunque ninguno de los dos

quería profundizar en la conversación que sabían que deberían mantener en algún momento sobre el

punto en el que estaban como pareja, o lo que fuese que eran, no quisieron dormir separados. Pese a

los  vaivenes  emocionales  de  él  y  los  cambios  de  actitud,  se  sentían  cómodos  estando  juntos  y  no

querían renunciar a dormir abrazados después de haber decidido que en aquel viaje todo lo malo no

tendría cabida. 

La noche anterior los nervios le impidieron dormir y disfrutó de tener a su misterioso hombre junto a

ella arropado por los brazos de Morfeo. Se veía tan despreocupado, tan tranquilo, que se le pasaron

las horas contemplándolo sin apenas darse cuenta. Cuando fue consciente de que las manecillas del

reloj habían girado más de lo que ella creía, se levantó de la cama y se dispuso a buscar información

sobre una idea que se le cruzó por la mente. Eso le permitió que, por la mañana, tuviese el trabajo

adelantado. 

Descalza  anduvo  hasta  el  comedor,  donde  permanecía  una  pequeña  cafetera  que  pronto  puso  en

funcionamiento.  El  día  no  podía  empezar  sin  una  taza  de  café,  aún  menos  cuando  debían  dar

comienzo a una búsqueda complicada. Cuando el olor del oscuro líquido empezó a cubrir las paredes

de la estancia, notó su presencia. No necesitaba girarse para saber que estaba allí, tras ella. 

―Buenos días. ¿Te apetece un café? ―le preguntó concentrada en verter la leche en su taza sin que

se derramara. A veces su pulso de pandereta le jugaba malas pasadas. 

―Me apetece algo mucho más delicioso que tengo frente a mí ―le soltó en un tono tan sugerente que

provocó que la leche se esparciera por la mesa y sintiese sus mejillas arder. 

Tratando de hacer como que no había oído nada se esmeró en limpiar el desaguisado sin atreverse

aún a girarse. Aquella indirecta tan directa llegó tan inesperadamente que no sabía cómo reaccionar. 

A ella le atraía tanto la idea de probarlo como a él, pero no creía que fuese el momento más oportuno

estando en plena investigación y con sus constantes cambios de actitud. Sí, quién iba a decir que la

misma Tiffany que se quejaba cada vez que en una frase surgía el maldito momento, fuese la que en

ese  instante  lo  estaba  teniendo  en  cuenta.  Quizá  estaba  aprendiendo  de  él  a  comportarse  como  una

loca que un día dice «a» y al siguiente es «b». 

―Déjame ayudarte ―le pidió él colocándose a su lado para tomar el trozo de tela que estaba usando

para limpiar la mesa, rozando deliberadamente su mano con la de ella. 

Tiffany  ahogó  un  gemido.  Solo  el  contacto  de  sus  pieles  después  de  aquella  erótica  proposición  le

hacía arder. Lo miro de soslayo y vio como una pícara sonrisa se asomaba en sus labios. «¡Maldita

sea! ¡Lo ha hecho a propósito!». 

―No  vuelvas  a  hacerlo  ―le  advirtió  rozándose  disimuladamente  las  mejillas  para  comprobar  que

aún seguían ardiendo. 

―¿Hacer qué? ―preguntó haciéndose el tonto. 

―Sabes muy bien de lo que te hablo…

―¿Es que no te gustaría? ―inquirió interrumpiéndola. 

―A riesgo de que te pueda parecer que me he vuelto loca te diré que no creo que sea el momento. 

Zafitán  dejó  la  tarea  de  limpiar  la  mesa  para  mirarla  durante  unos  segundos  antes  de  estallar  en

carcajadas. 

―¿Y ahora de qué te ríes? 

―Eres  la  mujer  más  desconcertante  que  he  conocido  en  mi  vida.  Me  encantas  ―reconoció  y  ella

enmudeció. Cuando le dedicaba palabras como aquellas no era capaz de reaccionar. Eran tan escasas

las veces en las que estaban bien y podían mantener conversaciones como esa que cuando sucedían

ella no se lo esperaba y se turbaba. 

―Tú también me encantas ―admitió finalmente. 

De  pronto  el  aire  se  cargó  haciéndose  espeso,  al  tiempo  que  ella  pestañeaba  rápidamente  para

asegurarse de que no estaba soñando y él la estaba rodeando con el brazo derecho por la cintura para

acercarla hacia sí mismo. 

―Si  no  quieres  que  esto  vaya  a  más  será  mejor  que  no  me  provoques,  Tiffany  ―le  advirtió  en  un

susurro  tan  erótico  que  ella  se  encendió.  Y  para  terminar  de  calentarla,  le  mordió  el  lóbulo  de  la

oreja haciéndola gemir. 

―No  estoy  jugando  a  nada,  si  es  lo  que  insinúas  ―le  aseguró  recomponiéndose  como  pudo  del

calentón.  Y  lo  cierto  es  que  no  lo  hacía,  al  menos  no  a  propósito.  Le  salía  de  manera  natural  y  ni

siquiera ella era consciente. 

―¿Estás  segura?  ―La  ardiente  mirada  que  le  dedicó  la  dejó  anclada  en  el  suelo  con  unas  piernas

que  no  era  capaz  de  comprender  cómo  mantenían  el  peso  de  su  cuerpo.  Al  ver  que  no  respondía

supuso  que  la  respuesta  a  su  pregunta  era  un  sí.  Dio  un  paso  hacia  atrás  para  volver  a  su  tarea  de

limpiar  la  mesa,  dejándola  excitada  y  desconcertada,  pero  sabía  que  se  lo  tenía  merecido.  Y

entonces, cuando menos lo esperaba, sentenció―: En ese caso, eres muy buena «no jugando». 

Fue ella quien le había paró los pies, así que no podía esperar que le aliviara el calor que sentía por

mucho le apeteciera en aquel momento. «Estoy para que me encierren» se dijo a sí misma. 

―Será mejor que nos demos prisa y dejemos esta conversación para más tarde. Tenemos una visita

que hacer. 

―¿Una visita? ―le preguntó girándose de nueva hacia ella―. ¿A quién? 

―Ya lo verás ―se limitó a responderle tratando de hacerse la interesante. 

El imponente sol ayudaba a que las temperaturas fuesen cálidas, haciendo agradable caminar por las

calles de la ciudad. Tiffany y Zafitán charlaban animadamente dejando atrás casas blancas salpicadas

de edificios, como iglesias y mercados, con fachadas de un tipo de piedra que ella recordaba que era

típica de la zona. 

El viento traía consigo el olor a mar, el cual inundaba cada esquina de Cádiz. Fue entonces, cuando

casi podía saborear la sal del azulado líquido que rodeaba a la ciudad, cuando se acordó que era eso

lo que más le gustaba cuando visitaba aquellas calles: su olor. 

―No me importaría pasar una temporada en esta ciudad ―reconoció. 

―Creo que a mí tampoco ―corroboró él. 

Tras  quince  minutos  caminando  llegaron  a  una  gran  plaza  cuyo  cartel  indicaba  que  se  trataba  de  la

Plaza de Palillero. Se pararon frente a un edificio, pasando aquella bonita plaza, que no parecía tener

nada de especial, lo que a Zafitán le extrañó. 

―¿Qué hacemos aquí? ―cuestionó. 

―No seas impaciente ―lo amonestó antes de pulsar el timbre que vio junto a la puerta. 

Unos segundos después ambos caminaban por un largo pasillo que desembocaba en un amplio hall. 

Tiffany estaba nerviosa porque sabía lo importante que podía llegar a ser aquella visita, pero él lo

parecía tanto como ella. Se preguntó si sería porque intuía de qué se trataba lo que iban a hacer en

aquel lugar o si, por el contrario, era el no saber lo que lo tenía tan inquieto. Ella se acercó a la mesa

que  encontraron  en  la  entrada,  donde  supuso  que  debería  de  haber  un  secretario,  pero  que  en  ese

momento no se encontraba, y mientras él caminaba de un lado a otro detrás de ella. 

―¿Quieres estarte quieto? ―le pidió―. Me estás poniendo histérica. 

―No puedo. Tú tienes la culpa por andar con tanto misterio. 

―¿Es eso? ―cuestionó y decidió apiadarse  de él―. Entonces te diré que…

―¿Deseaban  algo?  ―la  interrumpió  una  joven  que  Tiffany  supuso  que  no  debía  de  ser  mayor  que

ella. 

Se retiró la espesa melena negra de la cara colocando los mechones detrás de las orejas y se sentó

tras  la  mesa,  observándolos  con  unos  ojos  tan  oscuros  como  su  pelo.  La  falda  negra  de  tubo  y  la

camisa blanca junto con el nombre prendido le indicó que se trataba de la secretaria. 

―Tenemos una cita con el señor López ―la joven asintió y comenzó a teclear en el ordenador. 

―¿Tiffany Dueñas? ―inquirió tras unos segundos que le parecieron interminables. Fue a responder

pero Zafitán, que parecía más nervioso que cuando entraron al edificio, se le adelantó. 

―Sí, es ella ―respondió en un tono tan alto que tuvo que contener las ganas de reír. 

―Pasen. El señor López les espera ―asintieron y se dirigieron hacia el pasillo que les indicaba. 

―¿Quién  demonios  es…?  ―Se  calló  al  ver  el  letrero  de  la  puerta  y  leyó―:  Abogado  Eduardo

López. ¿Abogado? ¿Esta es la visita que tenemos que hacer? 

―Es que no es cualquier abogado, es el abogado de familia más importante de la ciudad. 

―¿Y qué? ¿Para qué lo necesitamos nosotros? Que yo sepa no nos hemos casado, así que no puede

llevar nuestro divorcio ―el tono burlón con el que habló la desconcertó y muy seguro, provocando

que sus mejillas se sonrojaran, sentenció―: Es más, si nos casáramos nunca permitiría que llegase el

momento en que lo necesitáramos. 

―Los abogados de familia no solo llevan divorcios ―le aclaró decidida a mantener la conversación

en un tema neutral―. Son especialistas en diferentes materias relacionadas con la vida más íntima de

las personas, por eso pensé que si alguien podría ayudarnos ese sería él. 

―Sé  a  lo  que  se  dedican  los  abogados,  soy  uno  de  ellos,  eso  no  lo  he  olvidado  ―le  recordó―. 

Pertenezco al mismo gremio y por tanto sé en qué están especializados. Por eso no creo que pueda

ayudarnos. 

―No tenemos nada que perder preguntando ―respondió encogiéndose de hombros. 

―En  eso  tienes  razón  ―corroboró―.  Lo  que  no  sé  es  cómo  conoces  tan  bien  el  mundo  de  los

abogados…

―Me documento, es parte de mi trabajo como escritora ―argumentó antes de llamar golpeando con

los nudillos. 

―Adelante ―respondió alguien desde detrás de la puerta. 

―¿Estás preparado? ―quiso saber ella antes de dar un paso más. 

―Sí ―le aseguró trenzando los dedos con los de ella. 

Tiffany miró hacia abajo, hacia donde sus manos estaban entrelazadas, y sonrió. 

Cuando  abrió  la  puerta  se  encontró  con  un  despacho  funcional  con  muebles  blancos  que  daban

claridad  a  la  amplia  estancia.  Frente  a  ellos,  un  escritorio  del  mismo  color  que  el  resto  del

mobiliario en el que un hombre, al que no le podían ver la cara, removía papeles muy concentrado, 

como si el saber que tenía clientes no le afectase para continuar con lo que estuviese haciendo antes

de que ellos aparecieran. 

―Señor López. Soy Tiffany Dueñas y él es Zafitán Rodríguez ―llamó su atención. Tras presentarse, 

el  abogado  levantó  la  cabeza  del  montón  de  papeles  en  los  que  estaba  enfrascado  y  se  permitió

hacerles un escáner durante unos segundos que a ella le parecieron interminables. 

―¿Tenían  cita?  ―les  preguntó  y  ella  quiso  enfadarse  pero  no  le  salió  porque  trataba  de

recomponerse al ver ante ella a aquel bombón, porque era eso, un bombón. 

Jovencito, de no más de veintisiete años supuso ella, parecía sacado de algún catálogo de modelos. 

Su  pelo  rubio  brillaba  cuando  los  rayos  del  sol  impactaban  sobre  él,  y  las  pequeñas  ondas

resbalaban por su níveo rostro. Sus ojos azules pasaron de ella a él y eso le permitió dedicarle una

mirada fugaz a su cuerpo, el que tras haberse levantando de la silla se podía intuir mejor. Sin duda

alguna aquel hombre se cuidaba y no le parecería raro que su teoría de que era modelo fuese real. 

Aun así y pese a ser un hombre muy guapo a la vista, le parecía demasiado aniñado. No la excitaba y

eso le hizo pensar que quizá el hombre que tenía junto a ella, con la mano unida aún a la suya, tenía

mucho  que  ver.  Era  imposible  que  el  joven  abogado  pudiese  hacer  que  algo  se  removiera  en  su

interior teniendo a Zafitán en su vida. 

―La pedí a primera hora de esta mañana ―le respondió. 

―He  tenido  una  mañana  bastante  complicada  y  no  he  encontrado  tiempo  para  revisar  las  últimas

citas. Lo siento ―cuando Tiffany creyó que tendría que pedir hora para otro día, volvió a hablar―. 

Pero tengo unos minutos hasta que llegue el siguiente cliente. Siéntense y me cuentan. 

Zafitán la miró y ella creyó que estaba tratando de insuflarse fuerza para lo que sabía que podía venir

a partir de ese momento. Tiffany apretó el agarre de sus manos y le dedicó una sutil sonrisa antes de

caminar con él hacia los dos sillones que había frente al letrado. 

Entre los dos fueron explicándole todos los detalles que tenían sobre la vida de Zafitán y aquellos

datos que creían que podían resultar interesantes para averiguar quién era. El abogado permanecía en

silencio, haciendo de vez en cuando preguntas que iba anotando en una pequeña libreta. 

―¿Podrá ayudarnos? ―inquirió Zafitán cuando terminaron de hablar. 

―Siento comunicarles que yo no me dedico a estos temas. Me gustaría poder echarles una mano pero

aunque quiera no sabría por dónde empezar. 

―¿Y no puede hacer nada? ―volvió a preguntar él. 

―Se me ocurre algo que podrían hacer, pero tendrán que volver a viajar. 

Ambos  giraron  sus  rostros  para  mirarse  y  con  sus  ojos  se  lo  dijeron  todo.  Irían  a  donde  fuera

necesario si de ese modo lograban averiguar algo más de la misteriosa vida de Zafitán. 

Media  hora  después  salían  del  bufete  cada  uno  sumido  en  sus  propios  pensamientos.  Fue  él  quien

finalmente rompió el silencio. 

―Qué simpático Eduardo, ¿no te parece? ―la extraña pregunta le sorprendió, pero decidió contestar

y ver adónde la llevaba. 

―Si, es un hombre muy agradable. 

―Y muy guapo ―apuntó. 

―Pues sí, no está mal. Lo que no me imaginaba es que te hubieras fijado en eso. 

―Yo no, pero veo que tú sí ―masculló pero ella lo escuchó perfectamente. 

―Obviamente. Una tiene ojos en la cara y te puedo decir que no estaba nada mal. Pero él parecía

tener otros intereses… ―dejó caer, lo que provocó que su misterioso hombre parase de caminar. 

―¿Qué has querido decir con eso? ―le preguntó y ella sonrió antes de girarse. 

―Hombres… Vuestro radar está muerto. ¿Es que no te diste cuenta de cómo te miraba? 

―¿Qué? ―cuestionó y por su cara ella comprendió que no la entendía. 

―¡Que Eduardo es gay! 

―Sí, claro, y yo cura. Eso solo lo dices para quitarle importancia al hecho de que te gustó. Es una

excusa malísima. 

―No puede ser ―no fue capaz de controlarse y se rio―. ¡Estás celoso! 

―¿Celoso  yo?  ¿Es  que  todavía  no  me  conoces,  preciosa?  ―inquirió  rodeando  su  cintura  para

atraerla hacia él sin que se lo esperase. El roce de sus cuerpos la sobresaltó. 

―Yo… ―musitó pero él la cortó. 

―A mí no hay nada que se me resista. ―Se acercó a su oído para susurrarle―: siempre consigo lo

que quiero. 

―Pues  quizá  esta  sea  la  primera  vez  que  no  lo  logres  ―le  advirtió,  golpeándole  suavemente  el

pecho con una sonrisa maliciosa antes de separarse de él y girarse para volver a caminar. 

Cuando hubo andado unos pasos trató de ocultar la sonrisa y se giró de nuevo hacia él. 

―¿No vienes? 

―¡Bruja! ―le respondió caminando hacia ella, haciendo que estallara en carcajadas. 

El trayecto hasta el parador fue un constante juego de seducción en el que se ponían a prueba y se

dejaban con las ganas de ir más allá. A Tiffany el cuerpo le ardía y clamaba por calmar aquel calor, y

por  el  modo  en  que  él  trataba  de  ocultar  la  más  que  evidente  erección  a  ojos  de  todos  los  que  se

cruzaban en su camino, intuía que quería lo mismo que ella. 

Se subieron al ascensor que les llevaría a la suite, su habitación, y cuando las puertas del habitáculo

se cerraron sintió como era arrollada por él hasta chocar contra la pared. 

―No aguanto más. Necesito follarte, Tiffany ―le susurró al oído en un tono tan erótico que creyó

que  podría  correrse  en  aquel  instante  si  continuaba  hablando.  Gimió  al  escuchar  aquellas  dos

palabras seguidas de su nombre, pero él no se quedó solo en aquella sugerencia y mordió su oreja

antes de bajar por su garganta para lamerla. 

―Sí  ―fue  lo  único  capaz  de  responder.  Su  cuerpo  parecía  a  punto  de  incendiarse  y  su  sexo  se

contraría y se humedecía con cada roce de sus cuerpos. 

Las puertas del ascensor se abrieron y ella, en un acto de cordura que no supo ni cómo llegó a tener, 

colocó  una  mano  en  el  pecho  de  él  para  retirarlo,  sin  acordarse  de  que  en  aquella  planta  solo  se

encontraba su habitación. 

―Nadie nos va a ver ―le recordó atrayéndola de nuevo para devorar sus labios. 

La  lengua  de  él  se  coló  en  su  boca  y  ella  lo  recibió  con  ansias.  La  suya  fue  a  su  encuentro  y  se

enredaron en un baile frenético. 

La  respiración  de  ambos  empezó  a  ser  agitada  y  fue  en  el  momento  que  se  separaron  para  tomar

oxígeno cuando el móvil de ella comenzó a sonar. 

―No lo cogeré ―le avisó mientras él hacía malabares para abrir la puerta con la tarjeta y besarla de

nuevo. 

El  teléfono  dejó  de  sonar  y  ambos  entraron  en  la  habitación  recorriendo  el  cuerpo  del  otro  sin

separar sus labios. Pero el móvil volvió a la vida y Zafitán, resoplando, se separó de ella. 

―¡Joder!  Tus  contactos  son  los  más  inoportunos  del  jodido  planeta  ―bufó―.  Cógelo.  No  podría

seguir si ese aparato del infierno sigue sonando. 

Cabreada con él, por parar, y con quien fuera que estaba llamando, por interrumpir, introdujo la mano

en el bolso y, sin mirar la pantalla, descolgó. 

―¿Quién es? ―ladró. Nadie contestó pero de fondo pudo escuchar cómo alguien lloraba sin cesar. 

Se apartó el teléfono de la oreja y vio reflejado el nombre de la persona que estaba al otro lado―. 

Sophia, ¿qué sucede? 

―Stev ―se limitó a decir entre sollozos. 

―¿Le ha ocurrido algo? ―preguntó asustándose. A su lado, Zafitán la rodeaba con sus brazos para

guiarla hacia el salón, instándola a sentarse en el sofá junto a él. 

―Anoche discutimos y se fue de casa. No volvió para dormir y sigue sin aparecer. 

Capítulo 23

Los  últimos  rayos  de  sol  impactaban  sobre  ella  mientras  permanecía  ensimismada.  Con  los  brazos

sobre el barandal del balcón y la melena al viento, él la observaba sin que se percatase. Pensativa y

con  la  mirada  perdida  en  el  espectacular  paisaje  de  pequeñas  casas  divididas  por  el  río  que

atravesaba  el  pueblo,  o  cobijadas  por  el  tajo  creado  en  la  roca  que  suponía  que  debía  ser

consecuencia del río, vistas que se podían observar debido a la buena localización del hotel, parecía

encontrarse en algún otro lugar muy lejos de allí. 

Se permitió dedicarse unos minutos más a contemplarla. Se veía tan serena y bonita que su estómago

se contrajo ante una cantidad de sentimientos para los que no estaba preparado. Negó enérgicamente

con la cabeza y decidió dejar de torturarse con lo que su mujer del lago empezaba a representar para

él. 

Anduvo aún con el desconcierto de quien sabe que se está negando a sí mismo lo que es evidente que

siente, y ella, al escuchar sus pasos, se giró. 

―¿Te encuentras bien? ―le preguntó al ver como su mirada estaba cargada de tristeza. 

Desde que recibió la llamada de su hermana, no había mencionado ni una palabra. El viaje de más de

dos  horas  en  coche  se  caracterizó  por  su  silencio  y  sus  escasos  monosílabos  cuando  él  intentaba

entablar conversación, pero no quiso agobiarla y le dio su espacio. Más de cuatro después de aquella

llamada empezaba a preocuparse por su mutismo y por la pena que se reflejaba en su cara. 

―No mucho ―logró arrancarle más de una palabra y eso le dio esperanzas, por lo que permaneció

en  silencio  esperando  que  continuase  hablando.  La  invitó  a  que  entrara  en  la  habitación  y  se

acomodaran en los sillones del salón―. Sophia, mi hermana, ha discutido con su pareja con la que

lleva media vida y lo está pasando muy mal. Steven es un buen hombre que la adora. No sé qué es lo

que ha podido pasar, Sophia era incapaz de articular más de dos palabras y no dejaba de repetirme

que no quería preocuparme. Le he pedido que no se quede sola, que hable con Sarah, nuestra amiga

que está viviendo en la casa del lago, y se vaya con ella. 

Preocupado al ver cómo se deslizaban algunas lágrimas por su rostro, rodeó su hombro con su brazo

y la invitó a que echara la cabeza sobre él. 

―Tranquila, Fany, seguro que tu hermana es una mujer tan sensata como tú y estará bien cuidada por

vuestra amiga ―le aseguró sintiendo un nudo en la garganta al notar como su camisa se mojaba por

esa  lágrimas  que  él  no  era  capaz  de  borrar  de  su  rostro.  Acercó  su  mano  al  rostro  de  ella  para

enjugarlas―. No llores, por favor. 

―Gracias ―susurró girando su rostro hacia él, demandando un beso que Zafitán no tardó en darle. 

Por mucho que quisiera negarlo los sentimientos mandaban por él y ni podía, ni empezaba a querer

evitarlos. 

Estaba perdido y ella lo asustaba, haciéndole experimentar emociones que no recordaba haber vivido

nunca antes. Él, que siempre supo qué hacer en cada momento, estaba aterrado y sin tener claro qué

paso dar. Odiaba sentirse así pero no podía hacer nada por evitarlo. 

―No tienes por qué dármelas, Tiffany ―sentenció y ella lo abrazó, ocultando su rostro en el pecho

de él mientras se dejaba envolver por sus brazos. 

Zafitán  se  había  estado  documentando  mientras  esperaba  la  cita  con  otro  abogado  que  Eduardo  les

recomendó, ya que además de letrado era investigador y era considerado uno de los mejores. Pero

debía reconocer que por mucho hubiera investigado, Setenil de las Bodegas tenía un encanto especial

que no se percibía si no te adentrabas en él. Esa magia que desprenden los pueblos, unido al olor a

leña  proveniente  de  las  chimeneas  y  las  montañas  coloreadas  de  verde  hacían  singular  a  aquel

pueblo. 

Con un brazo rodeando la cintura de Tiffany se adentraron en el segundo bufete que visitaban en el

día. Era tarde, la noche comenzaba a hacer su aparición y los trabajadores volvían a sus casas, pero

aquel abogado decidió esperarlos para poder hablar con ellos. 

―Entremos ―le pidió dejando caer su brazo por la espalda de ella para tomar su mano. Tiffany se

limitó a asentir. 


Parecía  tan  perdida  como  él,  o  quizá  fuese  la  tristeza  que  sentía  por  la  situación  que  estaba

atravesando su hermana. Desconocía el motivo pero no soportaba verla así. Esperaba que el abogado

pudiese arrojar un poco de luz al oscuro túnel en el que se encontraban y que de esa manera lograra

hacerla sentir un poco mejor. 

Más  modesto  que  el  de  Cádiz,  el  bufete  contaba  con  una  pequeña  sala  en  la  que  se  encontraba  el

secretario,  y  una  puerta  a  la  derecha  en  la  que  supuso  que  debía  hallarse  el  abogado.  Aunque

Eduardo les aseguró que era el letrado más famoso de la provincia gracias a su amplia experiencia y

la gran cantidad de casos ganados, nadie podría decirlo a juzgar por la apariencia del bufete. Supuso

que sería un hombre al que no le gustaría hacer ostentaciones. 

Sintiéndose con más seguridad de la que poseía tan solo unas horas atrás, tomó a Tiffany de la mano

y  se  dispuso  a  hablar  con  el  secretario,  quien  les  indicó  que  pasasen  al  despacho  del  jurista. 

Sabiendo el motivo por el que estaban allí, se sentía relajado y eso le permitió poder arropar a Fany, 

que  parecía  un  asustadizo  cachorrillo  que  trataba  de  hacerse  el  fuerte  para  que  creyese  que  estaba

bien. 

―Adelante ―respondió Alberto Gutiérrez, el abogado según rezaba la placa de la puerta, con una

voz  ronca  desde  el  otro  lado  de  la  puerta  cuando  él  llamó  con  los  nudillos―.  Zafitán  y  Tiffany, 

¿verdad? 

―Así es ―contestó ella sorprendiéndolo ya que había estado tan callada que no esperaba que fuese

a hablar. 

―Eduardo me dijo que vendrían unos amigos suyos pero no quiso explicarme su caso, prefirió que

lo hicieran ustedes… Pero siéntense, por favor ―se interrumpió el mismo al ver que continuaban de

pie frente a él―. Cuéntenme, ¿cuál es el motivo por el que vienen recomendados por mi compañero? 

Durante  los  siguientes  quince  minutos  ambos  le  fueron  narrando  la  misma  historia  que  unas  horas

atrás, en otro bufete, contaron. Pero a diferencia de en aquella ocasión, Alberto no tomó notas y se

dedicó a escucharlos atentamente. 

―Recuerdo su nombre. Yo era un niño cuando empezó a nombrarse en mi casa. Mi padre era amigo

del suyo ―le aclaró  el abogado dirigiéndose a Zafitán y él sintió como Tiffany le agarraba la mano

con fuerza antes de girarse para sonreírle ilusionada. Pero como si supiese lo que estaban pensando, 

el abogado se apremió en continuar, echando por tierra cualquier esperanza―. Quizá si esto hubiese

ocurrido un año antes sería diferente, pero… Siento decirles que mi padre falleció hace unos meses

y, aunque yo me ocupo ahora del bufete, no dispongo de información que pueda serles útil. Eduardo

pensaría que mi padre aún seguía vivo y podría hacer algo por ustedes…

―Lo siento ―respondieron los dos al unísono al verlo taciturno. 

Zafitán sintió que volvían a la casilla de inicio. Daban vueltas en círculos sin conseguir avanzar, y

empezaba a desesperarse. Por muchos esfuerzos pusieran y lo intentasen, no lograban descubrir nada. 

―No se preocupen ¬―ninguno supo muy bien a qué se refería, si al hecho de que sintiesen la muerte

de  su  padre  o  de  que  no  pudiese  echarles  una  mano,  y  aún  menos  cuando  continuó  hablando―. 

Trataré de ayudarles. Mi padre era un hombre muy metódico, lo cual en casos como este resulta muy

útil. Creo recordar que su progenitor solicitó sus servicios en alguna ocasión así que debe de haber

documentos que quizá puedan servirles. 

Con  la  promesa  de  que  haría  todo  lo  que  estuviese  en  sus  manos  abandonaron  el  bufete,  no  sin  él

sentirse  abatido,  algo  que  pudo  notar  también  en  ella.  Tiffany  parecía  aún  más  lejana  que  cuando

llegaron  al  pueblo.  El  no  encontrar  información  le  estaba  afectando  tanto  como  a  él  y  no  podía

soportarlo.  No  era  capaz  de  ver  cómo  se  hundía  un  poco  más  con  cada  paso  en  falso  que  daban

siendo  él  el  causante  de  todo.  Y  no  es  que  se  culpara,  no,  ya  dejó  esa  fase  atrás,  era  algo  que  le

prometió  y  había  cumplido.  Estaba  siendo  realista  y  la  verdad  era  que  su  pasado,  o  más  bien,  el

desconocimiento  de  él,  la  entristecía.  Y  a  ello  había  que  sumarle  lo  impotente  que  le  contó  que  se

sentía  con  respecto  a  la  situación  que  atravesaba  su  hermana.  Por  como  hablaba  de  ella  Zafitán

entendió que tenían una relación muy estrecha, que se adoraban y no eran capaces de concebir que la

otra lo estuviese pasando mal. 

―Todo  saldrá  bien  ―le  aseguró  pasando  su  brazo  por  el  hombro  de  ella  para  atraerla  hacia  sí  y

darle un tierno beso en el pelo. 

―¿Cómo puedes estar tan convencido? ―inquirió dejándose mimar por él. 

―Porque  creo  en  nosotros  y  sé  que  nada  saldrá  mal  si  estamos  juntos.  Si  tú  no  estás  en  tu  mejor

momento  debo  ser  yo  quien  se  mantenga  fuerte  por  los  dos,  ¿recuerdas?  ―le  preguntó

parafraseándola. A su rostro asomó una sonrisa y él se sintió victorioso. 

―No sé qué haría sin ti ―sentenció elevando su rostro para encontrarse con sus ojos tras el antifaz. 

―Yo tampoco sabría qué hacer sin ti ―corroboró acercándose a sus labios para besarlos con una

ternura que a él mismo le sorprendió. 

No estaba preparado para lanzarse a por una relación, no cuando estaba tan confuso, pero por mucho

tratase  de  actuar  con  sentido  común,  como  tanto  odió  que  lo  hiciese  su  mujer  del  lago,  sus

sentimientos mandaban sobre él sin apenas darse cuenta. Y es que él no era un hombre de pensarse

mucho las cosas, solía actuar por instinto, o al menos eso creía por el modo en cómo se comportó

con Tiffany, aunque con su falta de memoria no podía asegurarlo. 

Quizá no fuese capaz de poner nombre a las cosas por temor, ya que pronunciarlo lo hacía más real y

la sola idea lo atemorizaba al creer que no podría estar a la altura de lo que ella se merecía debido a

su  amnesia.  Pero  que  fuese  incapaz  de  nombrarlo  no  significaba  que  no  lo  sintiese,  y  en  momentos

como aquel no tenía ninguna duda de que lo que bullía en su interior era mayor y más intenso de lo

que se permitía creer. 

Anduvieron  en  silencio,  encontrándose  a  veces  con  los  ojos  de  ella  que  se  perdían  en  los  suyos  y

compartiendo tímidas caricias cuando sus manos se encontraban. De vez en cuando alguno de los dos

rompía la tranquilidad para señalar algo sobre el paisaje o hacer algún comentario banal y volvían a

sumirse en la calma, esa en la que los dos se encontraban cómodos. 

Al  llegar  al  hotel  se  sentían  tan  exhaustos  que  decidieron  pedir  que  le  llevasen  la  cena  a  la

habitación para comer viendo la tele. 

―No puedo más ―musitó ella arrellanándose en el mullido sofá azul a juego con el mobiliario del

salón―. Demasiadas emociones para un solo día. 

Después  de  la  noche  en  el  parador,  Tiffany  decidió  que  no  quería  escatimar  en  gastos  en  el

alojamiento si iban a estar tan a gusto, y así se lo hizo saber a Zafitán. De ese modo ella se encargó

de buscar los hoteles que poseía el pueblo para escoger el más acogedor y cómodo, y él agradecía la

elección. Se sentía como en casa y en aquellos momentos eso era algo que los dos necesitaban. 

―Ven  aquí  ―le  pidió  sentándose  a  su  lado  e  invitándola  a  que  recostara  la  cabeza  en  sus  piernas

para que descansara mientras les subían la comida. 

Parecía  tan  agotada  que  incluso  le  costó  acercarse  a  él.  Zafitán  respiró  profundamente  cuando  su

fragancia, una mezcla que siempre creyó que eran cítricos y jazmín, lo invadió. Tiffany se acomodó y

él se dedicó a jugar con su sedoso pelo mientras su cuerpo reaccionaba a ella. Cerró los ojos y trató

de relajarse y evitar pensar en cómo empezaba a acalorarse. No quería fastidiarla con ella y sabía

que lo haría si prestaba atención a las indicaciones de su cuerpo. 

Unos golpes en la puerta rompieron el momento y él dio las gracias mentalmente a todos los dioses

habidos y por haber. No creía que pudiera aguantarse las ganas mucho más tiempo. 

―Mmm ―se quejó Tiffany que permanecía con los ojos cerrados―. ¿Qué ocurre? 

Zafitán la miró y no pudo evitar sonreír. Parecía desorientada, lo que le indicaba que había logrado

que se relajara. 

―Nada, tranquila. Debe de ser la cena ―le respondió y ella asintió, incorporándose para permitirle

levantarse y abrir la puerta. 

Unos minutos después ambos estaban sentados nuevamente en el sofá con la comida sobre la mesita

que tenían frente al mueble y que ellos movieron para colocarla cerca. 

―Está deliciosa ―informó ella probando la ensalada tropical que habían pedido para compartir. 

―Y eso tiene una pinta exquisita―comentó el fijándose en los calamares a la plancha con jengibre y

cilantro que emanaba un delicioso olor. 

Comieron riendo entre conversaciones banales y se relajaron tanto que terminaron acercándose hasta

estar sentados tan cerca que no existía ni un centímetro de espacio entre ellos. 

Zafitán no podía apartar los ojos de ella, lo tenía hipnotizado. Tomó el vaso de mousse de melocotón

con miel y una cuchara, y sin dejar de mirarla le ofreció un poco. Ella parpadeó de un modo seductor

que  él  pensó  que  debía  de  estar  prohibido  por  ley,  y  se  acercó  hasta  la  cuchara  para  saborear  el

postre. 

―Riquísimo ―pronunció relamiéndose. 

Zafitán  sabía  que  no  estaba  jugando  con  él,  que  no  estaba  tratando  de  seducirlo,  al  menos  no

intencionadamente.  Tiffany  hechizaba  sin  que  lo  pretendiese,  era  algo  innato  en  ella  que  formaba

parte de su encanto. 

―Déjame probarlo a mí ―introdujo la cuchara en el postre y se lo llevó a la boca, cerrando los ojos

para disfrutar de la explosión de sabores unido a la sensación de saber que aquel cubierto estuvo en

la  boca  de  ella  tan  solo  segundos  antes.  Abriendo  los  ojos  lo  corroboró―.  Tienes  razón,  está

buenísimo. 

No supo qué vio ella en su mirada o qué lo delató, pero no tuvo tiempo de pensarlo cuando sus labios

estaban sobre los de él, sustituyendo el sabor dulce del postre por el delicioso de sus besos, esos que

lo llevaban a la locura. Se tensó al notar como el beso parecía darle las gracias de un modo que lo

emocionó. 

Sus manos actuaron por instinto y, dejando el vaso sobre la mesa, rodeó su espalda y la atrajo hacia

sí. Tiffany, que parecía desearlo tanto como él a ella, elevó sus brazos hasta enterrar sus manos en su

pelo  y  abrió  la  boca  para  darle  cabida  a  su  lengua,  que  pronto  se  encontró  con  la  de  ella.  Sin

embargo  aquella  vez  fue  diferente.  El  beso  fue  tierno,  lleno  de  un  amor  que  hizo  que  a  él  se  le

encogiera el estómago. Sentía que algo había cambiado, que sus labios unidos hablaban y dejaban al

descubierto sentimientos que antes no estaban ahí. 

No supo en qué momento los besos cobraron una dimensión mayor pero no le importó. Solo quería

disfrutar de ella, adorarla como se merecía. 

―Aquí no. Ven ―le susurró cuando se separaron para coger aire y vio la intensa mirada de ella. Se

levantó  y  ella  lo  imitó,  entrelazando  los  dedos  con  los  de  él  para  caminar  entre  besos  hacia  la

habitación. 

Frente a la cama se separaron y se miraron con una intensidad que a él le desbocó el corazón. Era tan

distinto  que  temía  estropear  el  momento,  pero  no  quería  dejar  pasar  la  oportunidad  de  sentirla  en

todos los sentidos y que ella lo sintiese a él. 

Las manos de Tiffany se agarraron a su camisa y se dedicó a desabotonarla con calma, disfrutando de

cada  instante,  y  él  hizo  lo  mismo  con  la  blusa  de  ella.  Sendas  prendas  cayeron  al  suelo  minutos

después mientras ellos se relamían al ver el cuerpo del otro. Zafitán se acercó y depositó sus labios

en su cuello para besarlo con devoción, como si fuese una diosa griega. 

―Mi  preciosa  mujer  del  lago  ―murmuró  sintiendo  como  ella  temblaba  con  cada  beso  que  iba

dejando por su cuerpo. Cuando llegó a su vientre notó como las manos de ella se colocaban bajo su

barbilla para impedir que siguiera. 

―Bésame ―le pidió y él no se hizo de rogar. 

Sus  besos  impregnados  de  adoración,  la  misma  que  él  mostraba  con  su  cuerpo,  lo  hechizaban  y  le

llevaban a experimentar sensaciones que nunca había vivido, o que al menos él no recordaba haber

sentido. 

Sin  dejar  de  besarse  y  con  manos  temblorosas,  como  si  fuese  la  primera  vez  de  ambos, 

desabotonaron los pantalones del otro. 

Tiffany se sentó en la cama para quitarse los zapatos y en pantalón, y cuando la ropa cayó al suelo se

inclinó en la cama y le sonrió. Zafitán sintió que todo su mundo se ponía del revés. Aquella mujer

que conoció siendo racional hasta la médula, que meditaba hasta lo que era imposible meditar, había

ido cambiando hasta dejarse llevar con él, y no se lo podía creer. 

―No tardes en venir para hacerme el amor ―le rogó y él creyó derretirse como nunca imaginó que

lo haría. 

Se deshizo rápidamente de la ropa, quedándose solo con el bóxer, y se subió a la cama, acoplándose

a Tiffany, pero tratando de no dejar caer todo el peso de su cuerpo sobre ella. 

Sus  labios  la  buscaron  con  ganas  y  ella  lo  recibió  con  premura,  volviendo  a  enredar  una  de  sus

manos en su pelo mientras que la otra viajaba por toda su espalda, regalándole suaves caricias. 

Zafitán abandonó sus labios para bajar hasta sus pechos, los cuales besó sobre la copa del sujetador. 

Ella gimió y se arqueó, y él creyó que explotaría en cualquier momento. 

―Por favor, no juegues ―le pidió―. Dejemos los preliminares. 

Sintiendo como su miembro se alegraba de su petición, desabrochó el sujetador de ella con rapidez y, 

tras unos segundos en los que se dedicó a contemplarla, se deshizo de su bóxer mientras ella hacía lo

mismo con sus braguitas. 

Su erección rozó su sexo y pudo comprobar que estaba húmeda, preparada para él. Volviendo a sus

labios  se  introdujo  con  lentitud  en  ella,  disfrutando  de  cómo  sus  estrechas  paredes  lo  iban

acogiendo. 

Un  gemido  salió  de  la  garganta  de  Tiffany  cuando  su  miembro  entró  por  completo  en  su  interior. 

Apoyó  su  frente  en  la  de  ella  y  durante  unos  segundos  se  mantuvo  quieto,  disfrutando  de  la

maravillosa sensación de estar en casa. 

Cuando sintió las caderas de ella rotar y arquearse comenzó a moverse, gruñendo cuando ambos se

encontraban y sus cuerpos colapsaban. 

Cuatro, cinco, seis embestidas y pudo notar como el cuerpo de su mujer del lago se tensaba al borde

del  orgasmo.  Una  estocada  más  y  sintió  como  su  sexo  lo  envolvía  y  Tiffany  explotaba,  lo  que  hizo

que  él  estallara  con  ella  entre  gemidos  que  se  convirtieron  en  una  confesión  que  creyó  que  nunca

saldría de sus labios. 

―Te quiero. 

Elevó el rostro, que había dejado caer en el hombro de ella, y vio la sonrisa más hermosa del mundo, 

una capaz de alumbrar la noche más oscura. 

―Repítelo ―le suplicó. 

―Te  quiero,  Tiffany  ―dictaminó  con  seguridad  y  observó  cómo  los  ojos  de  ellas  se  llevaban  de

lágrimas sin derramar, emocionada. 

―Yo también te quiero, Zafitán. 

Aquellas  frases  quedaron  ahogadas  por  besos  cargados  de  sentimientos  que  dieron  lugar  a  que  sus

cuerpos volvieran a fundirse entre palabras llenas de amor. 

Capítulo 24

No sabía si hacía minutos u horas que lo contemplaba bañado por los primeros rayos de sol que se

colaban  a  través  de  los  huecos  que  dejaba  la  cortina.  No  podía  creer  aún  que,  después  de  haberse

estado conteniendo y guardando los sentimientos que sus ojos gritaban, le hubiese confesado que la

quería.  Su  corazón  estalló  de  felicidad  en  su  pecho  al  escuchar  aquellas  dos  palabras  tras  haberlo

sentido  como  nunca  lo  había  hecho.  Fue  tan  tierno,  sus  manos  y  sus  labios  la  veneraron  con  tanto

amor que se derritió y creyó quererlo aún más de lo que ya lo hacía. 

Aquel «te quiero» fue el culmen perfecto, lo que removió todo su interior y la emocionó. ¡Lo había

dicho! Mirándolo dormir con el antifaz como única prenda en su magnífico cuerpo, seguía creyendo

que  aquello  era  un  sueño,  el  más  bonito  que  una  persona  podía  tener.  Nunca  se  hubiese  imaginado

que aquel misterioso hombre que tanto la desconcertaba con sus notas llegase a dormir con ella. «Y

lo que no es dormir» pensó con una pícara sonrisa. 

Como si de un huracán capaz de barrer toda una ciudad se tratase, sintió unas incontrolables ganas de

enredar  las  manos  en  su  sedoso  pelo,  como  tanto  le  gustaba  a  ella,  y  besarlo,  pero  apenas  habían

descansado y no quería despertarlo. Aun así, no se pudo aguantar las ganas y se inclinó para rozar

suavemente sus labios. Debía de estar agotado ya que sus ojos continuaron cerrados, su respiración

siguió  siendo  tranquila  y  su  cuerpo  permaneció  relajado.  Sonrió  feliz  y  se  dispuso  a  salir  con

cuidado  de  la  cama  pero  entonces  oyó  el  teléfono  vibrar  sobre  la  mesita  de  noche.  Con  rapidez  lo

tomó  entre  las  manos  y  se  giró  hacia  Zafitán,  esperando  no  haberlo  despertado.  Viendo  que  seguía

durmiendo  plácidamente,  se  calzó  las  zapatillas  y  salió  de  la  habitación.  Una  vez  fuera  miró  la

pantalla y un mal presagio le hizo contestar con rapidez. 

―Sarah, ¿qué ocurre? ―su corazón iba a mil por hora. No sabía el motivo por el que lo intuía pero

algo le decía que aquella llamada no depararía nada bueno. 

―¿Cómo sabes que…? 

―Te conozco ―la interrumpió―. No me tengas en ascuas, por favor. Suéltalo ya. 

―¿Estás sola? ―inquirió, preocupándola más. 

―Sí ―se limitó a responderle para que así se diese prisa en contestar. 

―De acuerdo ―parecía tan afligida que Tiffany lamentó no estar junto a ella para abrazarla. ¿Qué

sería  lo  que  había  ocurrido?―.  Esto  no  es  fácil  de  contar.  Quiero  que  estés  preparada  para

escucharme  y  que  no  te  enfades  conmigo.  Yo  solo  voy  a  informarte  para  que  tengas  cuidado.  La

policía ha detenido a los asaltantes… 

―¡Joder, tía, que susto me has dado! ―la interrumpió soltando el aire que no se había dado cuenta

que contenía―. Eso es una buena noticia, no una para alarmarme. 

―Es que no he terminado ―le indicó y Tiffany creyó notar el tono de enfado de su amiga, por lo que

se  calló  y  la  dejó  continuar―.  Será  mejor  que  no  me  interrumpas  o  vas  a  sacar  conclusiones

precipitadas, como ahora. 

―Está  bien  ―le  contestó  escuetamente,  esperando  que  no  tardara  mucho  en  explicarle  qué  había

sucedido. 

―No  sé  cómo  empezar,  esto  no  es  fácil  ―hizo  una  pequeña  pausa  pero  de  inmediato  continuó―. 

Una  pareja  de  policías  vino  a  verme  esta  tarde,  pero  con  la  diferencia  horaria  supuse  que  estarías

durmiendo y no quise despertarte. 

»Creí que vendrían a informarme sobre los avances en la investigación, pero las miradas serias de

los agentes me avisaron de que había algo más; y no me equivoqué. Les hice pasar al interior de la

casa y al quedarme tras ellos para cerrar la puerta me di cuenta de que la mujer llevaba una carpeta

entre las manos. Cuando me coloqué frente a ellos pude ver como la agente desvió sus verdes ojos de

mí hacia su compañero, quien se llevó una mano a su engominado pelo y…

―¡Tía, que no estás escribiendo tu próxima novela! Ve al grano de una vez. 

―Qué impaciente. Estaba tratando de ponerte en situación para que te lo imaginases mejor, pero si

no te gusta omitiré los detalles. ¿Por dónde iba? ―preguntó y Tiffany bufó, desesperándose―. Ah, 

sí,  por  los  policías.  La  agente  Adkins  abrió  la  carpeta  y  me  informó  sobre  la  identidad  de  los

asaltantes. Se llaman Raúl Cabo y Pablo Roca y son de origen español. 

―¿Españoles? ―cuestionó, y algo le indicó que esa palabra era la clave de todo. 

―Sí, del país de tus padres y…

―Zafitán ―dijeron las dos al unísono. 

―Precisamente él es el motivo de que me cueste tanto contarte todo esto. 

―Lo suponía ―murmuró sintiendo como una pesada losa tiraba de ella hacia un lugar muy oscuro. 

Suspiró  tratando  de  serenarse  para  poder  escuchar  lo  que  tenía  que  decirle―.  Desde  que  vi  tu

nombre en la pantalla del móvil supe que algo malo ocurría, pero espero que no lo sea tanto como

estoy empezando a sospechar. 

―Siente decirte  que  no creo  que  te acerques  a  la  información que  tengo  y las  suposiciones  que  he

hecho. El agente Jakeman me informó de que los dos asaltantes eran viejos conocidos de la policía

canadiense  por  multitud  de  atracos  a  mano  armada,  pero  los  tipos  son  demasiado  listos  y  lograban

salir impunes de todos los delitos. 

»Hace poco más de un mes, la policía recibió un aviso de un hombre que aseguraba que tenía a dos

personas apostadas delante de su casa vigilándolo. Este vecino les hizo una descripción detallada y

coincidía con ellos. Al día siguiente aquellos tipos desaparecieron y la policía volvió a encontrarse

sin motivos para ni tan siquiera detenerlos durante veinticuatro horas. 

―Se les escapó y no pudieron hacer nada ―musitó Tiffany. 

―Siempre hacían lo mismo y la policía tenía que ver cómo se marchaban en sus narices, al menos

eso  me  aseguró  Jake.  ―A  Tiffany  no  le  pasó  desapercibida  la  familiaridad  con  la  que  nombró  al

agente,  y  se  preguntó  si  no  habría  ocurrido  algo  más  que  no  le  había  contado―.  Pero  eso  no  es  lo

importante…

―¿Entonces qué es? ―la interrumpió. 

―El hombre que llamó a la policía aquel día… Era Zafitán. 

―¡¿Qué?!  ―gritó  incapaz  de  dar  crédito  al  nombre  que  pronunció―.  No  puede  ser.  Me  lo  habría

dicho. 

―Eso  supones  tú,  amiga,  pero  te  recuerdo  que  este  hombre  no  ha  dejado  de  jugar  al  escondite

contigo.  Se  ha  estado  ocultando  detrás  de  un  muro  infranqueable  y  ahora,  aunque  quiera,  no  puede

saltarlo y tú sigues caminando a ciegas a su lado. 

―¿Qué  estás  queriéndome  decir  con  esto?  ―inquirió  inquieta.  De  pronto  empezó  a  sentirse  mal, 

notaba una presión en el pecho que le dificultaba respirar y su estómago parecía estar en una montaña

rusa. Se alejó aún más de la habitación y se sentó en el sofá, recogiendo las piernas entre sus brazos. 

―Que te distancies un poco de él. No físicamente porque no puedes, pero sí psicológicamente. No te

involucres demasiado en su vida…

―Demasiado tarde ―la interrumpió―. Estoy enamorada de él. 

―Eso  lo  sabía  antes  de  que  tú  te  dieras  cuenta,  pero  quiero  que  intentes  mantener  un  poco  las

distancias. Fany, no lo conoces por mucho que quieres creer que sí y no me gustaría que te hiciera

daño. No sé en qué momento dejaste de lado toda tu racionalidad…

―En el instante en que empecé a tener sentimientos por él. No me pidas ahora que vuelva a ser la

que era porque es imposible y tampoco quiero. No sabía lo que era dejarse llevar y ahora que lo he

descubierto  me  doy  cuenta  de  que  antes  no  vivía,  me  frenaba  demasiado  y  me  perdía  grandes

experiencias. 

―No te estoy pidiendo eso. Solo quiero que tengas mucho cuidado y que no te dejes llevar tanto, por

favor. 

―¿Pero  realmente  crees  que  tiene  algo  que  ver  con  los  asaltantes?  Porque  él  los  denunció.  Quizá

después de que desaparecieran no le dio más importancia y por eso no me lo contó. 

―Yo  no  lo  creo,  tengo  la  intuición  de  que  está  relacionado  con  ellos  y  ya  sabes  que  no  me  suelo

equivocar ―Tiffany asintió pese a saber que no podía verla―. No me preguntes por qué, pero tengo

la corazonada de que Zafitán es compañero de esos dos tipos. Quizá se pelearon y los denunció por

venganza sin que realmente hubiese ocurrido nada. ¿Quién puede asegurar que estuvieran delante de

su casa vigilándolo? Ya sabes que en la isla solo está su casa y la tuya, nadie puede corroborar lo

que dijo. Me aterra pensar que él pudiese estar detrás del secuestro frustrado en la casa, que quisiese

hacerte daño y los mandara a ellos para él involucrarse lo menos posible en el delito. 

―No sé qué pensar ―reconoció traicionándola la voz al salir con dificultad de su garganta. Sentía

que una parte de ella la creía y otra quería no creerla. ¿Estaría en lo cierto? Teniendo en cuenta que

ella la consideraba su bruja, pero algo en su interior le decía que no debía desconfiar de él, que era

un buen hombre―. Siento que me va a estallar la cabeza. Yo no creo que Zafitán sea capaz de hacer

nada de eso. 

―Tranquilízate  Fany,  por  favor.  No  quiero  que  estés  mal,  no  cuando  estoy  demasiado  lejos  como

para  poder  darte  un  abrazo.  Pero  prométeme  que  vas  a  tener  mucho  cuidado,  no  sé  cómo  voy  a

aguantar la incertidumbre de no saber si fue él el jefe que orquestó todo esto o no teniéndote a ti a su

lado. 

―Te  lo  prometo,  Sarah.  Gracias  por  ponerme  sobre  aviso  y  cuida  de  mi  hermana,  por  favor  ―le

pidió. Tiffany recibió un Whatsapp de Sophia el día anterior donde le decía que le había hecho caso

e iba rumbo a la casa del lago, y no quería que se sintiese sola. 

―Sabes que lo haré como si fuera la mía. 

Tras  despedirse,  Tiffany  rodeó  con  más  fuerza  las  piernas  con  sus  brazos  y  apoyó  la  cabeza  sobre

ellas. Sus contradictorios pensamientos parecían competir por hacerla explotar y ella no sabía cómo

evitarlo. ¿Era Zafitán capaz de hacerle daño? Todo su ser le decía que no, que las palabras que le

regaló  la  noche  anterior  eran  ciertas,  pero  no  podía  evitar  estar  inquieta  y  tener  dudas.  ¿Sentiría

aquella  incertidumbre  si  no  hubiese  empezado  a  tener  sentimientos  por  él?  Tenía  la  certeza  de  que

eran esos sentimientos los que le impedían ver con claridad, ¡pero es que tampoco quería hacerlo! 

―Buenos  días,  preciosa  ―su  voz  y  sus  brazos  rodeando  sus  hombros  desde  detrás  del  sofá  la

sobresaltaron. 

Estaba tan ensimismada pensando en cada una de las palabras de la conversación que mantuvo con su

amiga que no lo escuchó levantarse y se asustó. 

Zafitán bordeó el sofá y se sentó a su lado. La atrajo hacia él y le dio un tierno beso al que Tiffany no

correspondió, sorprendiéndose ella misma del modo en que reaccionó a aquella muestra de amor. 

―¿Ha  ocurrido  algo?  ―inquirió  escudriñándola  y  ella  supuso  que  estaba  tratando  de  averiguar,  a

través de su mirada, qué le sucedía. 

―No, es solo que estoy cansada ―le mintió, sintiéndose mal al instante, pero algo le decía que no

debía hablarle de las sospechas de Sarah. 

―¿Estás segura? ―insistió, y ella recordó que nunca se le dio bien mentir así que hizo el esfuerzo y

sonrió para darle veracidad a sus palabras. 

―Por supuesto. ¿A qué vienen tantas preguntas? 

―Me  ha  parecido  que  no  estabas  bien,  pero  tienes  razón,  apenas  descansamos  esta  noche  ―su

radiante sonrisa la hizo sentir fatal. ¿Cómo se iba a alejar de él? ¡Si lo quería!―. Eso pasa factura a

cualquier mortal. 

―Sí. Voy a preparar el desayuno ―se limitó a responderle a la vez que se ponía en pie, evitando de

ese  modo  la  caricia  que  él  estaba  a  punto  de  regalarle.  Antes  de  girarse  pudo  ver  cómo  su  rostro

mudaba a uno triste e incluso diría que reflejaba dolor. 

Sintiéndose  una  estúpida  egoísta  que  ignoraba  al  hombre  que  tan  solo  unas  horas  atrás  le  había

confesado que la quería, caminó cabizbaja hasta la cocina. 

―¿Está ya el café? ―le gritó desde el salón en un tono rudo que la alertó de que estaba enfadado, y

no le sorprendió. Si estuviese en su lugar ella también lo estaría. 

―Aún no ―contestó y lo oyó pronunciar palabras ininteligibles. 

―Avísame  cuando  esté.  Tengo  cosas  que  hacer  ―le  espetó  antes  de  levantarse  del  sofá  para

dirigirse a la habitación. 

Cuando  Tiffany  escuchó  el  sonido  de  la  cama  al  recibir  su  cuerpo,  le  dio  un  golpe  a  la  mesa, 

frustrada,  y  las  lágrimas  que  estuvo  conteniendo  desde  la  llamada  de  Sarah  comenzaron  a  brotar. 

«¿Por qué me tiene que pasar a mí esto?» se lamentó dejando fluir en silencio el dolor que sentía. 

De nuevo el móvil vibró y Tiffany, creyendo que sería su amiga, se enjugó las lágrimas y lo cogió. 

He encontrado algo que les interesará. Pásense por el bufete lo antes posible. 

El abogado Gutiérrez tenía una pista de la que quizá podrían obtener toda la información necesaria

para formar el puzle de la vida de Zafitán. Eso la calmó y le hizo creer que no todo estaba perdido. 

En  cuanto  recuperara  la  memoria  sabría  si  Sarah  tenía  razón  en  sus  suposiciones  o  si,  por  el

contrario, era acertada su conjetura. 

Una hora después Tiffany entraba en el bufete con un Zafitán afligido que ante cualquier comentario

hecho por ella contestaba como si lo hubiese agraviado. Conociendo su volátil carácter sabía que la

indiferencia  de  ella  actuó  como  detonador  y  su  misterioso  hombre  volvía  a  comportarse  como  el

mismo bipolar que había tratado que se quedase en Noruega. 

―¡Joder! ―blasfemó sin darse cuenta que lo hacía en voz alta. 

―¿Decías algo? ―le preguntó él. 

―Nada. Será mejor que entremos y veamos qué tiene el abogado para contarnos. 

No muy convencido con su respuesta, resopló y asintió. 

―Tiffany,  Zafitán,  me  alegra  verles  ―respondió  el  letrado  cuando  pasaron  al  interior  de  su

despacho―. Siéntense, tengo novedades que les serán muy útil. 

―¿De qué se trata? ―inquirió él. 

―De  su  nombre  ―ambos  contuvieron  el  aliento  como  si  les  hubiera  dicho  que  iba  a  explotar  una

bomba―.  Después  de  pasarme  toda  la  noche  revisando  los  documentos  que  mi  padre  guardaba  di

con uno en el que se nombraba a un tal Zafitán. No constaba el apellido, pero no fue necesario, no

creo que mi padre conociera a muchas más personas con ese apodo. Era una consulta que se le pidió

a mi padre, pero a simple vista no aparecía ningún otro nombre que no fuese Zafitán. 

Tiffany  no  era  aún  capaz  de  creer  que  el  padre  del  abogado  y  el  de  su  misterioso  hombre  se

conociesen, y menos todavía que el letrado tuviese información que les pudiese ayudar. Había dado

por perdida la posibilidad de hallar alguna pista en aquella ciudad y seguía sin salir de su asombro

al comprobar que estuvo equivocada al pensarlo. 

―Creía que no encontraría nada más cuando vi esto. Mirad aquí ―abrió un cajón de su mesa y sacó

un documento que les tendió. Les indicó la parte inferior en la que, en una letra pequeñísima, había

escrito algo―. Si lo aumentamos con una lupa, podréis ver que pone Héctor Rodríguez. 

―Está diciendo que… ―Tiffany  no fue capaz de terminar la frase y el abogado lo hizo por ella. 

―Que ese es su verdadero nombre. 

―¿Está seguro? ―le preguntó Zafitán. 

―Completamente. Al descubrir su nombre busqué en la agenda personal de mi padre y descubrí que

lo  tenía  en  la  lista  de  contactos  dentro  del  grupo  de  sus  amigos.  Creo  que  usted  era  compañero  y

amigo de mi padre, lo cual no sería extraño teniendo en cuenta que su progenitor y el mío lo eran. 

―No me lo puedo creer. ¡Me llamo Héctor! ―exclamó Zafitán cuando salieron del bufete. 

El  jurista  les  había  hecho  copias  de  todos  los  documentos  que  su  padre  tenía  en  los  que  aparecían

nombrado Zafitán o Héctor y les recomendó que fuesen a alguna de las oficinas del Registro Civil de

la provincia si querían obtener más información. Pero todas estaban alejadas de Setenil por lo que

decidieron que llamarían por teléfono. 

―¿Crees que realmente me llamo así, que el abogado no se ha equivocado? ―inquirió volviendo a

comportarse con ella con normalidad, algo a lo que Tiffany empezaba a acostumbrarse. 

―No pienso que se haya equivocado. Todo lo que nos ha dicho me parece muy convincente. Aun así, 

el único modo de averiguarlo es llamando al Registro Civil. 

Él asintió y le instó a que lo hiciera. 

―Espero  que  te  den  una  respuesta.  Esto  de  no  saber  nada  de  mí  mismo  me  irrita  demasiado

―reconoció y ella no pudo más que darle la razón. 

Tiffany buscó el móvil en su bolso y se dedicó durante unos minutos a buscar en internet el número de

teléfono del registro, rezando a todos los dioses porque les pudieran facilitar la información sin ser

necesario que se personasen en la oficina. 

―Oficina  del  Registro  Civil,  ¿en  qué  puedo  ayudarle?  ―le  preguntó  una  voz  de  una  chica  que

supuso que no debía de pasar de los treinta años. 

Durante los siguientes minutos se dedicó a explicarle el motivo por el que llamaba, tratando de sonar

lo más calmada posible para que no se le olvidase ningún detalle que fuese importante. 

―¿Cree  que  podría  facilitarme  el  lugar  de  nacimiento?  ―inquirió  cuando  le  hubo  contado  todo, 

esperando que la respuesta fuese afirmativa. 

―No me está permitido dar esa información sin la documentación de la persona de la que se quiera

obtener la ficha del registro, o un escrito firmado por el demandante del documento en la que autorice

a un familiar o amigo a que se le dé. 

―Por favor, esto es importante. La salud mental de una persona está en juego. No se lo pediría si no

fuera necesario. 

―Lo siento, pero es que tenemos unas normas muy estrictas que no podemos saltarnos. 

―Póngase en mi lugar, ¿no le gustaría que le ayudasen? 

La  joven  calló  y  Tiffany  esperó  impaciente  deseando  que  ese  silencio  significase  que  se  lo  estaba

pensando. «Por favor, que diga que sí» se repetía mentalmente como un mantra. 

―Esto  puede  conllevarme  problemas,  pero  comprendo  lo  desesperados  que  deben  de  estar…  ¿Su

nombre era Héctor? 

Tiffany no se lo podía creer. ¡La había convencido! Su alegría debió de reflejarse en su cara porque

Zafitán la observó y en su rostro se dibujó una amplia sonrisa. 

―Héctor Rodríguez ―concretó en un tono que denotaba lo contenta que se sentía―. Sospechamos

que nació en algún pueblo o ciudad de la provincia. 

―Espere unos minutos. Voy a buscarlo en la base de datos ―Tiffany asintió pese a que sabía que no

la podía ver. 

―Lo está buscando ―le susurró a Zafitán tapando el teléfono con la mano para que la chica no lo

oyese. Él asintió sin perder esa sonrisa que a ella le encantaba. 

―¿Sigue ahí? ―le preguntó y Tiffany se apresuró en responderle. 

―Sí. Dígame, ¿ha encontrado algo? 

―Le  ruego  que  nunca  diga  el  modo  en  que  consiguió  esta  información,  no  me  gustaría  tener

problemas. 

―Le aseguro que no lo haré. 

―De acuerdo. El señor Héctor Rodríguez nació un ocho de junio de 1986 en la ciudad gaditana de

Tarifa. 

Capítulo 25

De    nuevo  en  un  espacio  reducido  los  dos  juntos,  iba  pensando  mientras  lo  veía  conducir  más

concentrado  que  nunca.  Se  preguntó  si  estaría  tratando  de  distraer  su  mente  de  ella  para  evitar

cabrearse nuevamente, algo que parecía ser lo normal desde que se mostraba distante con él. 

Tras la llamada al registro decidieron dejar aquel día para descansar y reponer fuerzas para el nuevo

viaje, algo de lo que ella, segundos después, se arrepintió de haber aceptado ya que la tensión entre

ellos aumentaba por momentos y en aquella ocasión no era sexual precisamente. 

El  día  anterior  había  tratado  de  poner  la  mente  en  blanco  y  pensar  sin  dejarse  llevar  por  las

suposiciones de Sarah o el comportamiento bipolar de Zafitán o, mejor dicho, Héctor ―le resultaba

tan complicado llamarle por su nombre que de forma natural le salía hacerlo por su apodo―. Intentó

evaluar  su  actitud  con  ella  desde  que  se  conocieron,  las  conversaciones  que  mantuvieron,  los

abrazos, besos o momentos íntimos intercambiados, para de ese modo poder llegar a una conclusión

razonable sobre si podía o no fiarse de él. Pero de nada sirvió abstraerse en su propio mundo para

meditar  porque  las  dudas  seguían  ahí  y,  pese  a  todo,  no  era  capaz  de  alejarse  de  él.  Ya  no  podía

pensar con lógica cuando se trataba de Zafitán, lo quería demasiado como para ser capaz de hacerlo. 

Y sin embargo, se estaba separando de él sin apenas darse cuenta. 

Sarah había plantado la semilla de la duda y ella quería no creer en lo que una pequeñísima parte de

su mente creía. «¿Qué voy a hacer?» no dejaba de preguntarse como si fuese un mantra. 

Se  permitió  desviar  unos  segundos  la  mirada  hacia  él  y  pudo  ver  cómo  comprimía  con  fuerza  la

mandíbula, lo que le hizo pensar que se estaba mordiendo la lengua literalmente para no hablar. ¿Qué

estaría pensando? Tenía la certeza de que ella estaba presente en lo que fuese que estuviese surcando

en su mente, pero no se atrevía a preguntarle. 

¿Qué  había  sucedido?  ¿En  qué  momento  se  permitió  que  las  dudas  le  ganaran  terreno?  Después  de

todo  lo  que  pasó  a  su  lado  se  negaba  a  dejarse  vencer  por  estas.  No  cuando  algo  en  su  interior  le

decía que Zafitán era el hombre perfecto para ella. Debía encontrar el modo de arreglar la situación y

costara lo que costase lo iba a hacer. Iba a averiguar quién era su misterioso hombre y con eso sabría

si tenía o no alguna relación con los asaltantes. 

―¿Sabrás llegar? ―inquirió tratando de romper el tenso silencio que se instaló entre ellos, pero él

no se tomó bien aquella pregunta. 

―Sé  leer  ―le  recordó―.  Existen  paneles  informativos,  por  si  no  lo  acuerdas  ―le  contestó  en  un

tono seco que le hizo morderse la lengua para evitar responderle. 

La  estaba  cabreando  con  su  postura  defensiva.  No  había  nada  que  dijera  a  lo  que  no  contestara  de

mala  manera  y,  aunque  sabía  que  la  culpa  era  suya  por  no  ser  clara  con  él  desde  el  principio  y

hablarle sobre la llamada de Sarah y lo que averiguó de los asaltantes, no podía evitar enfurecerse

cuando trataba de acercase a él y se encontraba con un muro contra el que chocaba de frente. 

―Vale,  haz  como  si  no  hubieras  escuchado  nada  y  sigue  escuchando  música―le  respondió  furiosa

girándose hacia la ventanilla con un cabreo de los que hacen historia mientras de fondo se oía la voz

de Alejandro Fernández entonando Estás aquí, provocando que débiles lágrimas se escaparan de sus

ojos. 

Si cuando el doctor les informó a sus empleados y a ella que Zafitán había perdido la memoria creyó

que  la  relación  con  él  sería  dura  y  se  resentiría,  ahora  pensaba  que  sería  tan  rematadamente

desastrosa que no habría día en el que no discutieran. 

La melodía archiconocida de las películas románticas americanas de los noventa, Breathless, empezó

a sonar sacándola de sus negativos pensamientos. Abrió el bolso y se dispuso a buscar el móvil cual

Mary  Poppins,  rezando  por  que  quien  fuese  que  estuviese  llamando  no  colgara  antes  de  que  ella

encontrase el teléfono. 

―Hola,  hermanita  ―la  saludó  con  cariño  después  de  haber  visto  su  nombre  reflejado  en  la

pantalla―. ¿Cómo estás? 

―Hola, Fany. Pues no sabría decirte. Las cosas no han mejorado. 

―¿Quieres decir que Stev no ha vuelto a aparecer por tu casa desde que tuvisteis aquella bronca? 

―No, no es eso. A la hora de haberte llamado volvió con una cara de abatimiento que diría que era

peor  que  la  mía  ―Tiffany  la  escuchaba  mientras  notaba  los  ojos  de  Zafitán  clavados  en  su  nuca. 

«¡Maldita  sea!  ¡Céntrate  en  la  carretera!»  le  gustaría  haberle  espetado―.  Estuvimos  hablando  y

decidimos que no tomaríamos ninguna decisión en ese momento, que si lo hacíamos sería demasiado

impulsiva y podíamos equivocarnos y arrepentirnos después. 

―¿Entonces? ―inquirió nerviosa sabiendo que no le iba a gustar lo que su hermana le fuese a decir. 

―Esta mañana nos sentamos a hablar y tomamos la decisión de darnos un tiempo. 

―¡¿Qué?! ―gritó sobresaltando a Zafitán que dio un volantazo. 

―¡Joder, Fany, me vas a matar de un susto! 

―¿Ese ha sido tu misterioso hombre? ―preguntó con un tono divertido. 

―¿Cómo os vais a dar un tiempo? ―cuestionó haciendo oídos sordos de Zafitán y de la mordacidad

de la pregunta de su hermana―. No podéis hacerlo, ¡que vosotros sois mi referente como pareja! 

―Ah, que no te preocupas por mí, es solo porque ya no tienes referente. Muy bonito, tener hermana

para esto ―ironizó, y Tiffany se la pudo imaginar sonriendo, algo que la alegró como nada lo podría

haber  hecho.  Cambiando  el  tono  jocoso  por  uno  serio  reconoció―:  Llevábamos  ya  un  tiempo  mal. 

Ambos pasamos muchas horas ocupados en nuestros trabajos y eso hizo que no nos diésemos cuenta. 

―¿Lo  sigues  queriendo?  ―se  cambió  el  móvil  de  mano  y  apoyó  la  cabeza  en  la  que  antes  había

sostenido el aparato. Se encontraba exhausta y saber que su hermana lo estaría pasando mal la hacía

hallarse peor. 

―Esa no es la cuestión. 

―¿Lo quieres aún, Sofy? ―le repitió la pregunta. 

―Por supuesto que lo quiero, Fany, pero eso no cambia las cosas. 

―No  te  entiendo.  ¿Cómo  puedes  quererlo  pero  alejarte  de  él?  Yo  no  sería  capaz  de  hacerlo

―reconoció en voz alta y de forma automática se giró hacia Zafitán quien había apartado los ojos de

la carretera y la estaba observando. 

Tiffany  no  supo  si  fue  la  frase  la  que  obró  el  milagro,  lo  único  que  entendió  es  que  ya  no  estaba

irritado con ella a tenor de la preciosa sonrisa que iluminaba su rostro. «Debe de haber comprendido

que yo nunca me podría apartar de su lado, que soporto los momentos malos junto a él y nunca me

marcho» pensó correspondiéndole con otra tan amplia y sincera como la de él. Estaba tan perdida en

aquellos ojos verdes que no escuchó lo que su hermana le decía. 

―Tierra  llamando  a  Tiffany  ―la  voz  de  Sophia  la  trajo  de  vuelta  a  la  realidad,  rompiendo  el

contacto visual con Zafitán para poder centrarse en ella. 

―Perdona, ¿qué decías? 

―Ay,  hermana,  estás  en  la  luna  ―se  rio  contagiándola―.  Ese  misterioso  hombre  te  tiene  en  otro

mundo. 

―No te lo voy a negar ―le dijo mirándolo de soslayo―. Pero no estábamos hablando de mí. ¿Qué

me estabas contando? 

―Estaba respondiendo a tu pregunta. No es que quiera alejarme de él, es que ambos sabemos que es

lo mejor para los dos, para no lastimarnos. 

―Pero es que no puedo comprenderlo. ¡Si sois tal para cual! ¿Qué ha pasado para que hayáis tomado

esa decisión? 

―Nada, ese es el problema. 

―¿El problema es que no ha pasado nada? Ay, Sofy, yo cada vez te entiendo menos. 

―Hacíamos  vida  separadas  debido  a  nuestros  exigentes  trabajos.  Cuando  uno  estaba  el  otro  no,  y

viceversa.  Había  días  que  ni  siquiera  nos  veíamos  y  eso  ha  acabado  pasando  factura.  Nos

reprochábamos demasiadas cosas que echábamos de menos por parte del otro y que sabíamos que no

tendríamos porque nos comportábamos como compañeros de piso pero no de vida, y la situación se

terminó haciendo insostenible. Pese a todo nos queremos demasiado, por eso decidimos parar antes

de que nos hiciéramos un daño que fuese irreparable. 

―No  me  lo  puedo  creer  ―musitó  pasándose  la  mano  que  no  sostenía  el  teléfono  por  la  melena, 

revolviéndosela―. Se os veía tan bien…

―Tratábamos de no preocupar a la familia. Además, no siempre estábamos mal. Las salidas contigo

y  Sarah  para  tomar  algo  nos  relajaban  y  nos  hacían  olvidar  los  reproches.  Volvíamos  a  casa  como

dos locos enamorados que no tienen problemas en su relación. La vida en pareja es muy complicada, 

Fany ―se quejó antes de dejar ir un hondo suspiro. 

―Y  las  parejas  aguantan  cada  vez  menos  ―musitó  creyendo  que  tanto  su  hermana  como  Stev  se

habían  precipitado  tomando  aquella  decisión.  Se  amaban  y  ella  no  veía  ningún  motivo  para  que

estuviesen  separado,  pero  no  sería  ella  quien  se  inmiscuyera  en  algo  que  solo  pertenecía  a  dos

personas,  por  mucho  que  una  de  ellas  fuese  su  hermana―.  Ahora  que  estáis  separados  piensa  muy

bien  en  cómo  quieres  que  sea  tu  vida,  Sophia,  si  deseas  que  sea  a  su  lado  o  que  cada  uno  siga  su

camino. Pero medítalo mucho y bien, hermanita, no quiero que lo sigas pasando mal. 

―Lo haré ―concedió tras un hondo suspiro―. No sé qué haría yo sin ti. 

―Lo mismo que yo sin ti: nada. 

―Anda,  dejémonos  de  sensiblerías  y  atiende  a  tu  misterioso  hombre,  que  debe  de  estar  esperando

que le hagas caso. 

―No sabes cómo te equivocas ―pensó pero se dio cuenta de que lo expresó en voz alta cuando su

hermana volvió a hablar. 

―¿Qué has dicho? ―inquirió elevando la voz. 

―Que lo mejor será hacer lo que dices ―le mintió enfadándose consigo misma por tener que estar

engañando a todo el mundo. 

Después  de  que  su  hermana  le  explicara  lo  que  sucedió  con  Steven  decidió  que  lo  mejor  era

mantenerla al margen de sus problemas y evitarle más sufrimientos, que bastantes tenía ella. Tiffany

quería que siguiera siendo así por lo que no le quedaba otra opción que contarle verdades a medias. 

―Cuídate  mucho,  Sophia,  y  piensa  bien  la  decisión  que  vas  a  tomar.  No  dejes  de  mantenerme  al

corriente. 

―Serás la primera persona en saber la conclusión a la que llego. Vuelve pronto que tengo muchas

ganas de abrazarte. 

―Lo intentaré ―le prometió. 

Cuando hubo colgado una extraña sensación la invadió. Estaba triste por su hermana pero, al mismo

tiempo, ilusionada con esa sonrisa que iluminó el rostro de Zafitán durante unos segundos. Si tuviese

que poner en una balanza sus sentimientos no sabría cuales pesarían más, pero supuso que al menos

en  lo  que  ella  reflejaba  debía  ganar  la  tristeza  por  la  pregunta  que  le  hizo  Zafitán  tras  desviar  la

mirada hacia ella cuando terminó de hablar por teléfono. 

―¿Qué ha pasado ahora? ―su voz sonó apagada, como si estuviese cansado de sus problemas, y eso

hizo que olvidara la tregua velada que parecía haberse firmado entre los dos y volviese a cabrearse. 

―No  sé  si  sabes  que  no  te  van  a  dar  una  medalla  por  aparentar  que  te  interesa  lo  que  me  pase. 

Puedes dejar ya el teatro. 

―¿Se puede saber que cojones te pasa? ―le espetó irritado, pero ella no se amilanó. 

―¿Qué te pasa a ti? ¿Por qué mierda te haces el preocupado? 

―¡Porque  lo  estoy!  ―le  gritó  y  de  inmediato  tomó  el  desvió  que  le  indicaba  un  área  de  servicio, 

supuso que para detener el coche y poder hablar con ella sin que tuviesen un accidente. Aparcó en la

gasolinera  y  salió  del  vehículo,  dando  un  portazo.  Ella  hizo  lo  mismo  y  se  colocó  frente  a  él―. 

Joder, Tiffany, ¿todavía no te has dado cuenta de que todo lo que tenga que ver contigo me preocupa? 

No lo entiendo, es como si hubieras dado pasos hacia atrás y volviésemos a empezar. ¿Qué es lo que

ocurre? Porque te juro que no lo entiendo. 

―Que eres un puñetero mentiroso, eso es lo que pasa ―le soltó airada. 

―¡¿Qué?! ―gritó―. ¿De qué estás hablando? 

―Ah, claro, se me olvidaba, que no tienes memoria ―la expresión de asombro de él que dio paso a

una triste le hizo arrepentirse de inmediato de sus palabras―. Lo siento, no quise decir eso. 

―Será mejor que te dejes de tantas disculpas y empieces a hablar. Desde ayer te muestras distante

cuando  no  existían  motivos  para  estarlo.  Maldita  sea,  ¡me  declaré!  ¿Y  qué  recibo  a  cambio?  Tu

desprecio. ―Tiffany agachó la cabeza, se sentía horrible al escucharlo hablar así, pero él colocó una

mano bajo su barbilla para que elevara el rostro―. Mírame, por favor. Pareces estar encerrada en ti

misma, ya no veo a mi Tiffany, esa mujer que me desquiciaba con su forma de rebatírmelo todo y que

me hacía creer que había encontrado a quien siempre estuve buscando. No puedo comprender que es

lo  que  ha  pasado.  ¿Es  qué  hice  o  dije  algo  que  no  te  gustó?  Porque  si  es  eso,  dímelo,  seguro  que

hablándolo  podemos  llegar  a  solucionarlo.  Pero  por  favor,  no  me  dejes  al  margen  de  tu  vida.  No

ahora que me he reconocido a mí mismo que te quiero. 

―No creas que para mí es mucho más fácil que para ti ―murmuró. 

―Entonces, ¿por qué no terminamos de una vez con lo que sea que esté sucediendo? ―le preguntó

acunando su rostro entre sus manos. Tiffany inclinó la cabeza para sentir mejor su tacto en la dulce

caricia que le estaba regalando y asintió. 

―No sé si podremos aclarar algo, pero lo que sí sé es que no tiene sentido que siga haciendo como

que no me importas cuando la realidad es que yo también te quiero. 

―De acuerdo. Ven entonces ―le pidió entrelazando su mano con la de ella para caminar hacia unos

bancos en los que tomaron asiento. 

―No sé ni por dónde empezar…

―Por el principio ―le aconsejó. 

Durante los siguientes minutos se dedicó a contarle toda la conversación que mantuvo con Sarah, no

dejándose ni un solo detalle. El asombro de él aumentaba por momentos hasta llegar a un punto en el

que ella pensó que no la estaba creyendo. ¿Se pensaría que se lo inventaba? 

―Por ese motivo no quería acercarme demasiado a ti después de habernos acostado. Creía que si me

implicaba más aún podríamos salir lastimados los dos. Yo… ―titubeó sin saber si lo más acertado

era decirle la verdad, pero luego recordó que fueron los secretos y las verdades a medias lo que más

daño  les  hizo  por  lo  que  decidió  no  mentir  más―.  Reconozco  que  no  sabía  qué  pensar.  Una

pequeñísima parte de mí me decía que eras culpable de lo que sucedió en la casa del lago, pero otra

parte me gritaba que era imposible, que eres un hombre bueno que nunca haría nada semejante. 

―¿Y  cuál  ganó?  ―inquirió  hablando  por  primera  vez  desde  que  ella  empezó  a  narrarle  toda  la

conversación con su amiga. 

Parecía  meditabundo,  afligido,  y  su  corazón  se  encogió  al  verlo  así.  Entonces  comprendió  que

realmente  nunca  creyó  que  quisiese  hacerle  daño,  que  solo  estaba  asustada  por  la  cantidad  de

acontecimientos  que  habían  sucedido  en  un  corto  periodo  de  tiempo  y  que  la  llevaron  a  querer  a

aquel misterioso y desconcertante hombre como nunca jamás quiso a ningún otro. 

―La parte que cree en ti. Creo en ti, Zafitán ―reconoció y vio como sus labios se iban curvando en

una sonrisa que poco a poco se fue haciendo más grande. A él se le escapó una risa y entonces ella se

dio cuenta de cómo lo había llamado―. No puedo llamarte Héctor, no me sale. Te he conocido como

Zafitán y para mí no hay otro nombre. Pero dame tiempo que algún día lo haré. 

―No, no lo hagas. Me gusta más como suena cuando dices mi apodo ―le susurró llevando la mano

que no tenía entrelazada con la de ella a su rostro para retirarle un rebelde mechón. 

Tiffany  sintió  la  yema  de  sus  dedos  sobre  su  cara  y  su  corazón  se  saltó  varios  latidos.  Notó  sus

mejillas arder y supo que se había sonrojado, algo que no podía evitar cuando la rozaba. 

―¿Y si te equivocas? ¿Y si estuve implicado? La maldita pérdida de memoria me impide recordar

muchos  momentos  ―se  fustigó  apesadumbrado  y  ella  creyó  que  una  parte  de  su  corazón  se

resquebrajaba  viéndolo  de  aquel  modo.  En  un  intento  por  tranquilizarlo  dejó  vagar  su  mano  para

hacer  dibujos  imaginarios  en  su  espalda―.  Me  aterra  pensar  que  pudiera  haber  sido  yo,  que  te

pusiera en peligro, que…

―Para, por favor ―le imploró con ternura―. Tú no fuiste. 

Zafitán bajó la mirada, pero ella no le permitió que continuase martirizándose durante más tiempo. 

―Mírame. 

―Pero yo… ―comenzó a decir, pero ella lo interrumpió. 

―Tú no  fuiste  ―le repitió,  y  él creyó  ver  un  brillo diferente  en  su mirada.  ¿Se  había  conmovido? 

¿Era eso?―. Yo confió en ti, sé que eres un hombre íntegro, noble y de gran corazón. No permitamos

que las dudas destruyan lo que tenemos. 

―No me perdonaría que yo mismo saboteara esto ―reconoció y ella, viéndolo hundirse cada vez un

poco más, decidió poner fin a aquella situación. 

Tiffany  se  acercó  lentamente  a  él  y  lo  beso  con  delicadeza,  como  si  fuese  una  joya  de  cristal  que

pudiera  romperse  con  un  solo  roce.  Aquel  beso  cargado  de  sentimientos  le  hizo  reaccionar  y

corresponderle con el mismo amor. 

Con él había aprendido a ser la mujer que siempre quiso ser y no podía ni tan solo imaginarse que el

hombre  que  estaba  invitándola  a  convertirse  en  la  mejor  versión  de  sí  misma  le  pudiese  causar

ningún tipo de daño. 

―No  vuelvas  a  pensar  eso.  Te  quiero  ―le  confesó  en  los  labios  cuando  se  hubieron  separado  y

comprobó cómo sus ojos se iluminaban y su rostro volvía a ser el de un hombre feliz. 

―No lo hagas tú tampoco. Yo también te quiero, mi preciosa mujer del lago ―le respondió con una

sonrisa. «¡Por fin!» pensó Tiffany. Al escuchar de nuevo aquellas palabras la emoción la embargó y

pequeñas lágrimas se escaparon de sus ojos―. Pero no me llores. 

―Lloro  de  felicidad  ―confesó  contagiándose  de  su  risa  mientras  se  dejaba  mimar  por  el  hombre

que conseguía desestabilizarla como ningún otro lo logró antes. 

Capítulo 26

El  fuerte  viento  hacía  bailar  su  larga  melena  alrededor  de  su  cara.  Solo  habían  pasado  unas  horas

desde que llegaron y ya empezaba a desesperarse. «¡Me faltan manos para aguantarme el pelo y no

parecer una loca que ha metido los dedos en un enchufe!» se iba quejando para sí misma. 

―Esto es insoportable ―protestó Zafitán que parecía haberle leído la mente―. ¿Cómo puede vivir

la gente aquí? 

―Eso mismo me pregunto yo. No lo comprendo, ¡si no hay quien aguante este viento! 

―Deben de estar acostumbrados ―supuso y ella asintió dándole la razón. 

La chica del Registro Civil les facilitó el certificado de nacimiento de Zafitán, lo que les permitió

conocer  su  filiación.  Tiffany  suponía  que  de  ese  modo  serían  capaces  de  encontrar  con  mayor

facilidad  a  su  familia,  pero  estaba  comprobando  que  se  equivocaba.  Con  nombres  y  apellidos  tan

comunes  como  María  Gómez  y  Antonio  Rodríguez,  buscarlos  en  una  ciudad  podía  ser  un  arduo

trabajo, como así fue. 

Habían perdido ya la cuenta del número de establecimientos a los que fueron a preguntar por aquella

pareja,  así  como  de  la  cantidad  de  vecinos  con  los  que  hablaron  tratando  de  que  les  pudiesen  dar

alguna indicación de dónde encontrarlos. 

―¿Crees que lograremos hallarlos? ―cuestionó Zafitán sentándose en un banco frente al puerto de la

ciudad,  viendo  como  los  barcos  atracaban  y  zarpaban  llenándolo  de  actividad―.  No  hemos  tenido

mucha suerte hasta ahora y llevamos tres horas recorriéndonos la ciudad en busca de ellos. 

―No  desesperes.  Se  hayan  mudado  o  no,  alguien  debe  de  conocerlos  y  daremos  con  esa  persona

―lo animó, colocando su mano sobre la de él que descansaba en la pierna de ella. Zafitán la miró y

asintió.  Tiffany  creyó  que  trataba  de  creerla  con  todas  sus  fuerzas  y  eso  le  hizo  sentir  una  gran

responsabilidad sobre sus hombros―. ¿Qué te parece si nos acercamos al puerto y preguntamos a los

pescadores? Quizá alguno de ellos los conozca. 

―Buena idea. ¿Vamos? ―aceptó con determinación y se levantó del banco. Zafitán le tendió la mano

y ella la tomó en una fracción de segundo. 

La suerte parecía estar de su lado y no tardaron más de cinco minutos en encontrar un pescador que, 

no solo había oído hablar de ellos, sino que además los conocía. Aquel hombre de pelo cano y ojos

azules llenos de vitalidad fue vecino durante más de diez años de los padres de Zafitán y el tiempo

los hizo amigos, por lo que pudo facilitarles la dirección de la casa en la que vivían. 

Tiffany  se  preguntó  cómo  aquel  hombre,  si  era  amigo  del  matrimonio,  no  conocía  a  Zafitán,  y  él

pareció pensar lo mismo al ver que no lo reconocía. 

―¿Tanto  tiempo  he  pasado  fuera  de  mi  ciudad  como  para  que  un  amigo  de  mis  padres  no  me

conozca? ―cuestionó mientras ella conducía. 

―Me  he  hecho  esa  misma  pregunta  mientras  hablábamos  con  él.  Tendremos  que  averiguarlo  ―le

respondió y él asintió. 

A unos diez minutos del centro de la ciudad, a las afueras de la misma, se podían observar grandes

casas en las que sin duda la comodidad era la protagonista. Y es que a ninguna les faltaba de nada, si

no tenían una amplia piscina poseían un campo de golf, o una pista de tenis o incluso una cuadra con

pista  de  equitación.  Además  de  todo  ello,  contaban  con  plantaciones  de  toda  clase  de  árboles, 

algunos de los cuales a Tiffany le pareció que no debían de ser muy comunes por la zona porque no

los había visto hasta el momento. Estaba tan asombrada por lo que veía que no se dio cuenta de la

pregunta que le salió de manera natural. 

―¿Tus padres viven aquí? ―Zafitán, que ocupaba el asiento de copiloto en aquella ocasión, la miró

negando, pero con una sonrisa en la cara. 

―Cariño,  ¿te  has  dado  cuenta  de  la  pregunta  que  acabas  de  hacer?  ―Tiffany  no  respondió, 

asombrada por el apelativo cariñoso que usó por primera vez para dirigirse a ella―. No, ya veo que

no. 

―¿Y tú te has dado percatado de cómo me has llamado? 

―¿Cómo?  ―inquirió  con  las  cejas  fruncidas  y  ella  no  pudo  evitar  reír  con  su  comentario―.  Me

parece que me he perdido. 

―Me has dicho cariño, hasta ahora nunca me has llamado así y me gusta ―reconoció dedicándole

una fugaz mirada llena de amor antes de volver a fijar los ojos en la carretera. 

―Entonces tendré que empezar a decírtelo con más frecuencia ―le respondió antes de volver a su

pregunta―. Querías saber si mis padres viven aquí pero, ¿cómo podría yo saberlo? 

―Tu memoria ―recordó ella al instante―. A veces se me olvida, lo siento. 

―¿Y ahora por qué te disculpas? ―inquirió con una gran sonrisa―. No lo sientas, Tiffany. Aunque

estemos  haciendo  este  viaje  para  descubrir  quién  soy,  para  mí  también  están  siendo  como  unas

vacaciones  y  tengo  que  reconocer  que  a  veces  estando  contigo  a  veces  no  recuerdo  que  tengo

amnesia. 

―Cuando quieres puedes llegar a ser todo un romántico ―musitó sobrecogida por sus palabras. 

Tras unos minutos más conduciendo Zafitán la alertó de que la casa que tenían a unos escasos metros

era la que les indicó el pescador. 

―¡Es ahí! ―gritó emocionado―. Es esa casa, la que tiene las paredes en azul y un delfín en un tono

gris dibujado en una de las paredes laterales, como nos dijo aquel señor. 

―Sí, la he visto ―le respondió poniendo el intermitente hacia la derecha―. ¿Estás preparado? 

―Todo  lo  que  lo  puedo  estar.  ¿Y  tú?  ―se  interesó  cuando  ella  aparcó  en  el  terraplén  frente  a  la

casa―.  Será  la  primera  vez  que  veas  a  mi  familia  y  yo  no  podré  presentártela  porque  no  los

recuerdo. 

―No te preocupes por mí, estaré bien. Estaremos bien ―se corrigió. 

―Gracias ―le susurró con una débil sonrisa. 

―Haremos  esto  juntos  como  lo  hacemos  todo  ―le  susurró  antes  de  quitar  la  llave  del  contacto  e

inclinarse hacia él para darle un tímido beso. No quería que alguien de la casa los descubriera allí en

actitud más que cariñosa. 

Tiffany temblaba cual hoja en un día de otoño, no podía creerse que tuviera la mano entrelazada a la

del hombre que consiguió poner su mundo del revés y estuviera frente a la puerta de la casa de sus

padres. ¿En qué momento lo que tenía con aquel maravilloso hombre se había vuelto una relación tan

seria? 

Tratando de que él no notase lo nerviosa que estaba para no contagiarlo, lo miró intentando infundirle

valor y pulsó el timbre. Al instante escucharon diversas voces acercarse y de inmediato se preguntó

si aquel pescador no se habría equivocado y la pareja ya no vivía en esa casa. 

De pronto la puerta se abrió y unos ojos tan verdes como los de él la miraron durante unos segundos

hasta anclarse en los de Zafitán. 

―No, no, no ―repetía como un mantra al tiempo que se llevaba una de las manos hasta la boca y de

sus ojos brotaban lágrimas. Negó vehemente con la cabeza antes de lanzarse hacia él para abrazarlo

con fuerza―. No puede ser. ¿Eres tú, Héctor? 

―Supongo que sí ―se limitó a responder sin saber cómo reaccionar ante un abrazo de alguien tan

importante  como  su  madre  pero  que  no  recordaba.  Tiffany  pudo  ver  cómo  sus  ojos  trataban  de

contener las emociones que le estaba provocando verla. 

―¿Quién es, cariño? ―Escuchó que preguntaba una masculina voz desde el interior de la casa. 

―Antonio, no te lo vas a creer ―consiguió articular tras separarse de Zafitán―. ¡Ven! 

Tiffany entrelazó con más fuerza la mano de él y en escasos segundos ambos se miraron al ver ante

ellos la réplica de Zafitán con varios años más. 

Aquel hombre que se colocó tras la mujer tenía el pelo tan oscuro como su hijo pero, a diferencia de

su  primogénito,  el  de  él  estaba  cubierto  por  hebras  plateadas  que  le  daban  un  aspecto  muy

interesante. Su cuerpo, por lo que se intuía tras el de su esposa, parecía estar en forma, se veía fuerte, 

algo que sin duda su hijo había heredado. 

Lo único que diferenciaba al padre del hijo eran los ojos, siendo los del primero de un intenso color

azabache.  Como  supuso  tras  ver  a  la  madre,  los  de  Zafitán  eran  como  los  de  ella.  La  mujer,  que

Tiffany, al igual que al padre, no supo calcularle la edad, tenía una larga melena dorada que llevaba

recogida en una juvenil coleta, haciendo que la mirada fuese aún más impactante. Como el marido, 

parecía  cuidarse  y  vestida  con  aquella  camisa  violeta  y  vaqueros  estrechos,  Tiffany  envidió  su

cuerpo. 

―¿Hijo? ―preguntó el padre tan conmocionado como lo estaba la madre. 

―Supongo que si ―volvió a repetir Zafitán. 

―¿Supones? ―cuestionó. 

―Señor  Rodríguez,  soy  Tiffany  Dueñas  ―se  presentó  y  decidió  ser  directa,  pese  a  que  estuviese

hecha un flan, para evitar confusiones―. Soy la novia de Héctor, el que suponemos que es su hijo, 

pero de lo que no podemos estar seguros después de su pérdida de memoria. 

―¿Su novia? ―inquirió el padre, y eso le hizo darse cuenta de lo que había dicho. 

Aunque Zafitán se declaró, en ningún momento establecieron en qué punto se encontraban, que es lo

que eran. Y ella, ante una situación complicada, lo había soltado sin más, como si ambos lo hubiesen

hablado. 

Sin saber qué decir miró a su misterioso hombre y lo encontró observándola con una tímida sonrisa. 

Sin duda a él le sorprendió tanto como a ella misma la forma en que se presentó, pero también estaba

claro que le encantó. 

―¿Has  perdido  la  memoria?  ―cuestionó  la  madre,  aún  con  lágrimas  en  los  ojos,  sin  apartar  la

mirada de él. 

―Será mejor que paséis y nos lo expliquéis. Pero antes necesito hacer algo ―comentó y, tal y como

había hecho su mujer, engulló a su hijo en un abrazo lleno de amor―. Hacía tanto tiempo que no te

teníamos en casa que no puedo creerlo. 

Tiffany la escuchaba mientras se preguntaba por qué su misterioso hombre llevaba tanto tiempo sin

ver a su familia. 

―Ven querida ―le pidió la madre acercándose a ella para colocar un brazo sobre sus hombros―. 

Creo que no nos han presentado como es debido. Soy María, y ese grandullón de ahí, es Antonio, mi

marido. 

―Encantada  señora  ―respondió  sin  dejar  de  temblar  caminando  con  ella  hacia  el  interior  de  la

casa. 

―Ah, no, nada de hablarme de usted. Llámame María. Me alegró tanto de que mi hijo haya vuelto y

traiga  a  una  hija  más  a  la  familia  ―Tiffany  pudo  ver  como  sus  ojos,  al  igual  que  los  de  Zafitán

cuando hablaba, transmitían sinceridad. 

―Gracias, María ―le contestó notando como los nervios desaparecían para dar paso a la emoción y

la gratitud por incluirla en la familia en escasos segundos después de haberla visto por primera vez. 

Tras ella podía escuchar al padre de Zafitán hablar con él con la emoción aún en la garganta. Aquella

familia  había  echado  mucho  de  menos  a  su  hijo  y  ella  no  podía  comprender  por  qué  motivo  su

misterioso hombre estuvo tanto dejaron atrás, y además estaba amueblada con un gusto exquisito. Con

una  decoración  minimalista  en  la  que  el  color  blanco  y  el  beis  eran  los  protagonistas,  resultaba  un

hogar acogedor muy luminoso. 

Pasaron  por  el  amplio  salón,  que  seguía  el  patrón  del  recibidor,  el  comedor  y  la  cocina,  y  se

encontraron frente a un jardín, en el cual dos personas conversaban ajenas a todo lo que sucedía en el

interior de la casa. 

De espaldas a ellos se podía ver una larga melena tan rubia como la de María, y enfrente un joven de

piel nívea y ojos azules tan claros como el cielo en un día de verano que se abrieron ampliamente al

verlos llegar. 

―¿Héctor? ―inquirió levantándose como un resorte de la silla, haciendo que la joven lo imitara y se

girara para quedar de frente a ellos. 

―¿Hermano? ―preguntó la joven y entonces Tiffany comprendió por qué relacionó de inmediato el

parecido de su melena con el de María. La joven, que supuso que no debía de pasar de los veintiocho

años, era una copia de la madre, incluido los ojos, como Zafitán. Con un vestido en tonos marrones y

naranjas  ajustado  a  la  cintura  con  falda  de  vuelo,  parecía  una  delicada  muñeca.  Negó  tomando  la

mano del hombre que, a su lado, parecía un joven imberbe―. No puedes ser tú. 

―Pues  parece  que  sí  lo  soy  ―respondió  él  y  Tiffany  observó  que  se  sentía  incómodo  con  la

situación. No recordarlos le estaba afectando más de lo que ninguno de los dos había imaginado. 

―Coral, es tu hermano ―le confirmó su madre―. Y ella es Tiffany, su novia. 

―¿Su novia? ―inquirió el joven que estaba junto a ella―. ¡Qué sorpresa! 

―Y veo que sigues con esa maldita manía tuya de no quitarte para nada ese antifaz ―musitó Coral

emocionada antes de lanzarse a sus brazos. Zafitán la abrazó y Tiffany supuso que estaba tratando que

no se notase lo violento que se sentía en una situación con personas a las que no reconocía―. Te he

echado tanto de menos, Héctor. 

―Vamos,  cielo  ―instó  María  a  su  hija―.  Sentémonos  en  el  jardín,  estaremos  más  cómodos  para

hablar. 

Todos siguieron a la señora como si fuesen pollitos detrás de su mamá pata. Tiffany no pudo evitar

una tierna sonrisa al ver cómo María lograba reunir a toda la familia alrededor de una mesa con unas

pocas palabras, lo que le llevó a pensar que tras esa apariencia de mujer dulce y tierna había una con

carácter  que  luchaba  por  mantener  a  la  familia  unida.  Eso  le  hizo  comprender  la  emoción  que

desprendía al ver a Zafitán frente a su casa. 

Los padres presidían la mesa, y a cada lado de ellos se encontraban los hermanos. Tiffany se sentó

junto a Zafitán y el hombre de mirada azul lo hizo junto a Coral. 

―¿Qué has estado haciendo tanto tiempo fuera de España? ―fue la primera pregunta que recibió por

parte del acompañante de Coral. 

―Perdona, pero, ¿tú quién eres? ―cuestionó Zafitán. 

El hombre cruzó una fugaz mirada de asombro con la hermana de su misterioso hombre y entonces

comenzó a reír. 

―Que gracioso, ya veo que no has perdido tu sentido del humor. 

―No es una broma ―le aseguró serio. 

―¿No me digas que te has olvidado de tu cuñado? ―al ver que lo escrutaba sin decir ni una palabra

decidió decirle su nombre, sin saber que ni eso lograría que lo recordase―. Alejandro. 

―Lo siento ―se limitó a responderle. 

―Héctor, pero ¿qué te pasa? ―inquirió Coral visiblemente afectada. 

―Zafitán… digo, Héctor sufre un tipo de amnesia conocida como fuga disociativa ―explicó Tiffany, 

dejando a todos mudos. 

―¡¿Qué?! ―gritó la joven con lágrimas en los ojos―. ¿Cómo diablos ha pasado eso? 

Tiffany sintió la pena de Coral y sin apenas darse cuenta, tomó su mano para intentar consolarla. La

habían acogido con tanta rapidez que ella se veía en la necesidad de corresponder tratando de calmar

los ánimos. 

―Esta es una historia muy larga así que necesito que te tranquilices ―le pidió y ella asintió. 

La escritora se dedicó a explicarles junto con Zafitán, que intervenía de vez en cuando, la historia de

ellos desde que se conocieron para que pudieran llegar a entender el motivo por el que sucedió el

accidente y por el que los dos estaban allí. 

―¿No te acuerdas de nosotros? ―le preguntó el padre cuando terminaron de hablar. 

―No ―se lamentó Zafitán―. Lo siento. 

―No  digas  tonterías,  hijo  ―le  reprendió  la  madre―.  No  hay  nada  que  sentir.  No  perdiste  la

memoria a propósito, no es algo que tú quisieras. 

―Por  supuesto  que  no  ―corroboró―.  Lo  que  no  comprendo  es,  ¿por  qué  he  pasado  tanto  tiempo

alejado de vosotros? 

―Esa sí que es una larga historia ―comentó Carol. 

―Y tanto ―secundó Alejando. 

―Lo  mejor  será  empezar  por  el  principio.  Tu  padre  y  yo  te  concebimos  a  los  pocos  meses  de

conocernos. Ambos estábamos muy asustados. ―María cruzó su mirada con la de su marido y al ver

el amor que se profesaban, Tiffany pensó que quería llegar con Zafitán a la edad de ellos estando tan

enamorados―,  no  sabíamos  si  lo  que  teníamos  era  lo  suficientemente  sólido  como  para

comprometernos  en  la  crianza  de  un  bebé,  nuestro  bebé,  pero  decidimos  arriesgarnos.  Tú  eras  un

niño precioso, moreno con unos expresivos ojos verdes que siempre estaban cubiertos de lágrimas. 

―Tus  abuelos  decían  que  eras  un  bebé  muy  llorón,  pero  a  nosotros  no  nos  importaba―comentó

Antonio―. Tu madre solía pensar que tu llanto era la forma que tenía la vida de comunicarnos que

eras un niño especial, y no se equivocaba. 

―¿A qué se refiere? ―cuestionó Tiffany. 

―No me hables de usted. Llámame Antonio ―le pidió antes de continuar relatándoles la historia de

Zafitán―. Con apenas tres meses la piel alrededor de sus ojos comenzó a aclarársele. Al principio

pensamos que quizá era provocado por los productos que utilizábamos para su baño. 

―Éramos  padres  primerizos  ―aclaró  su  mujer―,  no  teníamos  ni  idea  de  que  podía  ser  una

enfermedad.  Cambiamos  todos  sus  productos  de  higiene  pero  la  piel  seguía  aclarándosele,  así  que

decidimos  llevarlo  a  un  especialista.  Solo  necesitamos  que  lo  viese  el  dermatólogo  para  que  nos

diese un diagnóstico: padecía vitíligo en la piel de alrededor de los ojos. 

―Nunca  creímos  que  pudiese  tener  una  deficiencia  de  pigmentación,  pensamos  que  solo  era  algo

eventual causado por el gel infantil que usábamos ―reconoció su padre. 

―A  partir  de  entonces  comprendimos  que  debíamos  tener  cuidado  con  tu  piel,  que  esa  zona  no  se

debía exponer demasiado al sol ya que era muy sensible y podías desarrollar cáncer de piel a largo

plazo.  Tuvimos  mucho  cuidado  contigo,  pero  dejamos  que  vivieses  como  un  niño  más.  Eras  tan

espontáneo y divertido que te ganabas el cariño de todos los que te conocían, hasta que empezaste a

ir al colegio ―recordó María dirigiéndose directamente a él y su semblante cambió a uno triste. Su

marido la tomó de la mano y continuó hablando él. 

―Los  niños  eran  muy  crueles,  se  burlaban  de  ti  y  llegabas  a  casa  llorando.  Nosotros  no  sabíamos

qué hacer más allá de ir a la escuela y poner en conocimiento al director sobre lo que sucedía. Él nos

prometió hablar con los chicos, pero no se puede controlar a los niños durante todas las horas que

pasan en el colegio, por lo que decidimos cambiarte a otro. Pero aun así el problema continuó. 

―Por aquel entonces yo tenía cinco años y me daba cuenta de todo ―comentó Coral―. Un día se me

ocurrió decirte que te pusieses un antifaz y, lo que era una broma, tú te lo tomaste en serio. 

―¿Estás diciendo que lleva el antifaz desde que era un niño? ―cuestionó una asombrada Tiffany. 

―Desde los ocho años exactamente ―confirmó Coral―. Mi hermano sufría bullying en el colegio y

pensó  que  de  esa  forma  pararía.  No  fue  así  pero  sí  que  le  infundió  el  valor  que  necesitaba  para

plantarse  delante  de  ellos  y  poner  fin  a  la  situación.  Aun  así,  decidió  continuar  usando  el  antifaz. 

Decía  que  le  daba  seguridad  y  se  sentía  un  niño  normal  llevándolo.  Recuerdo  que  un  día  se  me

ocurrió decirle que podía buscarse un nombre a juego con su nueva identidad y, jugando con el orden

de las letras de la palabra «antifaz», surgió Zafitán. A partir de ese momento adquirió Zafitán como

su nuevo nombre e incluso decidió cambiárselo en el registro. 

Tiffany,  que  había  estado  escuchando  atentamente  sin  interrumpir  en  ningún  momento,  en  aquel

instante era un mar de lágrimas. A su lado, Zafitán, que parecía haberse quedado mudo, la tomó de la

mano y le limpió el rostro acariciándole la mejilla. 

―¿Zafitán nunca fue feliz sin ocultar su rostro? ―inquirió sin darse cuenta que había usado el apodo. 

―No, nunca quiso que se volvieran a reír de él ―consiguió decir María, que se veía tan afectada

como  ella―.  Y  creo  que  ha  seguido  pensando  toda  su  vida  que  se  burlarían  de  él  si  se  mostraba

como  era.  Pensábamos  que  al  huir  de  aquí  habría  conseguido  superarlo,  pero  no  sé  qué  pensar

viéndolo aún con el antifaz. 

―¿Por eso hacía tanto tiempo que no os veía? ¿Porque no quería volver a la ciudad? 

―Esa es la segunda parte de la historia, hijo. Voy a preparar café y os seguimos contando ―propuso

Antonio y al ver que asentían se levantó no sin antes colocar la mano sobre el hombro de Zafitán para

darle un tierno apretón. 

Capítulo 27

Removía el café sin ser apenas consciente de lo que hacía. Podía sentir la mano de su preciosa mujer

del lago sobre la suya tratando de reconfortarle, de hacerle más fácil la situación. Había pasado la

barrera  de  la  primera  impresión,  esa  en  la  que  creyó  que  sería  rechazado  por  no  ser  reconocido. 

«¿Cómo pude haber pensado eso?», se preguntó al ver la cálida acogida que recibió. Pero aun así se

sentía  perdido.  Creyó  que  verlos  sería  una  forma  de  activar  su  subconsciente  y  que  su  mente  le

permitiera recordarlos, nada más lejos de la realidad. 

Con  una  taza  entre  las  manos  su  madre  lo  miraba  apenada,  como  si  de  algún  modo  se  sintiese

culpable de contemplarlo aún con el antifaz, y él no podía verla así, no era capaz de observar a nadie

más culparse como lo estuvo haciendo él desde que tuvo el accidente. No quería más tristeza en su

vida y menos en personas que, aunque no las recordarse, sabía que eran importantes para él. 

Su padre y su hermana tenían una actitud más reservada por lo que no era capaz de discernir lo que

suponía para ellos tenerlo de nuevo en casa. Sin duda estaban sorprendidos y emocionados, pero no

lograba averiguar nada más en sus rostros o sus actitudes. 

―¿Estás  bien?  ―escuchó  como  su  dulce  voz,  esa  que  se  había  dado  cuenta  que  empleaba  para  no

cabrearlo  cuando  estaba  con  uno  de  sus  brotes  de  furia,  le  preguntaba  trayéndolo  de  vuelta  a  la

realidad. Zafitán cruzó la mirada con Tiffany y al percibir la calma que emanaban sus ojos, asintió. 

Solo  la  necesitaba  a  ella  para  relajarse,  como  por  arte  de  magia.  Era  sorprendente,  nunca  le  había

pasado nada similar, o al menos no que recordarse. Con ella todo era tan diferente que deseaba no

tener que separarse de su lado jamás. 

―No te preocupes, solo estoy tratando de asimilarlo todo ―le susurró aprovechando que su madre

sacó  un  tema  de  conversación  en  el  que  todos  se  centraron.  Por  un  momento  parecían  haberse

olvidado de él y eso le agradó. No le gustaba ser el centro de atención. 

Tiffany le dedicó una tímida sonrisa y él la correspondió, sintiéndose ligeramente más relajado. 

―Creo  que  es  el  momento  de  reanudar  la  conversación  que  hemos  dejado  pendiente  ―retomó

Antonio  de  nuevo  el  tema―.  Para  que  comprendáis  por  qué  Héctor  pasó  tanto  tiempo  alejado  de

nosotros debéis saber qué sucedió desde que decidió colocarse su primer antifaz. 

―Héctor se centró en sus estudios ―lo relevó su mujer―. En los siguientes años cambió mucho y su

vida  giró  en  torno  a  los  libros.  A  nosotros  nos  preocupaba  que  no  se  relacionara  con  niños  de  su

edad, que prefiriera quedarse en casa estudiando, pero no queríamos forzarlo a que hiciera algo que

no quisiese. 

―Teníamos miedo de que lo alentáramos y volviese a sufrir ―reconoció Antonio. 

―Decidimos  apoyarlo.  Así,  las  horas  dedicadas  a  devorar  los  libros  le  permitieron  alcanzar  las

mejores  calificaciones  en  sus  años  de  estudiante.  Quiso  seguir  los  pasos  de  su  padre  ―explicó

María dedicándole una tierna mirada a su marido ―e ingresó en la Universidad de Harvard becado

para estudiar derecho. Fue el mejor de su promoción y eso le abrió las puertas a multitud de bufetes

que querían que trabajase para ellos. 

»Mi esposo era un hombre respetado y afamado en el gremio, y Héctor no quería ser conocido en la

profesión por ser «hijo de», por lo que decidió aceptar una oferta para trabajar en uno de los bufetes

de abogados más importantes en Cambridge. 

―Desde  entonces  su  reputación  fue  creciendo  como  la  espuma  ―intervino  Antonio―.  Su  nombre

empezó a escucharse fuera del país, incluso del continente, y eran muchos los clientes que requerían

sus servicios. En Cambridge hizo amigos españoles que buscaban empleo y él, que empezaba a tener

un importante poder adquisitivo, los contrató como sus empleados. 

―Por eso me sonaban sus acentos ―murmuró Tiffany pero él la escuchó y le sorprendió que no se lo

hubiese dicho antes o preguntado por sus nacionalidades, aunque solo fuese por curiosidad. 

―Los primeros años venía a visitarnos ―aclaró su madre―. Viajes relámpago, creó que nunca se

sintió  muy  cómodo  volviendo  a  su  ciudad.  Le  traía  demasiados  malos  recuerdos  por  lo  que  solo

venía unos días para vernos y se volvía a marchar. Pero poco a poco las visitas se fueron espaciando

en el tiempo. 

―Suponíamos que viajabas tanto para atender a tus clientes y que se te hacía muy difícil tener unas

vacaciones  para  poder  venir  a  vernos  ―su  hermana  parecía  dolida  y  eso  lo  hizo  sentir  como  un

gilipollas. ¿Por qué maldita razón permitió que le importara más su trabajo y su dura infancia que su

familia? 

―Lo siento ―se escuchó que pronunciaban sus labios. 

―No  tienes  nada  que  sentir  hijo  ―negó  su  padre―.  Comprendíamos  que  habías  logrado  tener  tu

propia vida y nos bastaba con saber que eras feliz. Nunca podremos reprocharte nada, nadie salvo tú

puede saber lo que pasaste siendo tan solo un niño, a pesar de que tratamos de ponernos en tu lugar. 

―Pero  eso  no  me  exime  del  hecho  de  que  debía  venir  a  ver  a  mi  familia  ―su  mirada  pasó  de  su

padre a su madre, que lo miraba con lágrimas en los ojos, a su cuñado y su hermana, quien parecía

tan emocionada como su madre―. Vosotros lo disteis todo por mí y lo menos que debía hacer yo era

ser  agradecido  por  tener  una  familia  que  no  hizo  otra  cosa  que  no  fuese  quererme  y  apoyarme

siempre. No puedo comprender qué me llevó a no pasarme a veros, no soy capaz de recordarlo, pero

sí que siento que debo pediros disculpas. 

―No  sabes  cómo  me  alegro  de  que  te  hayas  encontrado  con  mi  hermano,  Fany  ―consiguió  decir

Carol, que para entonces se negaba a reprimir las lágrimas, usando el diminutivo como muestra de

cariño, lo que le hizo sentirse dichoso. Su familia la había acogido de inmediato sin conocerla, y él

no podía estar más agradecido―. Lo has cambiado, le has dado la seguridad para que sea capaz de

hablar de sus sentimientos, para abrirse y empezar a cerrar heridas. Nunca seré capaz de agradecerte

lo suficiente todo lo que has hecho sin ni siquiera ser consciente. 

―No hay nada que agradecer ―le respondió ella y, conociéndola, fue capaz de notar lo mucho que

le conmovieron las palabras de su hermana. 

―Lo que no puedo entender es por qué nunca me he querido quitar el antifaz. 

―Ahí nosotros no podemos ayudarte, cielo ―negó su madre―. Eso solo tú podrás saberlo cuando

recuperes tu memoria. 

―O quizá pueda descubrirlo antes... 

―¿Qué  estás  pensando?  ―lo  interrumpió  Tiffany  que  en  el  tiempo  que  llevaban  juntos  lo  conocía

mejor que él mismo. 

―Creo que es el momento de que me deshaga de él. 

―¡¿Qué?! ―gritaron su hermana y ella a la vez. 

Zafitán se dedicó a mirar a los ojos a todos los miembros de su familia durante unos segundos. Cada

uno de ellos lo había apoyado mostrándole de esa forma su cariño y él deseaba con todas sus fuerzas

poder  recordarlos.  «Quizá  solo  necesite  un  cambio  brusco,  algo  radical  que  active  mi  memoria»

pensó. Estaba decidido. 

―Mamá, papá ―se dirigió a ellos por primera vez sin usar sus nombres y vio como en sus rostros

aparecían amplias sonrisas―, ¿dónde hay un espejo? 

―En el recibidor ―respondió Carol. 

Zafitán  se  levantó  y  entrelazó  la  mano  con  la  de  Tiffany,  la  mujer  que  le  había  acompañado  en  el

viaje más importante de su vida, ganándose su corazón. La miró a los ojos y, después de ver cómo le

animaba a dar el paso con una mezcla de expectación y felicidad, se encaminó hacia la entrada de la

casa. 

Se colocó frente al espejo dispuesto a deshacerse de aquel objeto que solo era para él un modo de

ocultarse del mundo, pero entonces sintió las cálidas manos de ella sobre las suyas evitando que lo

desanudara. 

―Creo que es mejor que te lo quites sin mirar el espejo, que veas primero nuestras impresiones para

que comprendas que jamás nos podríamos alejar de tu vida, lleves puesto o no el antifaz. 

Zafitán no lo pensó, las palabras de su preciosa mujer del lago rebosaban tanto amor que solo quiso

sentir sus labios sobre los de ella, por lo que la rodeó por la cintura y la acercó a él para darle un

dulce beso. De fondo escuchó los silbidos de su cuñado y su hermana, lo que les hizo reír. 

Tiffany  tenía  las  mejillas  sonrojadas  y  eso  le  gustó  aún  más.  Se  veía  tan  hermosa  que  si  no  fuera

porque tenía a su familia delante se la comería a besos. 

―Qué bonito ―escuchó que decía su madre conmovida. 

―De acuerdo ―asintió él cuando se hubieron separado. 

Tiffany se alejó unos pasos, colocándose junto a su hermana que la rodeó por los hombros con uno de

sus  brazos,  y  lo  dejó  a  él  solo  frente  a  todos  para  que  pudiera  deshacerse  del  antifaz  con  toda  la

calma que necesitase. 

Toda su familia lo observaba con una mirada de aceptación y eso le dio las fuerzas necesarias para

llevar las manos a los lazos y retirar el objeto que lo estaba ocultando del mundo. 

Cuando  el  antifaz  cayó  al  suelo  escuchó  el  gritó  eufórico  de  Coral  que  aplaudía  y  abrazaba  a  su

pareja. Por otro lado su madre lo miraba con los ojos tan abiertos que parecían que se le iban a salir

de las órbitas, al igual que su padre que, junto a ella, asentía con la cabeza demostrando un orgullo

que a él le acongojó. 

Y Tiffany… Ella simplemente lloraba y lo hacía con una sonrisa, algo que lo desconcertó. 

―¿Qué… qué te parece? ―le preguntó temeroso al ver que nadie decía nada. 

―Que si te hubiese visto sin ese maldito antifaz me habría enamorado de ti al instante ―reconoció

antes de acercarse a él para delinear con caricias las zonas sin pigmentación alrededor de sus ojos. 

―No puedes estar hablando en serio ―negó con un nudo en la garganta dejándose mimar. 

―Nunca  te  mentiría  y  menos  sobre  esto  ―le  aclaró―.  Eres  perfecto  con  tus  imperfecciones, 

Zafitán…

―¿Lo ha llamado Zafitán otra vez? ―escuchó que preguntaba su cuñado, pero no oyó la respuesta

porque estaba absorto en la mujer que tenía frente a él. 

―Nunca deberías haberte escondido, el mundo se ha estado perdiendo a toda una belleza. Aunque no

me quejaré si así has espantado a posibles novias y me ha permitido llegar hasta a ti. 

―No puedo creerme la suerte que he tenido de encontrarte aquel día junto al lago ―le susurró antes

de rodear su cintura con los brazos, olvidándose que no estaban solos. 

―¡Eh, tortolitos! ―llamó su atención su hermana y él maldijo por la interrupción. Deseaba con todas

sus  fuerzas  perderse  en  los  labios  de  Tiffany.  Pero  la  sonrisa  que  lucía  en  su  rostro  calmó  de

inmediato su enfado―. Creo que os olvidasteis que estamos aquí. 

Coral  parecía  debatirse  entre  quedarse  en  el  lugar  que  estaba,  para  no  interrumpir  la  cercanía  de

ellos dos, o lanzarse a sus brazos, así que decidió ser él quien diera el paso. Caminó hacia ella y la

abrazó con fuerza, sepultando su rostro en su pecho. 

―No logró creer que te esté viendo sin ese antifaz ―musitó cuando se hubieron separado. 

―No  comprendo  por  qué  no  hice  esto  mucho  antes.  Debió  afectarme  demasiado  que  los  niños  se

burlaran de mí. 

―Nosotros  creímos  que  habíamos  logrado  que  lo  superaras,  pero  me  parece  que  lo  dimos  por

sentado muy rápido ―le explicó su madre―. Te ves tan bien así. 

―Tu  chica  tiene  razón,  has  evitado  que  se  te  acercaran  muchas  mujeres  durante  todos  estos  años

―corroboró su padre con un tono serio antes de comenzar a reír, contagiándole a todos su risa. 

―Ahora es el momento de que me vea yo ―comentó unos segundos después. 

―¿Estás  seguro?  ―Tiffany  parecía  preocupada  por  él  y  lo  odiaba,  no  le  gustaba  verla  así―.  No

estoy muy convencida de que estés preparado para esto. Quizá deberías evitar por el momento verte

sin el antifaz. 

―Tu pareja tiene razón ―la apoyó su padre y pudo notar la sorpresa de Tiffany al escuchar el modo

en  que  se  había  dirigido  a  ella.  Parecía  que  no  se  acostumbraba  a  que  la  llamasen  así  y  es  que, 

aunque  no  habían  tenido  una  conversación  sobre  eso,  a  ella  le  salió  de  forma  natural  cuando  se

presentó a su padre y ahora todos la consideraban su novia. 

Y él no se iba a quejar, no, bajo ningún concepto. Le encantaba que la nombrasen así porque, para él, 

aunque  hubiese  querido  que  fuese  diferente  ya  que  continuaba  creyendo  que  se  merecía  a  alguien

mejor, era su novia. 

―No  puedo  postergar  esto,  tenéis  que  entenderlo.  Necesito  encontrarme  conmigo  mismo  para

superar lo que parece que aún no he superado. 

―De acuerdo, hijo ―aprobó su madre. 

―Si es lo que quieres, adelante ―lo animó Tiffany, y todos asintieron. 

Ella se colocó a su lado y él decidió no pensarlo más. Se giró y cuando su mirada colisionó con lo

que  reflejaban  el  espejo,  enmudeció.  No  podía  creer  el  horror  que  tenía  ante  él.  Sus  ojos  estaban

enmarcados por una piel blanquecina que nada tenía que ver con el resto de su cuerpo. «¿Qué clase

de monstruo soy?» se preguntó y entonces a su mente llegó una escena. 

Un niño con sus mismos ojos, pero algo retraído permanecía sentado solo en un banco frente a unos

columpios. A su alrededor varios chicos se divertían jugando en el balancín y corriendo. 

Él temía acercarse a ellos, realmente le aterrorizaba mantener una conversación con cualquier niño, 

por  lo  que  permanecía  tranquilo  observándolos  mientras  se  comía  su  bocadillo.  Entonces  uno  de

ellos, de aspecto fuerte, que parecía ser el líder del grupo se acercó y se colocó frente a él. 

―Eh, tú, cara de cebra, ¿qué te ha puesto tu madre hoy? ―ante el insulto decidió no contestar y eso

cabreo  aún  más  al  niño,  quien  siguió  burlándose  de  él  antes  de  llevar  a  cabo  las  palabras  que

pronunció―. ¿Es que eres una cebra muda? En ese caso no te importará que me lleve tu bocadillo. 

―Héctor. ¡Héctor! ―El grito lo devolvió a la realidad y vio cómo su hermana lo miraba espantada

junto a su pareja y sus padres. A su lado, Tiffany había entrelazado la mano con la de él sin que se

percatase. 

―Me llamó Zafitán ―advirtió y su tono sonó más duro de lo que habría querido. 

Todos  se  quedaron  mudos  y  él  notó  cómo  el  agarre  de  la  mano  de  su  preciosa  mujer  del  lago  se

intensificaba.  «¡Joder,  otra  vez  no!»,  maldijo.  «Otro  ataque  no»  rezó  esperando  que  su  humor  no

volviese a cambiar. Odiaba que le pasase aquello. A veces tenía la sensación de que Tiffany pensaba

que lo hacía queriendo, que se enfadaba porque él decidía hacerlo, pero no era así. Era incapaz de

controlar los cambios de comportamiento que tenía. «Como una mujer embarazada con la locura de

las hormonas», solía pensar. 

―Ha sido un día largo ―intervino Tiffany. Lo conocía demasiado bien y debía de haber advertido

que las palabras que salieron de su boca no indicaban nada bueno―. Creo que es el momento de que

nos vayamos. 

―Tienes razón ―corroboró su madre―. Debéis de estar agotados y han sido demasiadas emociones

para un solo día…

―Prometednos  que  volveréis  ―la  interrumpió  Coral―.  Tiffany  no  dejes  que  vuelva  a  pasar  tanto

tiempo, anímalo a que venga a vernos. 

―Lo haré ―le aseguró ella dándole un tierno abrazo que hizo que el enfado que bullía por salir a

flote se relajara. 

―Y mantenednos al corriente de su enfermedad ―les rogó su padre refiriéndose a su amnesia. 

―No os preocupéis, no voy a volver a desaparecer ―les prometió. 

Entre besos y abrazos Zafitán sintió que volvía a recuperar a su familia, un importante pilar que un

día  alejó  de  su  vida.  Pero  ese  hecho  no  hizo  que  su  humor  mejorara.  Como  vaticinó  su

comportamiento cambio y volvió a ser ese hombre agrio que incluso él mismo odiaba. 

Tiffany aguantaba estoica sus pataletas infantiles, su enfado por conducir demasiado despacio, por no

parecer  querer  llegar  nunca  al  hotel,  y  eso  lo  enfurecía  más.  Por  una  extraña  razón  quería  que  se

enfadara, que se peleara con él, pero ella no entraba en su juego. 

―¡Maldita seas! ―gritó cuando entraron en la habitación del hotel que Tiffany encontró gracias a los

carteles indicativos―. ¿Por qué nada de lo que digo te cabrea? 

―Porque sé que eso es lo que quieres, pero yo no, no quiero pelear contigo y sé que cuando vuelvas

a ser el Zafitán que conozco te arrepentirás de haber provocado una discusión. Así que por mi bien y

el tuyo, será mejor que me vaya a otra habitación y te deje discutir solo. 

Con aquellas palabras se dio media vuelta y se dirigió hacia la cocina, dejándolo solo en medio del

salón.  Rabioso  con  ella  y  consigo  mismo,  decidió  darse  una  ducha  para  tratar  de  tranquilizarse  y

meterse en la cama. 

No supo cuánto tiempo pasó cuando unas tiernas caricias lo despertaron. En la oscuridad fue capaz

de distinguir el rostro de Tiffany que lo observaba con el ceño fruncido. Parecía intranquila y con sus

mimos  daba  la  sensación  de  que  quería  relajarlo  a  él  y  relajarse  ella  también.  Sintiendo  cómo  su

pecho se expandía de amor por aquella preciosa mujer, atrapó su mano y la llevó a sus labios para

darle un tierno beso. Después tiró de su brazo para que se acostara junto a él. 

―Gracias por estar hoy junto a mí ―le susurró al oído atrayéndola hacia sí, notando como el cuerpo

de ella se amoldaba al suyo. 

―Lo  estaré  siempre  ―musitó  antes  de  notar  cómo  su  cuerpo  se  iba  relajando  hasta  quedarse

dormida entre sus brazos. 

Capítulo 28

Se había acostumbrado a ser la primera que se despertase cuando los rayos de sol daban los buenos

días, pero aquella mañana no necesitó que la luz que le hiciese abrir los ojos porque no los cerró en

toda la noche. Después de tanta información en tan escaso período de tiempo, necesitó procesarla y

eso le impidió relajarse para poder entregarse a los brazos de Morfeo. 

El rostro de su hombre permanecía libre de aquel antifaz que tanto misterio le había otorgado. De lo

que él nunca parecía haberse dado cuenta es de que resultaba aún más enigmático sin llevar ninguna

máscara que ocultara parte de su rostro. Estuvo tan preocupado de no volver a ser discriminado por

su enfermedad que no se percató de que su rostro no era nada de lo que los demás le hacían creer, 

sino que era hermoso. 

Sus  ojos  verdes  enmarcados  por  esa  piel  de  un  tono  más  clara  que  el  resto  hizo  que  su  mente

trabajase durante toda la noche. La idea de que le resultaba familiar no la dejó tranquila ni un solo

segundo, pero por más que se esforzara por recordar no lograba dar con el motivo que la llevaba a

pensar eso. «¿Será que lo he visto antes?» no cesó de preguntarse. «No seas imbécil, si fuera así te

acordarías» le recordó esa maldita voz que hacía días que no escuchaba. 

―¿Por qué tengo esta sensación contigo? ―musitó, sin dejar de acariciar su rostro, creyendo que lo

decía para sí misma, lo que sin duda no fue así. 

―Mmm, ¿decías algo? ―cuestionó Zafitán aún con los ojos cerrados. 

Tiffany, que no se lo esperaba, se sobresaltó. «Mierda, ¿por qué no puedo tener la boca cerrada?», 

maldijo. Él se removió trayéndola de vuelta a la realidad y abrió los ojos, entrelazándolos con los de

ella. 

―No puede ser ―negó llevándose las manos a la boca mientras sus ojos se volvían brillantes como

consecuencia de las lágrimas que pugnaban por salir. 

―¿Tiffany qué te pasa? ¿Por qué lloras? ―alarmado se incorporó de golpe en la cama y se quedó

mirándola estupefacto. Llevó sus manos a su rostro y enjugó sus lágrimas―. Háblame por favor, me

estás preocupando. 

―No… no sé si puedo ―consiguió decir con un hilito de voz. 

―Respira  hondo  ―le  animó  haciéndolo  él  para  que  ella  lo  imitase,  algo  que  hizo  de  inmediato. 

Cuando vio que se calmaba con las caricias que le regalaba, volvió a hablar―. Tranquila. 

―Yo…

―Shh… Cuéntamelo ―le pidió atrayéndola hacia él de forma que su espalda encajara en su pecho y

la rodeó por los hombros con sus brazos―. Por favor, no me dejes así. 

―No sé ni por dónde empezar…

―No  lo  pienses  más  y  solo  dilo.  Sea  lo  que  sea,  estoy  aquí  ―le  recordó  antes  de  darle  un  tierno

beso sobre el pelo. 

―De acuerdo ―se giró entre sus brazos y se colocó de manera que sus ojos pudieran verse. Zafitán

la observaba con atención y ella decidió no irse por las ramas―. Esta noche no he podido dormir. 

Además de haber recibido demasiada información que tenía que procesar, no dejaba de pensar que

me resultabas familiar. Tu cara sin el antifaz me parecía haberla visto antes pero no lograba recordar

dónde  ni  cuándo,  y  además  me  resultaba  imposible.  ¿Cómo  iba  a  conocer  yo  a  un  prestigioso

abogado  que  nada  tenía  que  ver  conmigo  antes  de  que  nos  viéramos  en  Snake  Island?  Al  abrir  los

ojos he recordado tu mirada hace muchos años. ¡Zafitán, ya nos conocíamos! 

―¡¿Qué?!  Eso  no  puede  ser.  ¡Me  acordaría!  ―exclamó,  y  pudo  ver  cómo  sus  ojos  se  agrandaban

fruto de la sorpresa. 

―Yo  era  una  niña  que  veraneaba  con  sus  padres  y  su  hermana  y  me  pasaba  el  día  en

Valdevaqueros… 

―No, no. De ninguna manera ―la interrumpió Zafitán negando enérgicamente con los ojos abiertos

de par en par y la sombra del horror reflejado en sus ojos―. Es imposible que fueras tú. 

―¿Me  recuerdas?  ―preguntó  sorprendida  y  sintiéndose  terriblemente  culpable  después  de  haber

averiguado por qué lo conocía. 

―Desde que me he quitado el antifaz este es el segundo recuerdo que tengo ―respondió sin darle

mucha importancia y Tiffany supuso que ella tenía la culpa de que no se la diese. Acababa de darle

un motivo para que no quisiese verla nunca más―. Lo que no puedo comprender es por qué, pese a

saber quién eras, hice todo lo posible por encontrarte…

―¿Qué estás diciendo? ―cuestionó creyendo que había oído mal. 

―Sabía  quién  eras,  Tiffany,  y  no  porque  fueses  escritora  ―reconoció  dejándola  asombrada―.  Te

recordaba de mi infancia, de aquel año en que nuestras familias coincidieron veraneando en la misma

playa. 

―No me lo puedo creer. ¿Sabías quién era yo desde el principio y no me lo dijiste? ―cuestionó sin

llegar a comprenderlo. «¿Por qué motivo haría como que no me conocía después de lo mal que me

porté con él la última vez que lo vi?» se preguntó. Por mucho que lo pensara, no lograba entenderlo. 

―Creo  que  quería  que  aprendieras  a  quererme  sin  tener  en  cuenta  mi  físico,  ese  que  te  llevó  a

burlarte  de  mí  la  primera  y  última  vez  que  decidiste  hablar  conmigo  ―sus  palabras  sonaban  tan

llenas de dolor que creyó que aún le guardaba rencor por lo que hizo. 

―Fue una chiquillada, no lo dije con mala intención. 

―Pero a mí me dolió como si me hubieses lanzado un dardo envenenado. Había pasado unos años

muy duros y tus palabras lo removieron todo. 

―Yo no lo sabía. Estaba jugando con mi hermana y volví a verte, solo, como siempre, tratando de

subir la duna. Supuse que no podrías llegar arriba porque lo habías intentado todos los días y nunca

lograbas dar más de dos pasos antes de desistir, y sin pensarlo solté aquello…

―Durante  muchos  años  tu  «¡dálmata,  no  conseguirás  subir  nunca!»  resonó  en  mi  cabeza.  Me

gustabas, pero se habían burlado tanto de mí que temía que tú, la niña de la que no podía apartar los

ojos, lo hiciese también ―admitió y pudo ver cómo parecía estar viviendo todo aquello de nuevo a

través de la tristeza de su mirada. Sintiéndose la peor persona del mundo, entrelazó su mano con la

de él. 

―No  sabía  que  te  gustaba,  nunca  hiciste  el  intento  de  acercarte  a  nosotras,  pero  no  estoy

excusándome. Quise disculparme ―le explicó sintiendo un nudo en la garganta y aún asombrada ante

esa información. Jamás se hubiese imaginado que su misterioso hombre del antifaz fuese aquel niño

del que ella se mofó sin ser consciente del daño que le causaba―. Al ver el dolor que te provoqué

cuando tus ojos se cruzaron con los míos me di cuenta de que lo que había dicho estaba mal, pero

saliste corriendo, tu familia te siguió y os fuisteis. Nunca volví a verte después de ese día y, aunque

traté de buscarte por toda la ciudad, jamás logré encontrarte. 

―Debió de ser la época en la que me recluí entre los libros. No recuerdo qué sucedió después. 

―Lo  que  no  puedo  comprender  es  cómo  quisiste  encontrarme  ―pensó  aceptando  la  invitación  de

Zafitán que le abrió los brazos para que se recostara en su pecho―. No sé si yo en tú lugar lo hubiera

hecho. 

―Supongo  que  no  logré  sacarte  de  mi  mente.  Imagino  que  nunca  creí  que  lo  habías  hecho  con

maldad. 

―No, jamás tuve esa intención. No pensé en lo que decía. A diferencia de cuando me viste en la casa

del lago, de niña era muy espontánea ―comentó tratando de relajar el ambiente, algo que supo que

consiguió cuando notó su pecho agitarse tras su espalda. 

―Siempre  lo  has  sido,  solo  que  cuando  creciste  se  te  olvidó  cómo  serlo  ―su  risa  fue  el  mejor

sonido que podría haber escuchado. Se giró entre sus brazos y al ver cómo su mirada brillaba creyó

derretirse. 

―Lo siento ―sentenció y él de inmediato dejó de reír para mirarla con un amor que le hizo sentirse

aún más afortunada de tenerlo―. Sé que estás palabras debieron llegar hace muchos años, pero creo

que nunca es tarde. Lo siento muchísimo. 

―Ven aquí ―le pidió atrayéndola hacia él para besarla―. Te amo, Tiffany. 

―Y yo a ti, Héctor ―pronunció entre sus labios llamándolo por primera vez por su nombre, ese que

nunca nadie debería haberle llevado a ocultarlo. 

Y  así,  entre  confesiones,  libres  de  secretos  y  enigmas,  se  dejaron  llevar  entrelazando  sus  cuerpos

hasta formar uno solo. 

Como una pareja más de enamorados, agarrados de la cintura, caminaban por las empedradas calles

de  Tarifa,  regalándose  caricias  y  tiernas  palabras.  Tiffany  no  podía  creer  que  hubiesen  llegado  al

final  de  la  historia,  que  se  hubieran  resuelto  todos  los  misterios  que  durante  tantas  semanas  los

habían acompañado. «¿Estaré soñando?» no cesaba de preguntarse. «Quizá solo ha sido una bonita

quimera» pensaba, pero la verde mirada de él libre del antifaz le recordaba que era real. 

Después  de  haber  exorcizado  su  pasado  y  hecho  el  amor  como  nunca  antes,  dejando  libre  los

sentimientos para que fuesen ellos los que hablasen, Zafitán decidió que era el momento de guardar

el  antifaz.  «Ya  no  tiene  sentido  seguir  ocultándome  cuando  tengo  a  mi  familia  y  a  la  persona  más

importante del mundo a mi lado: tú» le confesó entre besos. Y ahí estaba, caminando a su lado sin

importarle  nada  que  no  fuese  ella,  haciéndola  sentir  importante,  tanto  como  nunca  nadie  la  había

hecho sentir. 

De vez en cuando sus miradas se cruzaban y podía ver cómo la devoraba con los ojos, haciendo que

un dulce calor comenzara a apoderarse de ella. Con una pícara sonrisa Tiffany le devolvía la caricia

con  sus  ojos  deteniéndose  en  toda  su  anatomía,  mientras  sentía  como  a  su  alrededor  se  clavaban

todas las miradas en ellos. 

―Somos el centro de atención, lo sabes, ¿verdad? 

―¿Desde cuándo te importa a ti esto? ―le preguntó parándose para atraerla hacia él y besarla con

tantas ganas que ella creyó que se mareaba. 

―Desde que puedes provocarme un orgasmo sin tocarme ―le respondió haciéndole carcajear. 

―Pervertida ―le susurró al oído entrelazando su mano con la de ella para volver a caminar. 

―He aprendido del mejor ―le contestó resuelta con una amplia sonrisa en su rostro. 

Tarifa se había convertido en el escenario de sus carantoñas y risas cómplices, en el protagonista del

final de una historia dolorosa y el comienzo de una que prometía estar llena de amor. 

―¿Qué va a pasar a partir de ahora? ―inquirió Tiffany mientras bordeaban las murallas de la ciudad

regalándoles unas vistas con el océano de fondo que nunca creyó que volvería a ver. 

―¿A qué te refieres? 

―A  nosotros.  El  doctor  nos  aseguró  que  irías  recuperando  tu  memoria  poco  a  poco,  y  no  sé  si

considerar que estás en ese proceso teniendo en cuenta los dos momentos que has podido recordar. 

Me da miedo pensar que tus cambios de actitud continúen y nos deteriore como… ¿Novios? No sé ni

cómo llamarnos ―continuó dándose cuenta de que estaba haciendo un monólogo, pero sentía que no

podía parar, necesitaba soltar todo lo que le preocupaba―. Delante de tu padre me salió solo pero

no es que hayamos hablado de ello para llamarnos así…

―Espera, cariño. Mejor ir poco a poco, ¿no crees? ―la frenó. Tiffany lo miró sin entender muy bien

a qué se refería, si a tratar uno a uno cada tema o a ir despacio en su relación. 

―¿A qué te…? ―quiso preguntarle, pero él la cortó. 

―Ven,  vamos  a  tomar  un  café  ahí  ―le  indicó  señalando  una  coqueta  cafetería  a  los  pies  de  la

muralla  con  el  océano  de  frente.  Tras  ser  atendidos,  retomó  la  conversación―.  Será  mejor  que

vayamos tema a tema…

―Si tenemos que empezar por algo… ―lo interrumpió, haciendo que en el rostro de él se dibujara

una mueca de disgusto que a ella le resultó divertida―. ¿Cómo te llamo? 

―¿Qué? 

―Sí,  no  sé  cómo  llamarte.  Delante  de  tu  familia  dijiste  que  tu  nombre  es  Zafitán,  y  tengo  que

reconocer que a mí me sale de forma natural nombrarte así porque es como te conocí, pero creo que

deberías dejar de esconderte detrás de un apodo. Pienso que deberías dejar que te llamaran por tu

nombre. 

―¿Héctor? ―se limitó a preguntar. 

―Sí, ¿no te parece bien? 

―No es que no esté de acuerdo contigo, comprendo a lo que te refieres y también creo que debería

de empezar a usar mi nombre, pero no podría acostumbrarme a que tú me llamases de otra forma que

no fuese Zafitán. Si de repente empezases a dirigirte a mí por Héctor sentiría que te estás refiriendo a

otro. No me disgusta que lo uses como algo puntual, pero me resultaría muy raro que lo hicieses de

forma habitual. 

―Creo que te entiendo. Al fin y al cabo, es igual que cuando tú me llamas Fany en lugar de usar mi

nombre completo, que en tus labios tampoco me gusta…

―Tiffany  y  Zafitán  ―la  interrumpió  esta  vez  él  y  ella  asintió―.  Así  nos  conocimos  y  así  nos

seguiremos llamando. Aclarado ese punto, pasemos a otro. Querías saber lo que somos. ¿Es que no te

ha quedado claro aún? 

―Creo  que  algo  intuyo…  ―dejó  caer  contagiándose  de  su  buen  humor  que  demostraba  con  una

brillante sonrisa. Por supuesto que lo sabía, pero quería que él lo pronunciara. 

―Lo que tú quieres es escuchármelo decir, que te conozco ―señaló. 

―¿Y habría algo de malo si fuera el caso? ―le preguntó sin dejar de sonreír. 

―Para  nada,  mi  preciosa  mujer  del  lago.  Eres  mi  novia,  mi  pareja,  la  mujer  que  se  ha  ganado  mi

corazón y a la que quiero cada día a mi lado. ¿Te sirve? 

―Me  sirve.  Eres  un  maldito  romántico  ―reconoció  con  los  ojos  brillosos  riendo  mientras  las

lágrimas resbalaban por su rostro. 

―Y supongo que eso te gusta… ―se acercó a ella y limpió su rostro con besos. 

―Me encanta. Te quiero tanto ―susurró antes de besarlo. 

―Y yo a ti ―musitó entre sus labios. 

Continuaron  disfrutando  de  su  café  y,  cuando  se  dirigían  hacia  el  hotel  Tiffany  recordó  que  aún

quedaba algo que de lo que no habían hablado. 

―¿Qué? ―le preguntó, y ella lo miró asombrada. ¿Tendría la capacidad de leerle la mente después

de que hubiesen desnudado sus sentimientos por completo? Él, que parecía comprender su turbación, 

se  apresuró  en  aclarárselo―.  Sé  que  hay  algo  que  quieres  preguntarme,  empiezo  a  conocer  tus

gestos. Vamos, no te lo calles. 

―Está  bien  ―aceptó  uniendo  su  mano  a  la  de  él―.  Estaba  pensando  cómo  haremos  a  partir  de

ahora, dónde viviremos. Los doctores que te están tratando se hallan en Noruega pero mi casa y mi

familia se encuentran en Toronto. Yo podría trabajar en cualquier parte del mundo pero…

―No  te  gustaría  alejarte  de  todos  ―terminó  por  ella―.  Lo  entiendo.  He  pensado  en  todo  ello, 

aunque no lo parezca he aprendido mucho de ti todo este tiempo y sé que para ti, tú familia y amigos

son  lo  más  importante.  Tengo  ya  todo  organizado,  pero  dejemos  ese  tema  para  más  tarde  y

disfrutemos del paseo hasta el hotel, ¿de acuerdo? 

―Por supuesto ―respondió feliz, sabiendo que habría pensado en lo mejor para ambos, por lo que

su  idea  le  gustaría  tanto  como  si  la  hubiera  pensado  ella.  Después  de  todo  habían  aprendido  a

conocerse y se amaban tanto que no deseaban otra cosa que no fuese pasar la vida juntos. 

Capítulo 29

La  espera  la  ponía  muy  nerviosa,  era  algo  que  no  podía  evitar  y  menos  cuando  se  trataba  de  él. 

Habían pasado tan solo cuatro horas desde que se despidieron después de varios intentos de ella de

retenerlo  entre  las  sábanas,  y  le  parecía  que  hacía  días  que  no  se  veían.  Recordó  que  a  la  inversa

sucedía igual y una sonrisa le iluminó el rostro. No podían estar separados ni tan siquiera un par de

horas  y  no  era  un  síntoma  de  posesión  ni  nada  que  se  le  pudiese  parecer,  simplemente  estaban

enamorados y no deseaban nada que no fuese pasar juntos todo el tiempo posible. 

Habían transcurrido cuatro meses desde que descubrieron quién era Zafitán y cómo era su vida antes

de convertirse en unos de los mejores abogados a nivel mundial, y para ambos pasó tan rápido que

no eran capaces de procesarlo. 

Sin darse apenas cuenta el día había llegado y ella no podía creerlo. Parecía que le hubiesen dado

cuerda a los meses para que pasasen a mayor velocidad. Y estaba histérica porque todo saliese como

lo planeó. Llevaba semanas organizándolo y no quería que nada se torciese en el último momento. No

en un día tan especial como aquel. 

Caminaba de un lado a otro de la casa sin pararse ni un solo minuto mientras Sarah, a su lado, trataba

de tranquilizarla de todas las formas que conocía. Finalmente se decidió por una taza de café y una

de esas charlas que sabía que tanto le gustaban. 

―Amiga, deja de caminar por todo el salón y sentémonos allí ―le pidió tomándola de la mano para

dirigirse  con  ella  hacia  el  porche,  ya  que  las  vistas  de  Toronto  siempre  la  ayudaban  a  calmarse. 

Tiffany se dejó guiar por su amiga, sabiendo que no se le podría ocurrir nada que no le gustase. 

La  casa  del  lago  se  había  convertido  en  su  hogar  de  forma  permanente,  no  solo  para  cuando

necesitaba  desconectar  o  pasar  un  tiempo  lejos  de  la  ciudad.  Desde  que  Zafitán  recibió  el  alta

hospitalaria tras un mes más de diferentes tipos de pruebas y un exhaustivo control, se trasladaron a

Toronto  y  acordaron  que,  ya  que  fue  el  lugar  donde  empezó  todo,  fuera  donde  viviesen  mientras

encontraban  un  hogar  en  la  ciudad.  Hasta  entonces,  ambos  dejaban  cada  mañana  la  isla  para

trasladarse en el avión privado que él mismo pilotaba hasta Toronto. 

Zafitán  se  reunió  con  su  jefe  y  el  director  del  bufete  para  explicarles  todo  lo  acontecido  en  los

últimos  meses  con  la  esperanza  de  que  no  le  derivaran  más  casos  fuera  del  país,  y  estos  no  solo

aceptaron, sino que además decidieron hacer algo que le aseguraron que llevaban planeando muchos

años, pero creían que él no estaba por la labor de sentar cabeza y quedarse en una ciudad: destinarlo

al  bufete  que  poseían  en  Toronto.  Le  advirtieron  que  los  casos  no  tendrían  la  transcendencia  que

tuvieron los que llevó hasta ese momento, pero le garantizaba un puesto en una ciudad de la que no

tendría que trasladarse, y él aceptó. 

―¿Quieres dejar de mover la pierna? Estás poniéndome muy nerviosa y la verdad es que no entiendo

ni siquiera por qué estás así. ¡Que solo ha ido a terapia como cada día! 

En Noruega el doctor que le trató, tras ver que no podía hacer nada más por él, que todas las pruebas

estaban bien, pero Zafitán continuaba sin recuperar la memoria, le recomendó visitar a un psicólogo

y que lo atendiera, ya que creía que su incapacidad para recuperar la memoria, además de ser debida

al  accidente  y  al  excesivo  tiempo  que  tardó  en  tener  su  primer  recuerdo,  estaba  motivada  por  el

trauma  infantil  a  causa  de  su  enfermedad.  Por  ello,  desde  entonces  acudía  cada  día  a  terapia,  y  el

resultado lo pudieron notar en escasas semanas después de empezar las sesiones. 

Los flashes de momentos de su pasado fueron llegando poco a poco y, como consecuencia de ello, su

carácter fue estabilizándose. El psicólogo les aseguró, un día que los citó a los dos, que sus cambios

de estado irían espaciándose en el tiempo hasta llegar a desaparecer, y lo cierto es que en la última

semana había vuelto a ser el hombre que ella conoció en todos los sentidos. 

―Ya lo sé, pero es que necesito que salga perfecto y esto de no poder controlarlo yo todo me pone

muy nerviosa. 

―Por  Dios,  Fany,  ¡si  tienes  hasta  a  tu  familia  trabajando  en  esta  locura  de  idea  tuya!  ―asintió

recordando cómo había cambiado el trato de su familia hacia él desde que lo conocieron. 

Llevaban  una  semana  viviendo  en  la  casa  del  lago,  ajenos  al  mundo,  cuando  el  móvil  comenzó  a

sonar. Recostada entre los brazos de él, cubiertos por una manta mientras veían la tele, lo que menos

le apetecía era contestar a aquella llamada, pero entonces Zafitán le hizo pensar con sentido común, 

como ella hacía antes de que él apareciese en su vida. 

―Mi vida, puede ser algo importante. Atiende esa llamada que yo voy a seguir aquí, no me voy a ir a

ninguna parte ―ella levantó la cabeza y, tras un bufido, le regaló un tierno beso antes de levantarse

para coger el móvil de la mesa del salón. 

―¿Quién es? ―preguntó sin molestarse en mirar la pantalla. 

―¡Hija! Gracias a Dios que contestas ―la voz de su madre sonaba preocupada y eso le hizo sentir

culpable.  Llevaba  semanas  con  el  teléfono  apagado  para  que  no  la  molestasen  y  su  madre  no  tenía

otro  modo  de  comunicarse  con  ella―.  ¿Dónde  te  metes?  Me  tenías  muy  preocupada.  Me  he  tenido

que  enterar  por  tu  hermana  de  que  tienes  novio.  Si  no  fuera  por  ella  habría  pensado  que  te

secuestraron…

―¿Qué? ―la interrumpió―. ¿Sophia te ha hablado de Zafitán? 

―¿Zafi qué? Ella solo me informó de que tienes novio. No me quería decir nada, pero al verme tan

preocupada acabó explicándome. 

―Lo siento, mamá, hemos estado muy ocupados…

―Tiffany, no me tomes por tonta, que ya sé en qué habéis estado atareados ―y como si de pronto se

le hubiese ocurrido la mejor idea del mundo exclamó―: ¡tráelo a casa! 

Así,  al  día  siguiente  y  sin  ganas  de  abandonar  la  tan  querida  calma  y  comodidad  en  la  que  vivían

desde hacía sietes días, se vieron presentándose en casa de sus padres, para sorpresa de su hermana

que no quiso perderse el momento ni las caras que pondrían sus progenitores al ver al primer novio

que su hija mayor les llevaba para conocer. 

―¡Fany! ―exclamó feliz su hermana. Era la primera vez que pasaban tanto tiempo separadas y las

dos se habían echado mucho de menos―. ¡Qué ganas tenías de verte, loca! 

―¿Loca  yo?  ―inquirió  dejándose  envolver  por  los  brazos  de  Sophia―.  Creo  que  eso  es  más

aplicable a ti. 

―Lo era, pero ahora el título ha cambiado de dueña. 

―¿Y eso desde cuándo? ―cuestionó sin dejar de sonreír. 

―Desde  que  conociste  a  tu  misterioso  hombre  ―le  susurró  echando  un  vistazo  por  encima  de  su

hombro, donde él permanecía en un segundo plano―. ¿Es que no me lo piensas presentar? 

―Por supuesto. Sophia, él es Héctor, mi pareja ―dio un paso atrás para colocarse junto a él. Seguía

sin acostumbrarse a llamarlo novio, suponía que esa palabra nunca llegaría a gustarle―. Cariño, ella

es mi hermana. 

―Vaya, ¡está mucho más bueno de lo que me dijiste! Que callado te lo tenías, listilla. 

―¡Sophia! ―la amonestó. 

―¿Qué? ―preguntó y para sorpresa de las dos, Zafitán estalló en carcajadas. 

―Tú también eres muy guapa ―correspondió al piropo. 

―Eh, chicos, os recuerdo que sigo aquí ―llamó su atención Tiffany. 

―¿Qué pasa aquí? ―escuchó que preguntaba una ronca voz que distinguió al instante. 

―Hola, papá ―lo saludó acercándose a él para darle un abrazo―. Estábamos saludando a Sophia. 

―Así  que  tú  eres  el  culpable  de  que  nuestra  hija  haya  estado  desaparecida  durante  meses

―masculló su padre dirigiéndose a Zafitán. 

―¡Papá, que no soy una niña! 

―Encantado, señor Dueñas. 

―Lamentó no poder decir lo mismo. 

―¡Papá!  ―le  riñó  Sophia―.  ¿Se  puede  saber  qué  te  pasa?  Será  mejor  que  entréis  y  dejemos  que

nuestro padre se tranquilice. 

―Estoy muy tranquilo ―se quejó. 

―Yo no lo creo ―le corrigió Tiffany tomando a Zafitán de la mano para dirigirse hacia el interior de

la casa. 

―¡Tiffany!  ―exclamó  su  madre  lanzándose  a  abrazarla  cuando  llegaron  al  salón―.  Hija,  ¿tanto  te

costaba llamar? Tu padre y yo hemos estado muy preocupados por ti. 

―Lo siento, mamá, no pretendía asustaros. Solo queríamos descansar unos días antes de volver de

nuevo a la rutina. 

―Lo sentimos, de verdad ―corroboró Zafitán rodeando la cintura de ella para mitigar el dolor que

sabía que estaba sintiendo al imaginar lo que habrían sufrido sus padres―. Soy Héctor, el novio de

su hija. 

―Querrá decir el causante de que saliera corriendo de Toronto. 

―¿Tú también? ―inquirieron al unísono las hermanas. 

La entrada en la familia no fue como ambos esperaron pero tampoco pudieron culparlos, después de

todo,  los  responsables  de  que  estuviesen  tan  enfadados  eran  ellos  dos.  Aun  así,  a  sus  padres  les

pareció un buen chico y no dudaron en hacérselo saber antes de que se marcharan. 

―Es  un  buen  hombre  ―le  susurró  su  padre  al  oído  tras  haberse  disculpado  con  los  dos  por  su

comportamiento―. Cuidad mucho lo que tenéis. 

―Lo haremos ―aseguraron tomándose de la mano. 

―Hacéis una bonita pareja ―manifestó su madre ganándose el abrazo de su hija y la sonrisa de su

yerno. 

Desde entonces sus padres mostraban tal adoración por Zafitán que no dudaban en invitarlo a comer

o  a  tomar  café  cada  día,  sugerencias  que  ellos  tenían  que  rechazar  en  detrimento  de  pasar  tiempo

juntos y solos. Y su hermana… Sophia se había vuelto una adicta a su casa y a su chico y no dudaba

en hacerles visitas sorpresas que se alargaban hasta la madrugada, momento en que ella aprovechaba

para dejar caer con indirectas que no había transporte a esas horas para volver a su casa, por lo que

acababa quedándose en la de ellos. 

―Todos lo adoran. Y no me extraña, está buenísimo y además es un amor. Si no fuera tu novio ya le

habría tirado los tejos ―Tiffany se volvió de inmediato hacia su amiga y esta le sacó la lengua. 

La  imagen  que  Sarah  tenía  de  Zafitán  cambió  radicalmente  en  el  momento  en  que  él  recuperó  los

recuerdos sobre aquella noche en la que denunció a los asaltantes. 

Aquel día la terapeuta lo citó más tarde de lo habitual por lo que, a su llegada, ella tenía ya la cena

preparada  y  lo  estaba  esperando  para  comer  juntos.  Él  parecía  meditabundo  y  eso  a  Tiffany  le

extrañó, pero no quiso preguntar. «Deja que sea él quien te cuente los avances» le había aconsejado

el psicólogo. 

―Cariño,  ¿recuerdas  ese  día  que  me  contaste  la  conversación  que  mantuviste  con  Sarah  sobre  los

asaltantes cuando la policía los detuvo? ―cuestionó cuando estuvieron sentados uno al lado del otro

dispuestos a cenar. 

―Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas? 

―He recordado aquel día…

―¡Eso es maravilloso! Poco a poco vas recuperando la memoria… 

―Yo  no  los  conocía  ―la  interrumpió  y  debió  interpretar  su  cara  de  sorpresa  como  una  de

incomprensión  porque  se  apremió  en  especificar―:  a  los  asaltantes.  Solo  es  casualidad  que

tengamos  la  misma  nacionalidad.  ¿Te  acuerdas  del  día  que  David  nos  interrumpió  y  luego  tuvimos

aquella bronca? 

―La que te llevó a tener el accidente ―recordó con dolor, aún no era capaz de rememorar ese día

sin  sentir  un  pinchazo  en  el  corazón.  Él  le  agarró  la  mano  y  se  la  llevó  a  los  labios  para  darle  un

beso, provocando que dejase de pensar de ese modo en aquel día. 

―David  fue  a  decirme  que  había  encontrado  a  aquellos  tipos.  Cuando  los  descubrí  vigilándome

estaba solo, pero lo alerté para que tratase de darles caza. Tras averiguar donde se hallaban dio la

alerta a la policía, por eso los pudieron detener. Pero yo no tuve nada que ver con ellos. 

―Nunca lo dudé, solo tenía miedo de reconocer que estaba enamorada de ti y te creería ocurriera lo

que ocurriese ―ante la confesión Zafitán esbozó una sonrisa a la que ella le correspondió. 

―Creo que aquellos tipos estaban obsesionados contigo y aquel día se equivocaron de casa. Nadie

sabía que yo vivía en Snake Island, así que no sería extrañó que pensasen que eras tú la que vivía

dentro de esas cuatro paredes. Me parece la teoría más plausible Quizá fueran fans locos que querían

tener  a  su  escritora  favorita  para  ellos  solos.  Eres  ese  precioso  diamante  que  todos  querrían  tener

para él ―sentenció con un brillo en su mirada que hizo que se derritiera. 

Cuando  a  la  mañana  siguiente  llamó  a  Sarah  para  contárselo  su  amiga  no  dejó  de  disculparse  por

haberla hecho dudar, pero Tiffany nunca se enfadó con ella por alertarla. Eso le hizo poner los pies

en la tierra, pensar y darse cuenta de lo mucho que lo amaba. 

―¡Ni se te ocurra! ―le advirtió. 

―No  seas  tonta,  sabes  que  nunca  lo  haría  ―le  aseguró  dejando  las  bromas  de  lado  para  ponerse

seria. 

―Lo sé. 

―Ahora  dime,  ¿cómo  exactamente  lo  has  organizado  todo  con  tu  familia?  ―quiso  saber  su  amiga, 

irguiéndose en el balancín que habían instalado en el porche. 

―Mis padres, ya que viven a pocos metros de la consulta del psicólogo, se acercarán hasta allí para

entretenerlo a la salida. No creo que sospeche nada porque ya sabes lo mucho que les gusta ir a verlo

cuando saben que no está lejos. Mientras, Sophia con la ayuda de Abel se encargará de dejar en el

avión una réplica del antifaz y la nota. 

―Con lo que le gusta a tu hermana participar en las sorpresas, estará encantada ―comentó Sarah. 

―No te creas, la muy traidora se puso en su lugar y le daba pena tenerlo intrigado toda la tarde ―su

amiga la escuchaba sin poder aguantar la risa―. Eso, tú ríete. Hay que ver, tener amigas para esto…

―No te enfurruñes, reconoce que tiene gracia. 

―No, no la tiene ―se quejó cruzando los brazos sobre el pecho con la cara de enfado propia de un

niño pequeño, lo que hizo que ambas acabaran estallando en carcajadas―. Bueno, el caso es que lo

hará. Y después llegará a casa y se encontrará con la celebración, por lo que hasta que no termine la

fiesta no podrá saber cómo sigue la nota. 

―Tu nivel de maldad no conoce límites, amiga ―comentó entre risas. 

De repente unos gritos la hicieron serenarse y aguzar el oído. Abel y David volvían a discutir, como

siempre. Con los meses, el chófer se había vuelto más inflexivo con su compañero ante las constantes

muestras de desprecio hacia ella. Y pese a saber el motivo por el que el mayordomo se comportaba

de ese modo, Abel no cesaba en censurar cada una de sus equivocadas palabras. A veces Tiffany lo

disculpaba y entonces la bronca del chófer recaía sobre ella. 

A  la  vuelta  a  Noruega,  tras  haber  descubierto  todo  el  pasado  de  Zafitán,  David  se  mostró  más

territorial con su jefe, tanto que era normal que los despertara aporreando la puerta de la habitación

de matrimonio en la que dormían, invitarse él solo a desayunar con ellos o pasar las tardes en la casa

viendo la televisión. Todo aquello hasta que ella se plantó y obligó a Zafitán a retirarle las llaves en

pro de su relación. 

Aquello  no  sentó  bien  al  mayordomo,  que  montó  en  cólera  ante  Abel  hasta  estallar  y  que  lo  que

guardó tan celosamente para él durante muchos años saliera de sus labios: estaba enamorado de su

jefe. David le hizo prometer a su compañero que no diría nada, que evitaría que llegara a oídos de

Zafitán, y aunque Abel quiso cumplir su palabra no pudo ocultárselo a ella, no tras haber estrechado

lazos hasta considerarla una hija, como tantas veces le decía. 

El día en que se lo contó, la noticia la tomó tan por sorpresa que lanzó un grito que llamó la atención

de Zafitán, que aquella mañana trabajaba en la casa. Tuvieron que inventarse una excusa para aquel

chillido y el secreto siempre se mantuvo a buen recaudo. David no tenía constancia de que Tiffany lo

sabía,  y  ella  hacía  como  si  no  estuviera  al  corriente  pese  a  que  los  comentarios  hirientes  que  le

lanzaba conseguían su propósito y la lastimaban. 

Las dos se miraron y asintieron. Se levantaron con sigilo y se acercaron al salón para oír mejor lo

que sucedía, ya que los gritos parecían provenir del exterior de la casa. 

―No voy a aguantarte ni una más, ¿me entiendes? ―escuchó que Abel le espetaba a David. Sarah, a

su  lado,  aguzaba  el  oído  para  no  perderse  detalle  de  la  conversación―.  Como  digas  algo  sobre

Tiffany en mi presencia, te juro que se lo cuento a todos. Si no quieres trabajar con ella vete, pero no

la trates con desprecio porque no te lo toleraré. 

Tras  Tiffany  haber  empezado  su  relación  con  Zafitán,  poco  a  poco  Abel  y  David  comenzaron  a

trabajar también para ella, pese a que a ella le resultaba incómodo tener que pedirles nada. Nunca

había tenido personal a su servicio y no llegaba a acostumbrase. 

―¿Crees  que  lo  haría?  ―murmuró  Sarah.  Tiffany  no  fue  capaz  de  mantener  aquello  oculto  a  su

amiga, entre ellas no había secretos. 

―Shh ―la mandó a calla girándose hacia ella para llevar el dedo índice a sus labios. 

―¿Eso es una amenaza? ―cuestionó David en un tono que denotaba que estaba furioso. 

―Llámalo como quieras, pero no te lo voy a volver a repetir. Él no es para ti, asúmelo de una vez

―le grito el chófer antes de hacerse el silencio. 

Tiffany  escuchó  el  sonido  de  unos  pasos  que  se  iba  intensificando,  lo  que  la  alertó  de  que  se

acercaba.  Tomó  a  Sarah  de  la  mano  y  tiró  de  ella  para  volver  al  porche;  no  quería  que  las  viera

cotillear. No había creído que fuese adecuado meterse en aquella conversación, pese a que el tema

que estaban tratando era ella, pero sintió que era algo que debían hablar ellos dos solos. 

―Soy fan de tu chófer ―le dijo dando palmas mientras volvían a sentarse en el balancín y, al verla, 

empezó a reír, siendo secundada por su amiga hasta que el sonido del timbre interrumpió las risas, 

haciendo que ambas se miraran. 

―Llegó la diversión ―comentó Sarah antes de levantarse de un salto junto a Tiffany para dirigirse

hacia la puerta de entrada de la casa. 

―Valeria, Chloe, ¡qué alegría veros de nuevo! ―exclamó Tiffany rodeando a las dos en un abrazo al

que en escasos segundos se unió Sarah. 

Valeria y Chloe eran dos agentes de policía que trabajaron en el caso de los tipos que asaltaron la

casa unos meses atrás, los cuales fueron condenados a siete años por atraco a mano armada y veinte

por intento de secuestro. Ambas se encargaron de vigilar día y noche la vivienda, estando apostadas

frente a ella hasta que dieron con los asaltantes. 

Sarah, que era incapaz de verlas las veinticuatro horas del día en un coche de policía, las invitaba a

entrar en la casa a comer, pero ellas se negaban a dejar sus guardias, por lo que era su amiga quien

les  llevaba  la  comida  y  estaba  atenta  de  que  no  les  faltara  nada.  Con  el  paso  de  los  días  se  fue

haciendo  habitual  que  se  quedase  horas  charlando  con  ellas  y  para  cuando  el  caso  se  resolvió  se

habían convertido en amigas. 

Desde  entonce,s  Tiffany  había  salido  alguna  tarde  a  tomar  café  con  Sarah  ―en  los  últimos  meses

viajaba más de lo habitual para verla gracias a las presentaciones que tenía por Toronto ―y con las

chicas y pudo comprobar que su amiga acertó con las dos agentes. 

Morena  y  pelirroja,  con  sentidos  del  humor  parecido  y  físicos  que  les  llevaba  a  que  todos  les

preguntasen  si  eran  hermanas,  Valeria  y  Chloe  eran  dos  jóvenes  de  treinta  y  poco  que  supieron

ganarse rápidamente la confianza y el cariño de Tiffany. Bueno… de ella y de Zafitán. Era habitual

que una vez por semana los dos quedasen con ellas y sus parejas para salir a algún local de moda, no

sin antes escuchar las quejas de Sarah por ser la única sin pareja que descuadraba en el grupo, pero

la muy lista no se quedaba sin chico, no, ella siempre se buscaba al más guapo de la discoteca para

que la sacase a bailar. 

Como intuyó la primera vez que le habló del agente Jakeman, Jake para su amiga, tuvieron más que

una relación cordial. Pero parecía que a Sarah los hombres le salían ranas y cuando vio que el idilio

empezaba a volverse serio, la dejó. Tiffany temió que eso supusiera un nuevo bajón sentimental, pero

aunque fue una gran desilusión y tuvo que asumirlo y reponerse, siguió adelante buscando cada noche

a su perfecto compañero entre buenorros de discoteca. 

―Pasad ―las invitó Sarah ante la cara de asombro fingido de Tiffany. 

―Como si la casa fuese tuya… ―le dejó caer y ella se limitó a sonreírle antes de girarse con las

agentes. 

A  la  fiesta  no  tardaron  en  unirse  Sophia  y,  tras  ella,  Stev.  La  relación  entre  ellos  seguía  parada, 

continuaban  en  ese  período  de  pensar  en  lo  que  cada  uno  quería,  algo  que  para  Tiffany  se  estaba

alargando  demasiado,  pero  prefería  mantenerse  al  margen.  Eran  su  hermana  y  su  mejor  amigo,  por

nada del mundo quería lastimarlos ni acabar mal con ninguno de ellos. 

―¡Ya estamos todos! ―exclamó Chloe. 

―Falta el protagonista de la fiesta ―le recordó Valeria. 

―No debe de tardar mucho más en llegar ―supuso Sophia―. Hace una hora que hice mi parte del

trabajo. 

El timbre le dio la razón. 

―Callaos  y  escondeos  ―les  indicó  Tiffany  señalando  el  porche  donde  se  encontraban.  Tras  ver

como asentían y hacían lo que les había dicho, se acercó a la puerta. 

―Cariño ―lo saludó lanzándose a sus brazos para besarlo como si hiciese años que no lo veía―. 

Te he echado de menos. 

―Pero si solo hace unas horas que me fui. Aunque ya veo que tú has tenido tiempo para hacer algo

más  que  echarme  de  menos…  ―murmuró  cuando  se  separaron  con  esa  deslumbrante  sonrisa  que

tanto le gustaba a ella. 

―No sé de qué me hablas ―le respondió haciéndose la tonta. 

―Si, ya, y yo me lo creo ―sin darle tiempo a que saliese corriendo se lanzó a hacerle cosquillas, 

ganándose las carcajadas de ella. 

―Para, por favor. Te… tengo algo que enseñarte ―consiguió articular, lo que hizo que de inmediato

detuviese el juego. 

―¿Enseñarme qué? 

―Ven ―le pidió tomándolo de la mano para dirigirse hacia el porche. 

―¡Felicidades!  ―exclamó  y  con  ello  todos  sus  amigos  salieron  de  sus  escondites  para  gritarlo  a

coro. 

―Feliz  cumpleaños,  Héctor  ―le  susurró  al  oído  antes  de  ser  rodeada  por  los  brazos  de  él  para

besarla con pasión mientras todos los vitoreaban. 

La  tarde  transcurrió  entre  risas  y  conversaciones  de  todo  tipo  alrededor  de  tazas  de  café.  Tiffany

miraba como su hombre tenía esa sonrisa perenne en su rostro que tanto le gustaba, alumbrando sus

preciosos  ojos  verdes  que,  desprovistos  del  antifaz,  brillaban  aún  más,  y  su  amor  por  él  crecía  a

cada minuto. Nunca creyó poder amar tanto a nadie, y tuvo que llegar aquella mirada esmeralda para

decirle lo equivocaba que estaba. 

Al caer la noche todos se fueron retirando a sus casas, incluida Sarah, que siempre solía quedarse en

la suya cuando iba a visitarla pero que aquel día fue invitada por Sophia a la de ella para dejarles

tiempo a solas. 

―¿Me  vas  a  decir  ya  de  qué  se  trata  esta  misteriosa  nota?  ―le  preguntó  tendiéndole  el  trozo  de

papel que había guardado en el bolsillo de su pantalón. 

Mirando  las  estrellas  rodeada  por  sus  brazos  en  el  balancín,  sonrió.  Se  había  mantenido  muy

calmado durante toda la tarde, pero ella lo conocía demasiado bien y sabía que trataba de conservar

la  compostura  delante  de  sus  amigos.  Si  hubiesen  estado  solos  no  le  cabía  duda  de  que  la  habría

agotado  a  intensas  sesiones  de  sexo  para  que  hablase.  Un  castigo  de  lo  más  provocador  que  solo

pensarlo la calentaba. 

―Léemela ―le pidió. Adoraba escuchar su sexi voz. 

―¿Y  me  dirás  qué  es?  ―ella  asintió―.  De  acuerdo.  «Mi  misterioso  hombre  del  antifaz…

¿Recuerdas que era así como te llamaba? Como puedes ver esto es una vuelta al momento en que nos

conocimos, con las réplicas de tu antifaz y las misteriosas notas. Pues hoy, en un día tan especial, he

decidido volver a ese modo de conocernos que tan bien funcionó para intrigarme. ¿Lo he conseguido

yo contigo? Esta noche sabrás la respuesta.»

―¿No te parece preciosa? ―le preguntó ella contenta con la idea que se le ocurrió para mantenerlo

expectante. 

―Te has vengado bien, ya lo comprendo, bruja ―le comentó dándole un tierno beso en la nariz―. 

Ahora desvélame el enigma o me temo que tendré que castigarte…

―Con esa insinuación me lo estás poniendo muy difícil. 

―Tiffany… ―le rogó haciendo que se girase entre sus brazos. 

―Voy a dejar la píldora ―le soltó y contempló cómo su rostro cambiaba a uno que nunca antes le

vio. Sus ojos brillaban como jamás lo habían hecho. 

Zafitán  llevaba  semanas  pidiéndole  que  fuesen  papás.  Ella,  que  para  algunas  cosas  seguía

conservando la cordura, le expuso que era demasiado pronto, que quería disfrutar un poco más de él

y  de  su  relación,  por  lo  que  le  tuvo  que  dar  negativas  a  cada  una  de  sus  peticiones.  Hasta  que

comprendió que no había nada que desease más que formar una familia con él. 

―¿Estás diciéndome qué…? ―le preguntó dejando la frase en el aire. 

―Que vamos a intentar ser padres ―le respondió. Sus palabras fueron ahogadas por un beso lleno

de sentimientos capaz de hacerle creer que incluso lo imposible era posible. Y es que estando junto a

él  no  habría  nada  que  no  quisiese  hacer,  porque  sabía  que  nunca  le  faltaría  lo  más  importante:  el

amor. 

Epílogo

Coral está radiante. Su vestido blanco de encaje y hombros caídos resalta su figura y la hace aún más

bonita. A su lado, Alejandro con un traje de chaqueta azul marino, un chaleco celeste a juego con la

corbata y una camisa blanca, parece un modelo de catálogo. Como si de un matrimonio de modelos

se tratasen, ambos se llevan todas las miradas de los amigos y familiares con comentarios como «que

guapos están» o «siempre han sido la pareja perfecta». 

Mientras salen al exterior de la iglesia para esperar a los novios, Tiffany ve enfrente a Stev rodeando

a Sophia por la cintura mientras ella juega con su pequeña Wendy en sus brazos, un bebé gordito de

ojos azules y escaso pelo rubio que hace las delicias de sus padres. Ambos se han hecho amigos de

los  novios  tras  las  múltiples  visitas  de  estos  a  la  casa  del  lago,  por  lo  que  su  asistencia  se  volvió

imprescindible. 

Ha pasado un poco más de un año desde que su hermana y su mejor amigo acudieron al cumpleaños

de Zafitán estando separados, y fue esa misma noche cuando se dieron cuenta de que no tenía sentido

estar más tiempo alejados el uno del otro. Como resultado de aquella reconciliación llegó Wendy, su

preciosa  sobrina  que  se  ha  convertido  en  el  centro  de  atención  de  su  familia  y  amigos.  «Por  poco

tiempo» piensa llevándose las manos a su vientre. 

Tras el regalo de cumpleaños que le hizo a su chico, no dejaron de intentar concebir un hijo, pero no

fue  tan  fácil  como  lo  imaginaron.  Tiffany  no  lograba  quedarse  embarazada  y  la  frustración  al

comprobar que el predictor daba negativo hacía que se alterase y fuese más difícil que consiguieran

tener  un  bebé.  Hacía  tan  solo  cuatro  meses,  cuando  ya  daba  por  perdida  toda  posibilidad  de  ser

madre  e  incluso  pensaba  que  podía  ser  que  alguno  de  los  dos  fuese  estéril,  llegó  la  buena  noticia:

estaba embarazada. 

Como si hubiese estado escuchando sus pensamientos, Zafitán la rodea por la cintura con su brazo y

la atrae hacia él. 

―Que ganas tengo de verle la carita a esa pequeña Fany ―le susurra al oído. 

―O pequeño Héctor. 

A pesar de estar en el mes de gestación en el que pueden conocer el sexo del bebé, ambos decidieron

que  preferían  que  fuese  una  sorpresa,  por  lo  que  siempre  están  jugando  a  ver  quién  será  el  que

acertará. 

―Me da mucho miedo ―reconoce por primera vez sin dejar de mirarla a los ojos―. ¿Y si el bebé

tiene mi enfermedad? No quiero que sufra todo lo que yo padecía. 

―Si la tiene dará igual, será tan hermoso como su papá ―sentencia y conmovida por sus palabras le

acaricia  la  mejilla  y  delinea  sus  preciosos  ojos  verdes  antes  de  recibir  un  tierno  beso―.  Y  no

dejaremos  que  se  encierre  en  sí  mismo  como  lo  hiciste  tú,  le  enseñaremos  a  quererse  como  lo

querremos nosotros. 

―Te amo, Tiffany ―le susurra al oído como sabe que tanto le gusta a ella. 

―Y yo a ti, Zafitán. 

A pesar de que no ha llegado a recuperar completamente su memoria y tiene espacios en blanco en su

mente, algo que el psicólogo les informó tras terminar la terapia, que era consecuencia del accidente, 

no del trauma infantil, la relación entre ellos se ha afianzado cada día más, y lo que comenzó como un

juego de enigmas es ahora una relación llena de comprensión, sinceridad y, sobre todo, amor. 

Los  gritos  de  los  invitados  hacen  que  se  separen  y  miren  hacia  la  entrada  de  la  iglesia,  de  donde

salen  Alejandro  y  Carol  con  las  manos  entrelazadas  tras  haberse  convertido  en  marido  y  mujer. 

Todos se preparan para lanzarle los pétalos de rosas, transformando la alfombra roja en un precioso

camino. 

Después de llegar al final, como si de una boda americana se tratase, Alejandro se aleja un par de

pasos y deja sola a Carol mientras todas las mujeres se colocan tras ella. Su cuñada cuenta hasta tres

y lanza el ramo mientras Tiffany no aparta los ojos de su chico. El peso de algo sobre sus brazos le

hace girarse y descubre que… ¡tiene el ramo de la novia! 

Todas las chicas comienzan a vitorearla y más aún cuando los brazos de Zafitán le hacen girar para

que sus ojos se encuentren antes de lanzarle la pregunta que creyó que nunca nadie le haría. 

―¿Seremos nosotros los siguientes?. 



Biografía 

Alba de Tapia nació en 1991 en la localidad gaditana de Puerto Real. Graduada en Ciencias del mar, 

ha combinado desde muy niña sus estudios con su pasión por la escritura, la cual se despertó en el

mismo instante en que aprendió a escribir en el colegio. 

Amante de los libros y de las historias que podía vivir a través de ellos, descubrió siendo una niña

que para ella no había una manera mejor de expresarse que a través de las letras. 

Durante años fue una asidua de foros que tenían espacios para escribir historias basadas en sus series

favoritas,  hasta  que  llegó  su  primera  incursión  en  el  mundo  de  la  literatura  en  2014  a  través  de  la

publicación  de  uno  de  sus  microrrelatos  en  una  antología.  Desde  entonces  se  añadirían  tres

antologías más. 

En  abril  de  2016  decidió  mostrar  lo  que  escribía  con  una  idea  que  acabó  bajo  el  nombre  de  «El

antifaz  negro».  A  partir  de  aquel  instante  publicó  semanalmente  en  su  blog  y  en  Wattpad  capítulos

semanales de esta historia. 

En  diciembre  de  2016  «El  antifaz  negro»,  ve  la  luz  su  opera  prima  bajo  el  sello  Multiverso  de  la

editorial Omniverso. 
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